















í IlOdegro 

LOS 

I MAimiDS 
1 DttMAR 
^ MUERTO 
























LOS 


MANUSCRITOS 

DEL 

MAR MUERTO 


COLECCION 

LITERARIA 

NOVELISTAS 
DRAMATURGOS 
ENSAYISTAS 
POETAS 




JOHN MARCO ALLEGRO 


LOS 

MANUSCRITOS 

DEL 

MAR MUERTO 


Relato de los azarosos y recien¬ 
tes DESCUBRIMIENTOS QUE TAN CA¬ 
PITAL IMPORTANCU TIENEN PARA LA 
fflSTORIA DEL CRISTIANISMO 


Traducción del inglés por 
MANUEL FUENTES BENOT 

CON 42 ILUSTRACIONES 
Y DOS MAPAS 



AGUILAR 


MADRID-1957 




La edición original de esta obra se publicó 
en inglés, por la Editorial Penguin Books, Ltd., 
de Harmondsworth, Middlesex, con el título de 

THE DEAD SEA SCROLLS 


Reservados todos los derechos. Hecho el depósito que marca la ley. 
Copyright © 1957, hy Aguilar, S. A. de Ediciones, Madrid, 2142/11 


Printed in Spain. Impreso en España por Tipografía Artística, 
Palleter, 28, Valencia. 



A JOAN 




NOTA EDITORIAL 


E 


los comdenzos del verano de 1947, 
un pastor árabe encontró una 
cueva próxima al mar Muerto, la 
cual contenía siete pergaminos antiguos. Se descubrió 
que formaban parte de la biblioteca de una comuni¬ 
dad monástica judía que vivió antes de la época de 
Cristo y durante ella. Descubrimientos posteriores 
sacUron a la luz restos de centenares más de pergami¬ 
nos del mismo origen. Así, pues, disponemos hoy de 
una insospechada fuente para el conocimiento de las 
sectas judías de aquel importantísimo periodo. Es 
evidente ahora que muchas de las ideas característi¬ 
cas de la cristiandad judía se habían acunado en este 
ambiente religioso. 
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El estudio de esta apasionante y nueva evidencia 
se está convirtiendo rápidamente en una esfera inde¬ 
pendiente de la investigación, y este libro pasa revista 
a algunas de las más importantes conclusiones obte¬ 
nidas hasta aquí, con una orientación dirigida par¬ 
ticularmente a los estudios sobre el Nuevo Testamen¬ 
to, donde, y ello es ahora evidente, debe residir el 
interés principal de estos inapreciables documentos. 

ha historia y significación, tanto la menuda como 
la trascendental, de los manuscritos del mar Muerto 
es narrada aquí por J. M. Allegro con la veracidad y 
el conocimiento propios de quien no sólo ^^ha estado 
allí”, sino que, además, es uno de los orientalistas me¬ 
jor preparados para estudios de esta clase. 

John Marco Allegro es londinense. Cuenta ahora 
treinta y tres años. Ha estudiado leriguas semíticas en 
la Universidad de Manchester. Cuando estaba entre¬ 
gado, en Oxford, a determinadas investigaciones sobre 
los dialectos hebreos, fué reclamado desde Jerusalén 
con objeto de que se incorporase al grupo internacio¬ 
nal de sabios hebraístas que trataban de reconstruir, 
traducir y analizar los sorprendentes manuscritos del 
mar Muerto. Durante un año permaneció en Jerusa¬ 
lén, participando en la tarea de restaurar y editar los 
famosos manuscritos. De nuevo en Inglaterra, des¬ 
empeñó una cátedra de Filología semítica comparada, 
en la Universidad de Manchester. Posteriormente, ha 
realizado varios viajes a Jerusalén, siempre en relación 
con los manuscritos del mar Muerto, y en 1955 formó 
parte de una expedición epigráfica a los lugares naba- 
teos, organizada por la Académie des Inscriptions et 
Belles Lettres. 
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Su libro sobre los manuscritos del mar Muerto 
—que publicamos ahora en versión española — -es, 
quizáj el más breve, y el de menor aparato erudito, 
de cuantos ha suscitado tan apasionante tema. Y, sin 
embargo, está construido sobre una rigurosa base cien¬ 
tífica, con un estilo llano y vivaz, propio de quien 
posee, junto al saber, unas dotes nada comunes de 
feliz expositor. 




LOS 

MANUSCRITOS 

DEL 

MAR MUERTO 




PRÓLOGO 


L OS capítulos que siguen no preten¬ 
den ser un estudio exhaustivo de 
este fabuloso material documental 
y arqueológico procedente del mar Muerto; tal cosa 
estaría por completo fuera de la finalidad de un vo¬ 
lumen pequeño y popular. Se intenta dar al público 
medio una idea sobre la extensión e importancia de 
los recientes descubrimientos en este terreno. Confío 
en que sea posible ofrecer una visión de conjunto 
mediante un estudio tanto del material publicado 
como del no publicado. Si, como parece probable, 
este volumen ve la luz antes que la publicación com¬ 
pleta de muchas de mis fuentes documentales, per¬ 
mítaseme disculparme de antemano por el desagrado 
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que esto pueda producir a los especialistas en la ma¬ 
teria. Pueden estar seguros de que el trabajo en la 
Scrollery (*) de Jerusalén avanza tan rápidamente 
como lo permiten el dinero y las facilidades para 
nuestros viajes a Jordania. Al menos podemos sen¬ 
tirnos satisfechos de que tres años de peticiones 
han producido el dinero necesario para el rescate de 
estos preciosos pergaminos y trabajar ahora con la 
seguridad de que la mayor parte de los que todavía 
existen están en nuestras manos. 

Mi deuda a la gran cantidad de erudición que ha 
surgido ya en torno a los pergaminos publicados es 
evidente para el especialista, y una ojeada al apéndice 
de bibliografía seleccionada pondrá de manifiesto in¬ 
mediatamente las fuentes de muchas de las ideas uti¬ 
lizadas aquí. Me gustaría, sin embargo, rendir especial 
tributo al magnífico trabajo inicial del profesor K. G. 
Kuhn acerca de los pergaminos en su relación con los 
orígenes cristianos. 

Mi reconocimiento personal debe comenzar con 
una expresión de gratitud a Mr. Gerald Lankester 
Harding y al Padre R. de Vaux, O. P., por permitirme 
tomar parte en la edición de los fragmentos de los per¬ 
gaminos y por su valiosa ayuda y consejo en los ca¬ 
pítulos arqueológicos. A Mr. Joseph Saad, secretario 
del Museo Arqueológico de Palestina en Jerusalén, con 
quien estoy en mucha deuda por la gran cantidad 
de “información interior” de las primeras etapas de 
la búsqueda y compra de los fragmentos de los perga¬ 
minos, y a mis colegas de la Scrollery por sus muy 
amables consejos, aunque debe quedar sentado que la 

(*) Scroll, en inglés, es el rollo manuscrito; y scrollery, el de¬ 
pósito formado en Jerusalén. 
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responsabilidad de las opiniones expresadas en estas 
páginas es únicamente mía. 

Me gustaría dar también las gracias a la directora 
y profesores de St. George’s Upper School, de Jerusa- 
lén, por su amable hospitalidad y los valiosos colo¬ 
quios sobre estos capítulos, y también a mis amigos 
en Hebrón. 

Los miembros del Museo Arqueológico de Pales¬ 
tina han sido muy generosos permitiéndome la repro¬ 
ducción de las fotografías que figuran en estas páginas 
(láminas 1, 6, 7, 12, 13, 204, 26, 30-5, 37, 3942), como 
también el Padre H. Grollemberg con respecto a las 
láminas 2, 4, 9, 25, 27-9, 38, y el Padre Jean Starcky 
para las láminas 16 y 36. Mr. Harding, en nombre del 
departamento jordano de Antigüedades, me prestó 
amablemente la lámina número 5. 

He tenido la suerte de tener generoso acceso a 
la bibliografía completa de los manuscritos hecha 
por el profesor H. H. Rowley, y mi mujer ha aporta¬ 
do una gran ayuda en la compilación de mi selec¬ 
ción, así como en la lectura de pruebas y en otros 
muchos trabajos que van necesariamente unidos a 
la publicación de este libro. 




CAPÍTULO PRIMERO 


EL DESCUBRIMIENTO Y COMPRA 
DE LOS PERGAMINOS 


A penas se había sedimentado el polvo 
de los campos de batalla del mun¬ 
do, cuando los periódicos empeza¬ 
ron a dar noticias de un sensacional descubrimiento 
en el terreno de la arqueología bíblica. Se anunciaba 
que, en el verano de 1947, había sido descubierta una 
cueva próxima al mar Muerto, que contenía manuscri¬ 
tos del Libro de Isaías de una antigüedad superior en 
mil años, aproximadamente, a los ejemplares hebreos 
del Antiguo Testamento conocidos hasta la fecha. Pos¬ 
teriores exámenes iban a manifestar que, de los perga¬ 
minos hallados en esta cueva, los manuscritos bíblicos 
eran probablemente lo que menos importancia tenía 
entre lo que parecían ser los restos de una biblioteca 
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de una secta judía de época poco posterior a la de 
Jesucristo. Se verificaron más descubrimientos en esta 
región durante los años siguientes, y al cabo de muy 
poco tiempo el mundo estaba en posesión de los restos 
de cientos de pergaminos, los cuales abarcaban un 
período que hasta aquí, pese a su importancia, había 
sido uno de los más escasamente documentados de la 
historia del hombre. Las preguntas que habían estado 
llamando a la puerta de la erudición desde el comien¬ 
zo de las investigaciones críticas sobre los orígenes 
cristianos podían ser contestadas ahora. Este pequeño 
libro es un intento de delinear un esquema general de 
los resultados obtenidos hasta aquí y adónde puede 
esperarse que conduzcan investigaciones posteriores 
cuando se logre disponer por completo de este nuevo 
y apasionante material. Pero veamos primero cómo 
se hizo este descubrimiento, y para ello debemos tras¬ 
ladarnos al desierto de Judea, a un lugar situado 
entre las montañas que rodean el mar Muerto, unas 
cuantas millas al sur de Jericó. 

Mohamed Adh-Dhib había perdido una cabra. 
El zagal era un miembro de la tribu de semibeduí- 
nos de Ta’amireh, que acampa en el desierto entre 
Belén y el mar Muerto (véase el mapa de la pág. 23) 
y había estado fuera todo el día vigilando los ani¬ 
males confiados a su cuidado. Ahora uno de ellos se 
había escapado saltando sobre las escarpadas rocas. 
Mohamed subió fatigosamente los calizos riscos, lla¬ 
mando al animal, que ascendía sin cesar en busca de 
comida. El sol calentaba cada vez más y el muchacho, 
por último, se tendió a la sombra de una roca salediza 
para descansar un momento. Sus ojos vagaban distraí¬ 
damente por la brillante superficie de las rocas; pero 
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fueron detenidos por una cavidad extrañamente situa¬ 
da en la cara del risco, apenas mayor que la cabeza 
de un hombre (lámina 2). Parecía conducir a una 
cueva, y, sin embargo, estaba demasiado alta para ser 
la entrada normal de una cueva, de las que había 
centenares por los alrededores. Mohamed cogió una 
piedra y la arrojó a través de la cavidad, prestando 
oído al golpe para saber qué profundidad tenía. Lo 
que oyó le dejó asombrado. En lugar del esperado 
choque contra la sólida roca, su agudo oído percibió 
un típico sonido de loza. Escuchó durante un mo¬ 
mento y entonces probó nuevamente y no había 
duda alguna de que su piedra se había estrellado de 
nuevo contra un montón de cacharros. Un poco asus¬ 
tado, el joven beduino se encaramó hasta la abertu¬ 
ra y miró dentro. Apenas , sus ojos se habituaban a 
la oscuridad cuando tuvo que dejarse caer al suelo. 
Pero lo que había visto en estos escasos segundos le 
dejó admirado. Sobre el suelo de la cueva, que se 
curvaba siguiendo una falla natural de la roca, había 
varios objetos cilindricos, de gran tamaño, puestos 
en pie. El muchacho se encaramó otra vez hasta la 
abertura y, agarrándose a ella hasta que sus brazos 
y dedos se entumecieron, vió, esta vez con más cla¬ 
ridad, que eran grandes vasijas de cuello ancho, con 
piezas rotas esparcidas alrededor de ellas. No esperó 
mucho más; antes bien, bajó al suelo y escapó rápi¬ 
damente como una liebre, olvidados ya su cabra y el 
rebaño, con un deseo frenético de poner la mayor 
distancia posible entre él y aquella endiablada cueva. 
Porque ¿quién sino un espíritu del desierto podía 
vivir en semejante sitio, con una entrada excesiva¬ 
mente pequeña para un hombre? 
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Aquella noche Mohamed comentó su descubri¬ 
miento con un amigo, que por ser de más edad pudo 
burlarse de las supersticiones del joven. Instó a Mo¬ 
hamed para que le llevara a aquel sitio, y al día si¬ 
guiente fueron los dos a la cueva, y esta vez se estru¬ 
jaron a través de la abertura y saltaron dentro. Era 
justamente como el más joven la había descrito. Las 
vasijas estaban en fila a cada uno de los lados de la 
angosta cueva, y en el medio se amontonaban peda¬ 
zos rotos entre los escombros caídos del techo. Había 
siete u ocho vasijas en total y algunas tenían grandes 
tapaderas. Alzaron una y miraron dentro, pero estaba 
vacía. Y así hicieron con otra más, hasta que en la 
tercera vieron un paquete de trapos y dos más debajo. 
Si esperaban ver el brillo del oro y de las piedras 
preciosas, quedaron dolorosamente defraudados, por¬ 
queros paquetes se desmenuzaban al tocarlos y, arran¬ 
cando algunos de sus dobleces, sólo vieron una sus¬ 
tancia negra y alquitranada y debajo los dobleces de 
un cuero liso y oscuro. Más tarde, cuando los mucha¬ 
chos llevaron el botín a su campamento, desenvolvie¬ 
ron el gran paquete y desenrollaron el pergamino que 
contenía hasta que, como contaban luego con asom¬ 
bro, se extendió de un lado a otro de la tienda. Parece 
que éste debió de ser el mayor de los dos manuscritos 
de Isaías, cuyo conocimiento iba a poner en pie al 
mundo bíblico. Sin embargo, entonces despertó muy 
poco el interés de sus nuevos jrropietarios, quienes no 
podían leer la extraña escritura que había en él, ni 
pensar en nada útil en que aplicar aquel cuero tan 
frágil. Así, pues, los beduinos llevaron con ellos los 
pergaminos mientras apacentaban sus rebaños y trafi¬ 
caban en lo que podían con sus vecinos. Estos beduí- 
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nos no tienen un hogar verdadero. El mundo es su 
presa y generalmente su enemigo. Esta tribu estaba 
en aquellos parajes desde el siglo xvn y se arre¬ 
glaban para compensar la frugalidad de su vida con 
sus escasos animales, poniendo a contribución su co¬ 
nocimiento perfecto del terreno y obteniendo benefi¬ 
cios del contrabando. Hasta que este territorio fué 
vigilado efectivamente por la Legión Árabe, practi¬ 
caron el bandolerismo cuanto podían y hallaban 
siempre en Belén un mercado dispuesto para su co¬ 
mercio legal o ilegal. Hacían visitas regulares a esta 
ciudad para vender la leche y el queso, y allí llevaron 
un día de mercado los tres pergaminos. Su comprador 
de costumbre solía ser un cristiano asirio, llamado 
Khalil Iskander Shahin, conocido en la localidad por 
Kando (lámina 3), que, además del pequeño almacén 
provisto por los de Ta’amireh, poseía al lado un taller 
de zapatero. Cuando el beduino le enseñó los perga¬ 
minos manifestó muy poco interés, aunque podían 
servir como materia prima para su negocio de zapa¬ 
tos. Más tarde, después de haber sido pisoteados en 
la tienda durante varios días, cogió uno y examinó 
su superficie con mayor atención. Lo escrito era para 
él tan incomprensible como para los beduinos, pero 
se le ocurrió que sus tutores espirituales en Jerusalén 
podían saber más sobre esto, y, en consecuencia, un 
día que subió a la ciudad llevó los pergaminos al 
convento sirio de San Marcos, en la ciudad vieja. Todo 
esto es cierto; pero hay que reconocer que de aquí en 
adelante la historia empieza a perder cohesión, a 
medida que el amor a la verdad de los personajes 
principales del drama cede el sitio al temor y a la 
avaricia. Sin embargo, una cosa es cierta: Kando 
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empezó a darse cuenta de que los pergaminos tenían 
cierto valor monetario y supo que los beduinos no 
habían explorado la cueva. El y su cómplice George 
emprendieron una pequeña expedición arqueológica 
a la cueva indicada por el beduino y recogieron cierto 
número de grandes fragmentos, y probablemente el 
resto de los pergaminos, siete én total. Después que 
cogieron cuantos pudieron hallar, parece ser que com¬ 
partieron su secreto con las autoridades sirias de San 
Marcos. Sea como fuere, el Metropolitano organizó 
una expedición propia a la cueva y se procedió a sa¬ 
quear el lugar, practicando una abertura cerca del sue¬ 
lo y llevándose todo lo que cayó en sus manos. Es de ad¬ 
vertir que todas estas excavaciones eran y son total¬ 
mente ilegales según las leyes del país, tanto según las 
del Mandato como según las del subsiguiente Gobierno 
jordano. Semejantes materiales arqueológicos son de 
la propiedad del país en el que se hallan, mientras el 
Gobierno no disponga otra cosa. Todas estas ope¬ 
raciones se envolvieron en el más absoluto secreto y, 
como resultado, se causó un daño muy grande. Es 
verdad que los sirios encontraron algunos fragmentos 
más, pero arrojaron a un basurero algunos datos ar¬ 
queológicos valiosos, tales como las envolturas de tela 
y los trozos de las vasijas rotas. Mientras tanto, Kando 
había dejado en depósito al Metropolitano los perga¬ 
minos que poseía bajo una fianza de 24 libras, según 
dice ahora. Y con éstos y algunos fragmentos comenzó 
el superior de la iglesia a husmear en torno a varias 
instituciones eruditas de Jerusalén para formarse una 
idea de su valor. Parece que uno de los pergaminos 
fué enseñado al antiguo profesor de la Universidad 
Hebrea E. L. Sukenik, el cual lo retuvo durante algún 
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tiempo y después se puso a buscar el resto de los 
pergaminos, de cuyo valor y considerable antigüedad 
se había dado cuenta. Hizo un peligroso viaje a Belén 
en el momento en que las hostilidades entre árabes 
y judíos habían dado lugar a la guerra que siguió 
al fin del Mandato. Parece que él se puso en relación 
con Kando y obtuvo tres pergaminos más. Pero éste 
comenzó a temer, al darse cuenta de que la noticia 
de las excavaciones ilegales podía transcender y que 
las autoridades le harían a él justamente responsa¬ 
ble. En consecuencia, tomó la precaución de enterrar 
en su jardín en Belén algunos de los fragmentos más 
grandes procedentes de la cueva. Desgraciadamente, 
el suelo del jardín trasero de Kando es diferente al 
polvoriento basurero de las cuevas de Kumran, y 
cuando, más tarde, él fué a recobrarlos, sólo encon¬ 
tró una masa de cola pegajosa. 

Mientras tanto, en Jerusalén, el Metropolitano sirio 
continuaba sus gestiones para intentar descubrir si los 
pergaminos eran verdaderamente antiguos. Finalmen¬ 
te, el 18 de febrero de 1948, llamó a la Escuela Ame¬ 
ricana de Investigaciones Orientales y habló al doctor 
John C. Trever, el cual estaba encargado temporal¬ 
mente de la Institución durante la ausencia del di¬ 
rector. Dijo a Trever que durante una limpieza de la 
biblioteca del convento había encontrado algunos ma¬ 
nuscritos hebreos antiguos y que le gustaría conocer 
su opinión sobre ellos. Concertaron una cita para el 
día siguiente y el Metropolitano envió los pergaminos, 
por medio del Padre Butros Sowmy y su hermano, 
metidos en un vieja maleta. Tras una precipitada 
comparación con las reproducciones de otros manus¬ 
critos hebreos antiguos y una complicada búsqueda en 
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diccionarios y concordancias, Trever descubrió que 
estaba ante un pergamino de Isaías y que, en la me¬ 
dida en que él podía, afirmaba que era auténticamente 
antiguo. Pidió permiso para fotografiar el pergamino, 
y tras algunas negociaciones así lo hizo. Conforme 
trabajaba se iba interesando más y más porque, si 
era tan viejo como parecía indicar una favorable com¬ 
paración hecha con un fragmento de un papiro hebreo 
precristiano, tenía entonces entre las manos el manus¬ 
crito más antiguo conocido de la Biblia. Sólo con 
gran dificultad pudo Trever contener su impaciencia 
cuando, teniendo a medio realizar el trabajo de foto¬ 
grafía, tuvo que cumplir un compromiso de larga 
duración con el conservador del Museo de Palestina, 
entonces Mr. Harry Iliffe, e ir a Jericó para hacer 
fotografías de una excavación local. Parece, sin em¬ 
bargo, que contuvo tanto su impaciencia como su 
lengua, porque ni entonces ni después, en ningún otro 
momento, hizo mención del descubrimiento a las 
autoridades responsables del Control de Antigüedades 
en Palestina, las únicas que hubieran podido dar los 
pasos adecuados e inmediatos para salvaguardar los 
tesoros y sellar la caverna hasta que una expedición 
convenientemente organizada pudiera averiguar sus 
secretos. Antes bien, apremió al Metropolitano para 
que sacara los documentos del país, ya que la situa¬ 
ción empeoraba por momentos y la guerra empezaba 
a extenderse por las calles y colinas de esta desgra¬ 
ciada región. Hasta noviembre de 1948, cuando los 
ejemplares del mes de abril del Bulletin of the Ame¬ 
rican Schools of Oriental Research llegaron a Jérusa- 
lén, Mr. G. Lankester Harding, nuevo encargado de 
los intereses arqueológicos de la Palestina árabe, así 
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como de Transjordania, no supo que hacía dieciocho 
meses se hahía hecho un fabuloso descubrimiento 
junto al mar Muerto. Por entonces las fotografías 
de los pergaminos habían sido examinadas por pa¬ 
leógrafos competentes, como el profesor W. F. Al- 
bright, y declarados definitivamente precristianos, 
datando probablemente del siglo i o ii antes de 
nuestra Era. La emoción cundió por todo el 
mundo científico mientras que, en Jordania, Harding 
se encontraba frente a un problema extremadamente 
difícil y urgente. La fuente de estos pergaminos tenía 
que hallarse, y si quedaba algún material arqueológico 
relacionado con ellos, tenía que ser examinado cui¬ 
dadosamente cuanto antes, no sólo para confirmar la 
fecha paleográfica, sino para determinar la comunidad 
de cuya biblioteca procedían. Por otra parte, no parecía 
improbable que pudiera haber más pergaminos y, 
seguramente, fragmentos, puesto que algunos de los 
documentos encontrados tenían un aspecto frágil y 
les faltaban los bordes y esquinas. Sin embargo, el 
primer descubrimiento había tenido lugar hacía tanto 
tiempo, que las posibilidades de hallar la fuente rela¬ 
tivamente libre de intromisiones eran pocas. El Me¬ 
tropolitano había conseguido con éxito sacar del país 
los pergaminos que poseía y los había enviado a 
América. El Gobierno jordano,- desde luego, exigió su 
inmediata devolución; pero el valor monetario que 
por entonces les había atribuido la prensa popular 
era tan astronómico como para persuadir al jefe de 
la Iglesia Siria de que merecía la pena sacrificar las 
posibilidades de su devolución por la suma que él 
podía obtener con su venta. La única luz brillante en 
este miserable negocio en aquel momento fue que él 
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había estado de acuerdo con Trever y las escuelas 
americanas para permitirles fotografiar y publicar los 
pergaminos mientras se negociaba su venta. Según 
parece, los americanos le habían dicho que si se 
publicaban rápidamente, su valor sería mayor. De 
hecho disminuía desde el momento en que, una vez 
impresos, la necesidad de los originales era menos 
urgente. Los investigadores americanos hicieron con 
rapidez una magnífica publicación, por la que el mun¬ 
do científico contrajo con ellos una gran deuda. 

De vuelta en Jordania, Harding fué inmediatamen¬ 
te al Museo Arqueológico de Palestina, en Jerusalén, 
y, en su calidad de conservador, dió órdenes a Joseph 
Saad, el nuevo secretario, de no ahorrar esfuerzo 
alguno para descubrir el paradero de la fabulosa 
cueva y cualquier otra información que pudiera sobre 
el hallazgo y las personas en él complicadas. La 
primera visita de Saad fué a la American School, y 
allí el doctor O. R. Sellers, el director de aquel año, 
le ofreció ayudarle cuanto pudiera. Juntos fueron al 
monasterio de San Marcos, a pesar de lo extraordi¬ 
nariamente peligroso del viaje a través de la ciudad 
vieja, donde las granadas y la metralla de los judíos 
suponían casi un suicidio el ir por la calle durante el 
día. Saltando de resguardo en resguardo llegaron por 
fin al edificio, situado de espaldas a la muralla que 
separaba la Jerusalén árabe de la judía, y allí se en¬ 
trevistaron con una persona llamada George Isaías. 
Desde el principio pareció claro que no iba a ser muy 
útil y, aunque no negó que el Monasterio había 
organizado una excavación en la cueva, se negó en 
absoluto a revelar su paradero. Saad argüyó, aduló 
y amenazó, pero sin resultado alguno, y ya estaba a 
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punto de abandonar toda esperanza de obtener alguna 
información útil cuando, con el rabillo del ojo, vió 
que se acercaba uno de los padres sirios, un venerable 
santo llamado Padre Yusif. Cuando el anciano estuvo 
lo suficientemente cerca, Saad se volvió rápidamente 
hacia él y le preguntó por lo que supiera acerca de 
la cueva. Antes que George pudiera detenerle, el 
anciano empezó a describir las excavaciones y su 
situación. George se volvió hacia él aménazadora- 
mente; pero no pudo hacerle callar antes que hu¬ 
biera dado una idea general sobre la posición de la 
cueva. Parecía que estaba situada en un lugar al sur 
del cruce de las carreteras que van a Jericó y al mar 
Muerto, entre los riscos que rodean el mar por el 
Oeste. Ahora bien: estos riscos fronterizos semejan un 
panal con cuevas y resquebrajaduras en la roca, y las 
montañas se alzan casi a mil pies sobre su base gre- 
dosa, de tal manera que, con un límite sur en Ras 
Feshkha, unas seis millas más abajo, iba a ser nece¬ 
saria una búsqueda detalladísima, para poder descu¬ 
brir la cueva (véase el mapa de la página 33). Cuando 
Saad y su compañero volvieron sobre sus pasos a 
través de la vieja ciudad, discutieron la siguiente 
etapa. Parecía obvio que tendrían que probar el gran 
recurso del Oriente: el soborno. La mayor parte de 
las cosas tienen su precio, y sólo quedaba averiguar 
cuál iba a ser éste. A su regreso se abrieron las ne¬ 
gociaciones con George Isaías sobre la base general 
de que si él conducía una expedición a la cueva reci¬ 
biría una suma en metálico, y sería repartida por 
igual entre ellos la custodia de los pergaminos que 
pudieran hallarse. Estas negociaciones duraron bas¬ 
tante tiempo, suponiendo muchos viajes al monasterio 
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bajo el fuego de cañón. Finalmente, cuando parecía 
que las conversaciones estaban suficientemente avan¬ 
zadas, Saad consiguió que el alcalde de Jerusalén y 
sus dignatarios le acompañaran a San Marcos para 
testificar el convenio formal. El grupo llegó el día 
fijado y tomaron asiento. Cada uno preguntaba a los 
demás por su salud y eran a su vez preguntados y 
eran dadas debidamente las gracias a Alá. El café fué 
servido, y después siguió la acostumbrada charla su¬ 
perficial sin la cual no se considera abierta ninguna 
reunión árabe. Sellers empezaba a manifestarse in¬ 
quieto; pero Saad, educado en las tradiciones del 
Oriente, desempeñaba su papel con toda formalidad 
y tenía paciencia. Por último, tras siete turnos de 
agradecimiento a Alá por los satisfactorios estados 
de salud de cada uno, el tema principal fué abordado, 
estipuladas las condiciones y no quedó sino estrechar 
las manos para sellar la venta. Y George Isaías no 
tendría nada que ver con el asunto. Sellers y Joseph 
se despidieron tristemente a la puerta de la American 
School y Saad siguió hasta el Museo. Varias semanas 
de negociación no habían producido prácticamente 
nada, y, excepto su vaga localización, conocían muy 
poco más sobre la cueva de lo que se sabía por el 
Bulletin americano. Por aquel entonces el Museo 
estaba en poder de la Legión Arabe y Saad tenía que 
atravesar un cordón de centinelas para llegar a su 
residencia. Saludó rutinariamente al hombre que es¬ 
taba de guardia en la puerta, y, de pronto, algo le 
impulsó a vacilar y a mirar más fijamente al soldado. 
Se trataba de un enjuto y oscuro árabe del desierto, 
del tipo que Glubb elige siempre para sus tropas es¬ 
cogidas, y Saad estudió su rostro durante un momen- 
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to, fijándose en su larga y recta nariz semítica, en su 
corta barba rizada y en sus brillantes ojos negros. 
Era un auténtico hijo del desierto, procedente de los 
desolados arenales de Hijaz, acostumbrado desde su 
infancia al conocimiento del desierto y con unos ojos 
tan penetrantes como los de un águila. Se le ocurrió 
a Saad que si, dadas las indicaciones generales sobre 
el emplazamiento de la cueva, alguien podía hallarla, 
serían hombres semejantes a éste. Ellos eran capaces 
de percibir desde una asombrosa distancia cualquier 
alteración del suelo producida por las excavaciones 
ilícitas, y localizar la cueva tal vez desde el mismo 
llano. La idea cristalizó en un plan de campaña y 
esperando sólo a recoger a Sellers en la American 
School, Saad se fué en busca del oficial jefe de las 
tropas del área de Jerusalén, el mayor general Lash. 
Encontró a este oficial bien dispuesto, porque hacía 
sólo una o dos noches que había estado comentando 
el problema con un observador belga de las Naciones 
Unidas, el capitán Lippens, y había telefoneado ese 
mismo día a Harding, que estaba en Ammán, pre¬ 
guntándole si quería que enviara algunos individuos 
de sus tropas del desierto a aquel sector para buscar 
las cuevas. Harding estuvo de acuerdo, y ahora, con 
esta información, Saad podía tomar las providencias 
necesarias. No se perdió más tiempo, y un destacamen¬ 
to de tropas bajo el mando de un oficial inglés, el bri¬ 
gadier Ashton, y el capitán jordano (ahora comandan¬ 
te) Akkash el Zebn, fué enviado al cruce de carreteras 
próximo al mar Muerto. Desplegados desde este lugar 
de tal modo que no escapara a su inspección, en 
cuanto fuera posible, ninguna sección de los riscos 
visibles desde la llanura del litoral, empezaron a 
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reconocer lentamente el camino hacia el Sur. A las 
setenta y dos horas Akkash llamaba por teléfono 
informando que había encontrado la cueva y solici¬ 
tando ulteriores instrucciones. Mientras esperaban la 
llegada de Harding, Ashton hizo un plano de la cueva 
y empezó a reunir la loza que se encontraba allí, 
tomando notas cuidadosas y haciendo dibujos que 
constituyeron después una gran ayuda para los ex¬ 
cavadores. Harding llegó más tarde e hicieron juntos 
la primera excavación preliminar. Harding confiesa 
que cuando vio la cueva por vez primera dudó que 
fuera la fuente de los pergaminos, pero la presencia 
de vasijas indiscutiblemente antiguas le convenció de 
la utilidad de una investigación ulterior. Pidió a 
Ashton que montara una guardia en la cueva hasta 
que pudiera reunirse una expedición arqueológica 
convenientemente equipada. Se hizo ésto, pero la 
expedición fué durante varios días tenazmente perse¬ 
guida por la mala suerte. Cada vez que alcanzaban 
el cruce de carreteras llovía, lo que hacía los senderos 
totalmente impracticables para su transporte, ¡e in¬ 
cluso nevó una vez! Sin embargo, Ashton no podía 
dejar a sus hombres en la cueva junto al mar Muerto 
durante mucho tiempo y se hizo urgente la llegada 
de la expedición, que, por último, empezó sus trabajos 
el 15 de febrero de 1949, quince días después del 
redescubrimiento de la cueva. El Padre De Vaux (de 
la Escuela Francesa de Arqueología), Joseph Saad y 
otros dos se incorporaron a la excavación, y los pri¬ 
meros hallazgos de pequeños fragmentos de piel es¬ 
critos, junto con trozos de envolturas de tela y docenas 
de trozos de las grandes vasijas características, en las 
que se dijo haberse encontrado los primeros perga- 
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minos, dieron la evidencia de que aquélla era una de 
las cuevas de los pergaminos, si no era la primera. 
El daño causado por las excavaciones ilegales se vió 
con claridad. No podía tenerse ninguna esperanza 
de hacer una estratificación de los fragmentos, y va¬ 
rios de los más valiosos entre la loza y las envolturas 
habían sido tirados a un basurero. Se veía ahora que 
el número de vasijas colocadas primitivamente en la 
cueva había sido de cuarenta o cincuenta, y, si, como 
se pensaba entonces, cada una de estas vasijas había 
contenido varios pergaminos, era un asunto extraor¬ 
dinariamente urgente hallar los que pudieran quedar 
todavía en el país, tal vez sufriendo deterioros. De 
cualquier modo era evidente que tenía que haber 
habido allí centenares de fragmentos y era necesario 
encontrarlos también y estudiarlos a la vez, si habían 
de tener alguna utilidad. Fué acordada otra pesquisa 
y Saad recibió carte blanche para buscarlos, y, si fue¬ 
ra necesario, comprarlos sin reparar en el precio. Era 
evidente, conforme se recibían informaciones de los 
investigadores que estaban estudiando los primeros 
pergaminos, que cada palabra de estos documentos 
iba a valer su peso en oro, y ciertamente ésto era lo 
que iban a costar cuando por último estuvieran todos 
en buenas manos. 

Saad fué de nuevo al monasterio de San Marcos, 
acompañado esta vez por el propio Harding. El objeto 
de esta gestión era conocer el nombre del comerciante 
de Belén mencionado continuamente en las noticias, 
pero nunca de modo directo. Si había aún más per¬ 
gaminos y fragmentos, él era la persona más adecuada 
para saberlo y él sabría también los nombres y la 
tribu de los beduinos que habían encontrado la cueva. 
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George Isaías fué un poco más comunicativo esta vez, 
pero no podía o no quería describir la cueva con los 
detalles suficientes para que pudiera identificarse con 
la descubierta por la Legión, y rehusó revelar el nom¬ 
bre del comerciante. Saad le conocía ya esta vez lo 
suficiente para no gastar mucho tiempo con él. Des¬ 
pués del inevitable café y las preguntas sobre la res¬ 
pectiva salud, como no surgiera ninguna información 
útil se levantaron para irse, manteniendo todo el 
tiempo sus ojos fijos en el Padré Yusif. Cuando se 
alejaban de la puerta del monasterio vieron la frágil 
figura que se acercaba e inmediatamente trabaron una 
conversación con él sobre la cueva. Desgraciadamente, 
ahora ellos parecían saber más que él, aunque igno¬ 
raban el nombre del comerciante de Belén. Entonces 
tuvieron una suerte asombrosa. Harding se había dado 
cuenta de que, mientras estaban hablando al Padre 
Yusif, una mujer, al otro lado de la calle, manifestaba 
un vivo interés por su conversación. Por último vino 
hacia ellos y les habló. ¿Hablaban sobre las excava¬ 
ciones en la cueva del mar Muerto que George Isaías 
había organizado hacía ün año? Su marido había 
tomado parte en ellas e incluso había sido gratificado 
por sus esfuerzos con un fragmento de cuero que los 
frailes le dijeron era muy valioso, aunque él aún no 
había descubierto el medio de convertirlo en dinero 
contante. Sin embargo, si querían esperar un poco, 
ella vería si podía encontrarle; no podía estar muy 
lejos. Saad y Harding se miraron y después suspiraron. 
Por último llevaron al hombre,' que se llamaba Jabra, 
a un café próximo y le convencieron para que fuera 
con ellos al Museo. En el sótano estaba colocado sobre 
grandes mesas el botín de la expedición oficial, y. 
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haciéndole acercarse, Harding le preguntó sí recono¬ 
cía algo de lo que veía allí. El hombre miró larga y 
detenidamente a la mesa y una ancha sonrisa iluminó 
su cara. Sí, ése. Entre la loza rota y las envolturas 
de tela, la lámpara romana y el cacharro de cocina, 
había reconocido su querida esterilla para cigarrillos, 
perdida hacía mucho, pero nunca olvidada. Así se 
añadió otro eslabón a la cadena. La cueva estaba ya 
definitivamente identificada, y quedaba ahora por 
saber cuánto más sabía Jabra. Un árabe que se da 
cuenta de que ha tomado parte en un hecho ilegal, 
aunque sea involuntariamente, es un hombre suspicaz. 
Harding y Saad tenían que ganar su confianza de 
algún modo si querían obtener la información que 
tan urgentemente necesitaban. El soborno era, por 
tanto, inevitable, y una propina generosa desató la 
lengua de Jabra. Admitió que habían hallado algunos 
fragmentos de pergamino y que el Metropolitano se 
los había llevado cuando él se marchó. Le preguntaron 
luego por el nombre del comerciante de Belén, pero 
se calló de pronto como una tumba, y durante mucho 
tiempo no hablaría sobre el asunto. Harding vió el 
temor a la muerte en sus ojos, y el hombre confesó 
que tenía verdaderamente miedo por su vida. Hubo 
que emplear muchas amenazas alternadas con segu¬ 
ridades antes que pudieran sacarle la verdad, y cuan¬ 
do ellos dejaron que se escabullera hacia su casa, Saad 
y Harding se sentaron y se miraron mutuamente. 
Los acontecimientos habían tomado ahora un giro 
siniestro. Si los temores de Jabra estaban justificados, 
ello significaba que ese comerciante y süs aliados 
tomaban medidas para evitar interferencias en su 
territorio. Era evidente que de ahora en adelante las 
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puestas del juego iban a ser muy altas, tal vez de más 
valor que el puramente monetario. 

El viaje a Belén era en sí mismo una aventura. 
Hoy se invierte media hora por un terreno liso y una 
carretera nueva para ir de Jerusalén a Belén, y antes 
de la contienda una carretera directa llevaba en la 
mitad de ese tiempo. En 1949, estando ésta en manos 
de los judíos, como ahora, el camino era largo y pe¬ 
ligroso ; un sendero sucio que serpenteaba entre las 
colinas de Judea junto al monasterio de Mar Saba. 
El transporte se hacía con asnos y el viaje duraba 
medio día. A la mañana siguiente a la entrevista con 
Jabra, Saad partió llevando consigo a dos guardas del 
Museo y llegó a Belén poco después del mediodía. 
Dejó los guardas y los animales,en los alrededores de 
la ciudad y avanzó hacia el centro, sintiéndose súbi¬ 
tamente solo y desamparado. A partir de entonces 
tendría que trabajar sólo; una señal de apoyo oficial 
y se le cerrarían todos los caminos; el comerciante, 
los pergaminos y todo lo demás se ocultarían bajo 
tierra y nada se recuperaría nunca. Sin embargo, Be¬ 
lén en aquellos días, separado del Gobierno central por 
la lucha, no era el lugar apropiado para que un hom¬ 
bre sin protección hiciera frente a una cuadrilla de 
temerarios bandidos, y Joseph tuvo un momento de 
duda delante de la tienda que le había sido indicada 
como la de Kando. Esta daba, como todas las tiendas 
orientales, directamente a la calle y la fuerte luz del 
sol no penetraba en ella por entre las pilas de legum¬ 
bres y kuffiyas, Joseph atisbó las sombras, pero no 
pudo ver nada dentro. Entonces entró. Sus ojos tarda¬ 
ron algún tiempo en acostumbrarse a la oscuridad y 
no vió al principio a los hombres que estaban al fondo 
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de la tienda mirándole. Uno de ellos era más bien 
corpulento, mofletudo, y vestía una chilaba blanca 
y en la cabeza un tarbuz rojo. Su compañero era un 
hombre de más edad que escrutaba a Joseph descon¬ 
fiadamente y lanzaba de cuando en cuando miradas 
a sus compañeros y a la puerta trasera entreabierta. 
Saad se dio cuenta de que habían sido avisados de 
su llegada y fué derecho al asunto. Había oído que 
Kando conocía algo sobre los pergaminos que habían 
sido hallados en una cueva y que, además, poseía 
algunos de los fragmentos extraídos ilegalmente. Du¬ 
rante un momento reinó un silencio opresivo, y des¬ 
pués el viejo se lanzó contra él llamándole espía del 
Gobierno, traidor y, lo que fué peor, empujándole 
contra la pared mientras le llenaba de improperios. 
Joseph levantó los brazos para librarse del asaltante, 
pero mientras tanto vió que el otro hombre se des¬ 
lizaba por la puerta abierta y la cerraba tras él. Casi 
inmediatamente el viejo se calmó, mirando tras sí 
para asegurarse de que Kando se había ido. Saad 
comprendió que nada se conseguía con esperar más 
tiempo y dejó la tienda para regresar con sus amigos. 
Toda la carne estaba ya puesta en el asador. Kando 
sabía lo que él andaba buscando y sospechaba que 
estaba en relación con el Gobierno. Según todas las 
posibilidades, intentaría hacer callar a Saad o sacaría 
el cuerpo del delito fuera del país hasta que las cosas 
se tranquilizaran de nuevo. Lo más seguro para Saad 
hubiera sido regresar a Jerusalén y a su bien vigilado 
Museo. En vez de esto hizo volver a sus hombres y 
se hospedó en Belén, decidido a intentar ganarse la 
confianza de Kando. Este fué un gesto de hombre 
valeroso. 
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Día tras día Joseph volvió a la tienda, trabando 
conversación con Kando sobre cualquier cosa menos 
los pergaminos. Hizo conocimiénto con George, que 
parecía ser lá mano derecha de Kando y había co¬ 
operado con él en la ilícita excavación. Lentamente 
ganó su confianza y un día abordó de nuevo el tema 
de los pergaminos. Se esforzó en darles seguridades 
de que no les sobrevendría ningún mal por trabajar 
con él; además, si querían asociarse a él, les encon¬ 
traría un mercado para los fragmentos en el que 
serían bien pagados y con toda seguridad. Después 
de todo, si querían sacarlos del país podían perderlo 
todo, incluso la libertad. Haciendo las cosas de acuer¬ 
do con Saad, no perderían nada. La lógica de los 
razonamientos de Saad hizo poco a poco su efecto. 
Y las sospechas primitivas se tornaron en una recelosa, 
pero auténtica amistad. Cuando por fin abandonó Be¬ 
lén, fué con la promesa de Kando de que iría al Museo 
a visitarle. Durante el viaje de vuelta, Joseph pensó 
tristemente que no había visto ni un fragmento si¬ 
quiera en todos los días que había estado en Belén. 
Pero en conjunto no estaba disgustado de los progre¬ 
sos hechos. 

Kando cumplió su palabra y apareció en segui¬ 
da en Jerusalén, y Saad, a su debido tiempo, le de¬ 
volvió la visita. Esto ocurrió durante varias sema¬ 
nas sin que se hiciera mención alguna de los frag¬ 
mentos, y Joseph casi empezó a preguntarse si Kan- 
do los habría vendido ya o si nunca habría poseído 
ninguno. Un día, en los jardines del Museo, Kando 
llevó aparte a Saad a un oscuro rincón, le miró fija¬ 
mente, metió la mano en su mugrienta chilaba y 
extrajo una cartera. La abrió con premura. Dentro 
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había un trozo de pergamino escrito, aproximada¬ 
mente de tres o cuatro dedos de tamaño. Saad cogió 
el trozo y lo estudió. Sin duda la escritura era muy 
semejante a la de los fragmentos que había visto, y 
el cuero sobre el que estaba escrita era auténtica¬ 
mente viejo. Lo volvió a colocar cuidadosamente en 
la cartera de Kando, dándose cuenta de que ahora 
un paso en falso podía echar abajo toda la confian¬ 
za que había conseguido durante estos meses de 
prueba. No obstante, cuando vi ó que la cartera vol¬ 
vía a su sitio se preguntó si volvería a ver alguna 
vez aquel precioso fragmento. Sin embargo, las co¬ 
sas no podían llevarse por la fuerza; si Kando tenía 
este pedazo, tendría seguramente muchos más y 
Harding le había encargado que obtuviera todos. 
Saad indicó su interés por comprar ese pedazo y 
otros que Kando pudiera tener, y con esto se sepa¬ 
raron, yendo Saad a informar a Harding sobre la 
nueva dirección que tomaba el asunto. A los pocos 
días Kando volvió, dispuesto a prose-guir las nego¬ 
ciaciones. ¿Por cuenta de quién obraba Saad? Jo- 
seph contestó que un profesor inglés que visitaba el 
país estaba muy interesado por aquellos fragmen¬ 
tos, pero necesitaba más de un pedazo; ¿cuántos 
podía ofrecer? Kando, más bien recelosamente, re¬ 
plicó que él tenía “un montón’', y se concer¬ 
tó una entrevista a la que Saad llevaría al 
“profesor inglés” y Kando todas las piezas que tenía. 
Ei lugar fijado fué Jericó, y cuando se determinó 
día y hora, Saad se dispuso a encontrar a su mítico 
financiero. Ocurría que por aquel tiempo traba¬ 
jaba con Harding un ayudante inglés, Mr. Rich- 
mond Brown, que se prestó de buena gana a des- 
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empeñar este papel. En una reunión preliminar 
Harding le entregó mil libras en billetes de un di¬ 
ñar (un diñar jordano, una libra esterlina), pero dijo 
a Saad que intentara conseguir los fragmentos por 
ochocientas libras. El máximo fué fijado en una li¬ 
bra por centímetro cuadrado de fragmento, aunque 
intentar fijar el valor monetario de este material in¬ 
apreciable era muy difícil. Por si este precio pare¬ 
ciera muy alto, deberá recordarse que por aquel 
tiempo el Metropolitano sirio pedía así como un mi¬ 
llón de dólares por los pergaminos que poseía y la 
radio difundía estas noticias por toda Jordania. Los be¬ 
duinos y Kando estaban ahora bien seguros de que 
aquellos rollos de pergaminos estaban para el mun¬ 
do exterior por encima de todo precio y que cual¬ 
quier cantidad de dinero estaría bien empleada para 
recobrarlos. También había que tener en cuenta que 
detrás de todas estas negociaciones se alzaba la som¬ 
bra de gentes irresponsables que estaban deseando 
comprar fragmentos, sacarlos ilegalmente del país 
para sus colecciones, como simples recuerdos o para 
obtener beneficios en una ulterior transacción. El 
peligro de esta pérdida estaba siempre presente, for¬ 
zando la marcha y aumentando, por tanto, el pre¬ 
cio. Era un mal asunto que los pergaminos com¬ 
pletos hubieran sido llevados fuera del país; pero, 
por lo menos, pudieron ser publicados en forma uni¬ 
taria, como habían hecho de modo admirable los 
americanos. Con los fragmentos era muy diferente. 
Sólo podrían ser útiles a la Ciencia si se reunían, y 
unidos, en la medida en que fuera posible, a los 
documentos de donde procedían. Un pedazo peque¬ 
ño de un pergamino del mar Muerto, podía pare- 


44 



cer muy bonito enmarcado y colgado encima de la 
chimenea, pero podía destrozar el valor de otras 
piezas mayores que dependieran, en cuanto a su sen¬ 
tido, de la inscripción del souvenir. Además, la 
irresponsabilidad no es una prerrogativa exclusiva 
de turistas y comerciantes. En una esfera superior, 
un Museo mundialmente famoso estaba consideran¬ 
do la posibilidad de comprar fragmentos pasados de 
contrabando desde Jordania para guardarlos en sus 
cajas, aun cuando el tenerlos retrasara la publica¬ 
ción de otros miles, o, por lo menos, redujera su 
valor por exigir pruebas adicionales. Felizmente esta 
posibilidad se estaba desvaneciendo gracias a la más 
responsable actitud de una Universidad oriental que 
adquiría los fragmentos y los devolvía inmediata¬ 
mente a Jordania. De esta forma la cuestión del pre¬ 
cio era una fruslería; lo principal era rescatar los 
fragmentos y ofrecerlos al mundo en forma comple¬ 
ta tan pronto como se pudiera. 

Kando no era muy exigente eligiendo hoteles. 
Este era un sucio tugurio de quinta categoría, y 
cuando todos estuvieron cerca, Saad pudo notar que 
Kando temía una encerrona y tomaba precauciones. 
Vagabundeando por ambos lados de la calle y alre¬ 
dedor de la entrada del hotel, estaban varios tipos 
sucios y curtidos, que uno no desearía encontrar en 
ningún lado, y que vigilaban todos los movimientos 
y gestos de Saad y de su compañero conforme se acer¬ 
caban. Joseph sintió el grueso bulto del dinero en 
su bolsillo y pensó que si lo hubiera llevado en la 
mano no se habría notado más. Sus cabellos se eri¬ 
zaban conforme se acercaban al porche, intentando 
pasar inadvertidos. Indiferentemente preguntaron al 
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propietario, de aspecto inquieto, si estaba Kando 
y los llevó a una habitación apartada de la entrada 
principal. Saad puso las manos sobre los billetes, se 
enderezó y entró. Kando estaba en pie, con George, 
en el lado opuesto de la habitación. Había una mesa 
cubierta con un mugriento tapete en el centro, y 
Saad se dió cuenta de que, como de costumbre, Kando 
estaba preparado para una rápida salida por una 
ventana abierta de par en par detrás de él. Ociosa¬ 
mente se preguntó Joseph si ellos estaban también 
preparados. Un breve saludo no hizo disminuir la 
tensión, y Saad preguntó bruscamente si Kando ha¬ 
bía obtenido los fragmentos. El hombre hizo un 
gesto afirmativo con la cabeza y arqueó sus cejas 
preguntando a su vez. Como respuesta, con estu¬ 
diada indiferencia, Joseph sacó el fajo de billetes, 
rompió la faja y los extendió sobre la mesa. Fue un 
gesto magnífico, y Kando no dudó más y echó sobre 
la mesa, junto a los billetes, una pila de decrépitos 
trozos de piel, doblados y podridos por los extremos 
y cubiertos por un fino polvo blanco, a través del 
cual la antigua escritura apenas podía verse. Saad 
se los pasó al “profesor inglés’’, que inmediatamente 
empezó a medirlos con una regla de bolsillo. La ten¬ 
sión había cedido ahora considerablemente, y mien¬ 
tras Richmond Brown trabajaba, Saad trabó conversa¬ 
ción con Kando. Los cálculos de Brown habían alcan¬ 
zado la cifra de 1.250 centímetros, pero siguiendo las 
instrucciones, dijo: “Sólo puedo dar ochocientas li¬ 
bras por este lote.” Saad miró a Kando con expec¬ 
tación; pero éste movió la cabeza y chascó la len¬ 
gua, señal árabe de negativa. Comenzó entonces a 
recoger los fragmentos, y Saad, al cabo de un mo- 


46 



mentó, hizo lo mismo con los billetes. Los dos alar¬ 
garon la operación cuanto pudieron, esperando cada 
uno que el otro cediera, Pero cuando los dos termi¬ 
naron, el silencio se rompió. Saad se dirigió a la 
puerta seguido por Brown, preguntándose ambos si 
Kando les permitiría atravesar su sucio círculo de 
satélites llevando mil libras en los bolsillos. Pasaron, 
sin embargo, sin molestias y se dirigieron hacia el 
Winter Palace Hotel, donde los esperaba Harding. 
Estaban vivos, es cierto, y habían tenido en sus ma¬ 
nos los preciosos fragmentos, pero ¿iban a perder¬ 
los por causa de 200 libras? Harding, empero, apro¬ 
bó su decisión, pues era seguro que al día siguiente 
se vería a Kando en el Museo con sus fragmentos 
más que deseoso de venderlos por 800 libras. 

Al día siguiente, como era de suponer, apareció 
Kando. Parecía muy seguro del terreno que pisaba 
y no quería menos de mil libras. Saad le dijo que 
iría a preguntar al “profesor” y entró en la habita¬ 
ción de al lado, dónde Harding, sentado en la sala 
de juntas, esperaba acontecimientos. Harding estu¬ 
vo conforme con el precio, y Saad volvió y dió a 
Kando el dinero. Entonces se descubrió en qué resi¬ 
día parte de su seguridad, porque cuando Kando le 
entregó los fragmentos miró a Joseph y le dijo: 
“Transmita mis saludos a Mr. Harding”. Saad re¬ 
cordó entonces que cuando ellos tres dejaron el 
Winter Palace, de Jericó, uno que pasaba había mi¬ 
rado fijamente por las ventanillas del coche. Por 
supuesto, Kando conocía ahora el secreto de las rela¬ 
ciones de Saad con el director de Antigüedades, y 
probablemente se dió cuenta de que el “profesor in¬ 
glés” había sido una patraña. El sabía también que 
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el Gobierno tenía la intención de tratar amistosa¬ 
mente con él mientras desempeñara su papel. Ade¬ 
más, Harding tenía todavía mucho por saber acerca 
del hallazgo de la cueva y necesitaba conocer los 
nombres de los beduinos que habían entrado en 
ella. No era cierto que con la colección de Kando 
todos los fragmentos de la cueva se hubieran ago¬ 
tado, y siempre existía la posibilidad de que se halla¬ 
ran algún día nuevas cuevas en las proximidades, 
ahora que los beduinos estaban alerta. 

Finalmente, Kando reveló a Saad los nombres de 
los beduinos y su tribu, y a su tiempo se los con¬ 
venció para que dejaran sus campos desiertos y vi¬ 
nieran a Ammán. Harding supo allí la historia com¬ 
pleta del descubrimiento y los beduinos hallaron un 
nuevo amigo en el director de Antigüedades. Bien 
comidos y gratificados liberalmente, los muchachos 
volvieron a su pastoreo y a animar los fuegos del 
campamento con cuentos maravillosos sobre la gran 
ciudad del otro lado del Jordán y sobre un oficial 
inglés de su propio Gobierno que hablaba su lengua 
tan bien como ellos y que conocía sus costumbres y 
sus doctrinas mejor que ningún otro extranjero que 
hubieran conocido antes. El administrador sabio 
sabe cuándo debe situar la ley en segundo término, 
y al hecho de que Harding sea una de esas personas 
debe el mundo mucha de la luz que descubrimien¬ 
tos posteriores en el desierto judaico han proyectado 
sobre esta importante secta judía del mar Muerto. 
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CAPÍTULO II 


DESCUBRIMIENTOS POSTERIORES 


D os años más tarde, en el otoño de 
1951, unos beduinos de la tribu de 
Ta’amireh aparecieron en el Mu¬ 
seo de Jerusalén, llevando un trozo de una sandalia 
de cuero y un fragmento de pergamino de un palmo 
de longitud. Dijeron a Joseph Saad que estos objetos 
habían sido hallados en otra cueva algo distante de la 
primera, y se confirmó que venían de Wady Darajeh 
o Murabba’at (véase mapa de la pág. 23). Cuatro 
cuevas en lo alto de la pared casi vertical de 
Wady (véanse láms. 4, 5) contenían algunos de los 
más sorprendentes tesoros arqueológicos descubier¬ 
tos en cualquier tiempo en Palestina, que iban 
desde una azuela calcolítica de madera (lám. 6) 
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hasta dos cartas escritas por el jefe de la segunda 
revolución judía, Simón ben Kochebah (lám. 7). 
Todo el material cogido en Murabba’at por los 
beduinos, les fué comprado y tiene una historia 
que, aunque completamente desconectada de los ha¬ 
llazgos del pastor en 1947, es muy interesante. Pa¬ 
saron casi tres meses, a partir de la visita de los 
beduinos al Museo, antes que las excavaciones ofi¬ 
ciales empezaran, las cuales tuvieron lugar en enero 
y febrero de 1952. Algunos de los excavadores clan¬ 
destinos fueron empleados por el grupo oficial; pero 
mientras ellos ganaban su pan honradamente, sus 
hermanos continuaban la gran caza del pergamino 
con celo redoblado. Once millas al Norte, estaban 
atareados de nuevo en las proximidades de la cueva 
de 1947, y mientras Harding y De Vaux trabajaban 
en las cuevas de Murabba^át, llegaron noticias de 
otro hallazgo en la región de Qumran. Harding en 
persona se dirigió inmediatamente a esta región, y 
no muy lejos de donde estaba la primera cueva vió 
una delatora nube de polvo en lo alto de los riscos 
que pregonaba las actividades de los arqueólogos de 
Ta’amireh. No podía hacer nada por sí mismo, y 
así, dando la vuelta, fué todo lo rápidamente que 
pudo a Jericó y solicitó los servicios de dos soldados 
de la Legión Arabe. Con ellos pudo acorralar a cua¬ 
tro de los cavadores, pero el resto se desvaneció, lle¬ 
vándose los fragmentos que pudieran tener. Estos 
fueron vendidos posteriormente por los métodos 
usuales; pero mientras tanto se decidió ganar por la 
mano a los beduinos y organizar una expedición 
que abarcara la totalidad del área de Qumran, bus¬ 
cando más cuevas y excavando por entero la recicn- 
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teniente descubierta. La Escuela Francesa y la Ame¬ 
ricana combinaron sus recursos para este trabajo y 
abarcaron un área de cinco millas aproximadamen¬ 
te a lo largo de los riscos, explorando unas doscien¬ 
tas cuevas o hendiduras en la roca. La limpieza de 
la segunda cueva dio muy poco material escrito, y 
aparte del famoso rollo de cobre, procedente de la 
tercera cueva (láms. 10-12), que se halló junto con al¬ 
gunos fragmentos de cuero, no fueron descubiertos 
más documentos escritos por esta expedición, que 
se describe con más detalle en el capítulo siguiente. 
Con la compra de lo encontrado en Murabba’at y los 
fragmentos de la segunda cueva, los fondos del Mu¬ 
seo y de la Escuela Francesa se agotaron por comple¬ 
to; desde luego, Harding había pedido prestados al 
Banco varios miles de libras por cuenta del Museo 
para comprar lo que hubiera, confiando en que, cuan¬ 
do lo que estaba sucediendo fuera conocido en el 
mundo, llovería el dinero para hacer la devolución. 

Y así las cosas, Harding recibió el 18 de septiem¬ 
bre de 1952, con algún recelo y también con emo¬ 
ción, una llamada telefónica del Padre De Vaux 
desde Jerusalén, diciendo que le había sido ofrecida 
una enorme cantidad de los fragmentos de un nuevo 
origen, y que tras largas negociaciones había com¬ 
prado un lote por 1.300 libras. Aparentemente la 
nueva cueva estaba también en el área de Qumran, 
y Harding tomó dos soldados y se encaminó una 
vez más al mar Muerto. Efectivamente, había una 
nube de polvo, y esta vez no en los riscos, sino muy 
próxima al emplazamiento de las ruinas, escasa¬ 
mente a un tiro de piedra del lugar donde los ex- 
,cavadores habían trabajado aquella primavera, des- 
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cubriendo los restos de las edificaciones pertenecien¬ 
tes a la secta que poseyó la biblioteca. Que no 
¡hubieran notado ellos mismos la cueva no era nada 
sorprendente, porque no había allí nada más que 
iuna pequeña hendidura en la cara vertical más cer¬ 
cana de la roca que denunciara su presencia, y los 
beduinos habían tenido que emplear cuerdas para 
poder entrar. .Cuando el coche se acercó, los bedui¬ 
nos se marcharon con su botín; pero en su viaje de 
ida Harding había adelantado al “turno” de la ma¬ 
ñana, que iba hacia la cueva (más tarde llamada 
,cuatro). Se veía que la tribu había estado trabajan¬ 
do constantemente por relevos durante casi tres días 
y había extraído miles de fragmentos, todos los cua¬ 
jes tuvieron que comprarse luego, junto con un pe¬ 
queño botín de otra cueva (seis), situada en lo alto 
de los riscos por encima del Emplazamiento y el 
fWady Qumran. Los arqueólogos hallaron un peque¬ 
ño escondrijo que no habían visto los beduinos en la 
cueva cuatro, y otra cueva inmediata, la número 
einco (lám. 15)^ pero se había producido una nueva 
y seria crisis financiera. El precio estaba aún dete¬ 
nido en una libra por centímetro cuadrado, y aun¬ 
que todo este material podía producir una baja, era 
evidente que iban a hacer falta decenas de miles de 
libras para salvar esta fabulosa biblioteca. Kando 
actuaba ahora como agente de los beduinos, que 
conocían muy bien que los fragmentos eran de va¬ 
lor y pedían por ellos casi tanto como él podía re¬ 
cibir. Se habían terminado los días en que podía 
ganar mil libras sin más trabajo que una breve ex¬ 
pedición a la cueva. Los de ^Ta’amireh guardaban 
ahora celosamente sus secretos y la caza de las cue- 
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vas se había convertido en un negocio completo, 
dirigido por los jefes de la tribu, y en el que estaban 
metidos todos los miembros capacitados para el tra¬ 
bajo. Nadie en todo el mundo conoce^ como esta 
gente esta desolada área, y hay que admitir que si 
no hubiera sido por ellos, los pergaminos del mar 
Muerto estarían aún sin descubrir. Si los precios son 
altos, el trabajo es tedioso y fatigoso en extremo, y 
desde luego ningún miembro de la expedición que 
escaló los riscos y exploró cientos de cuevas, tami¬ 
zando el polvo entre las puntas de sus dedos duran¬ 
te días sin fin, en una atmósfera sofocante, difícil 
de describir, habría regateado a los de Ta’amireh ni un 
céntimo de sus ganancias. Además, a medida que se 
pudo disponer de más material y se hicieron los pri¬ 
meros exámenes rigurosos, cada vez se hizo más 
evidente que estos pergaminos tenían una inmensa 
importancia, que superaban los más descabellados 
sueños de cualquier científico. El estudio de los per¬ 
gaminos de 1947 había producido ya cierto nú¬ 
mero de paralelismos con el Nuevo Testamento, y 
éstos y el material de las cuevas posteriores estaban 
transformando los libros de texto sobre el período 
de los orígenes del judaismo y del cristianismo. In¬ 
cluso los fragmentos más pequeños eran valiosos, 
puesto que existía la oportunidad de unirlos a otros 
en un texto vital que quizá arrojara nueva luz 
sobre las expectaciones mesiánicas de los tiempos o 
sobre las concepciones teológicas corrientes entre 
esta secta, de la que hasta ahora parecía que no co¬ 
nocíamos prácticamente nada. Harding sintió enton¬ 
ces con razón que su deber era salvar todo el mate¬ 
rial posible al precio que fuere. De todas partes venían 
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cartas que decían ío valiosos y apasionantes que esta¬ 
ban siendo estos hallazgos. Los periódicos traían lar¬ 
gos artículos en los que, se dirigía la atención pública 
a los hallazgos milagrosos del mar Muerto. El pro¬ 
pio Harding pudo decir públicamente que era éste 
el más grande descubrimiento arqueológico hecho 
en Palestina, y, teniendo en cuenta lo vital de este 
período de la historia del hombre, parecía haber 
motivos para asegurar que era el más importante 
de todos los lugares y tiempos. En una palabra, el 
mundo de la ciencia había sido atacado por la fie¬ 
bre del interés y del apasionamiento y los artículos 
llovían en la prensa erudita de todo el mundo. Lo 
único que no aparecía era el dinero. Harding apeló 
a su Gobierno. El presupuesto de Jordania es ridi¬ 
culamente pequeño comparado con el de Inglaterra. 
Francia o Estados Unidos. Cada céntimo ha de em¬ 
plearse en una atención urgente. Y cualquier pro¬ 
yecto de ampliación hacía poner el grito en el cielo, 
pues los débiles recursos del país eran insuficientes 
para soportar una población anormalmente incre¬ 
mentada. Con el enemigo a sus puertas tenía que 
mantener en pie un ejército alerta que, a pesar de 
la ayuda exterior, debilitaba terriblemente sus reser¬ 
vas. Sin embargo, cuando se planteó la situación 
por el director de Antigüedades, el cual señaló el 
valor de estos pergaminos, particularmente para la 
ciencia cristiana, esta comunidad muslime supo ha¬ 
llar 15.000 libras en su exhausta bolsa para comprar 
los fragmentos de los pergaminos. Téngase en cuen¬ 
ta que esto no fué el rasgo negligente de un millo¬ 
nario que buscara prestigio social entre sus conciu¬ 
dadanos. El dinero provino de los fondos públicos. 
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y las asignaciones para agricultura y sanidad fueron 
retrasadas por causa de ésto. 

Mas fué gastado pronto y los fragmentos seguían 
lloviendo de Ta’amireh. Harding buscaba dinero des¬ 
esperadamente por todas partes. Evidentemente, no 
podía esperar más ayuda financiera por parte del 
Gobierno. En el extranjero la gente no manifestaba 
ningún interés práctico en rescatar los fragmentos, 
aunque prodigaban la admiración y los elogios cuan¬ 
do éstos eran puestos a salvo. El precio había bajado 
ahora a media libra por centímetro cuadrado, pero 
eran necesarios con urgencia miles de libras. Har- 
díng no tenía más opción que volver al Gobierno 
con una demanda que había de ser más dura aún. 
Si él podía convencer a sociedades extranjeras para 
que compraran estos fragmentos, ¿derogaría el Go¬ 
bierno las rígidas leyes contra la exportación de an¬ 
tigüedades y permitiría que los fragmentos salieran 
del país una vez que su contenido hubiera sido con¬ 
frontado con los otros fragmentos, unidos en lo po¬ 
sible a los documentos originales y publicados? Era 
obvio que este trabajo había que hacerlo en un solo 
lugar, pues en cuanto las piezas fueran distribuidas, 
nunca podrían unirse. Mas ello significaría que estos 
preciosos documentos saldrían del país y, como otros 
muchos tesoros del Antiguo Oriente, serían enviados 
a todo el mundo para ser el orgullo y la alegría de 
los museos extranjeros. Habría sido muy natural, 
por parte del Gobierno jordano, el negarse a esto; 
después de todo, siempre existía la esperanza de que 
^ por último alguna institución diera el dinero, aparte 
de lo que ellos mismos pudieran conseguir, consi¬ 
derando que la salvación de este material inapre- 


^ 55 



dable para la Humanidad valía ya bastante por si 
mismo. Pero el Gobierno no se negó. Harding £ué 
autorizado para enviar una drcular a todas las gran¬ 
des institudones académicas del mundo, en la que se 
ofrecía venderles los fragmentos y se advertía que el 
dinero habría de enviarse inmediataimente, quedan¬ 
do entendido que la entrega de los documentos 
no tendría lugar hasta que fueran editados y publi¬ 
cados en su totalidad. La primera respuesta vino de 
la Universidad McGill, del Canadá. Una señora viuda 
suscribió quince mil dólares para la compra de docu¬ 
mentos en memoria de su marido. Después el Vatica¬ 
no dió unas setecientas libras, y luego varios miles más. 
Un amigo de la Universidad de Manchester, suscribió 
mil libras, y la misma Universidad duplicó esta suma. 
Este dinero fué recibido con agradecimiento y gastado, 
pero aún era necesario más. En el verano de 1955 el 
profesor K. G. Kohn vino a Jordania con cincuenta 
mil marcos alemanes (unas cuatro mil libras), para la 
compra de fragmentos. Era un fondo aportado por el 
Gobierno federal de Bonn y el de Badén Wurtemberg 
a nombre de la Universidad de Heidelberg. 

Se invirtieron tres años, desde el descubrimiento de 
la cueva número cuatro, para rescatar todos estos frag¬ 
mentos de manos de los beduinos. En la primavera de 
1955 los arqueólogos descubrieron más cuevas próximas 
a las ruinas del monasterio, a las que se les adjudicaron 
los números siete, ocho, nueve y diez, aunque, desgra¬ 
ciadamente, la mayor parte del material había sido 
estropeado por el agua que entraba. Por último, en la 
primavera de 1956 los beduinos hallaron otra cueva 
que contenía fragmentos de pergaminos que hubo que 
comprar. 


56 



CAPÍTULO III 


LA EDICIÓN DE LOS PERGAMINOS 
Y FRAGMENTOS 


S IETE rollos de pergamino habían 
sido sacados de la primera cue¬ 
va de Qumran: dos manuscritos 
del libro de Isaías, un manual del credo y conducta 
de la secta, una colección de salmos de acción de gra¬ 
cias, una orden de batalla para una guerra apocalípti¬ 
ca entre los Hijos de la luz y los Hijos de la oscuridad, 
un comentario al libro de Habacuc y otro rollo que 
parece ser una elaboración seudoepigráfica del libro 
del Génesis, escrita en arameo. La Universidad he¬ 
brea poseía uno de los rollos de Isaías, los himnos y el 
rollo de la guerra, y publicó resúmenes de ellos en dos 
ediciones sucesivas de una pequeña obra. Pero hasta 
siete años después que vinieran a las manos de Su- 
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kenik no se publicaron en su totalidad, con una intro¬ 
ducción en hebreo, y más tarde con la introducción 
traducida al inglés. Mientras tanto, los americanos ha¬ 
bían publicado el otro rollo de Isaías, el comentario de 
Habacuc y el Manual de disciplina^ como se lla¬ 
maba a la obra sobre la secta, al cabo de los tres años 
de su llegada al país en manos del Metropolitano sirio. 
Desgraciadamente, antes que pudieran empezar con el 
rollo arameo, que se hallaba en muy mal estado de con¬ 
servación, el tiempo límite impuesto por el Metropo¬ 
litano expiró y se negó a dejarles continuar con el 
trabajo. Parece que confiaba en que aquella obra, úni¬ 
ca no publicada de la colección, mantendría un precio 
elevado, aunque hasta 1955 no trató de la venta com¬ 
pleta de la colección con un comprador privado, que 
la adquirió en nombre del Gobierno israelí, pese al 
dudoso derecho de propiedad, por una cantidad apro¬ 
ximada de doscientos cincuenta mil dólares. 

La edición y publicación de un pergamino com¬ 
pleto es un trabajo relativamente sencillo. La lectura 
en algunas partes puede ser difícil; pero al menos allí 
donde está intacto, la lectura no es dudosa. Muy dife¬ 
rente es la preparación de cientos de menudos frag¬ 
mentos, muchos de ellos no mayores que la uña de un 
dedo. Hay que apartarlos y examinarlos muy minu¬ 
ciosamente con la esperanza de poder unirlos al docu¬ 
mento original y que sean útiles para reconstruir pa¬ 
sajes mutilados. La tarea de editar los fragmentos 
comprados y excavados procedentes de la cueva nú¬ 
mero uno fué confiada a los Padres J. T. Milik y 
D. Barthélemy, de la Escuela Francesa de Jerusalén. 
Comenzando el trabajo en 1952, la obra apareció 
en 1955, invirtiéndose dos años en el trabajo de im- 
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prénta. No es extraño que el colaborador mencionado 
en segundo lugar tuviera que regresar a su casa en 
avión para someterse a tratamiento médico, aunque 
Milik pudo continuar la obra de preparar los textos 
semíticos de Murabba'at, y, al mismo tiempo, la ma¬ 
yor parte de los fragmentos de la cueva cuarta. El 
mundo debería saber que al precio de la pérdida de 
la vista y de fatiga mental pagado por científicos como 
éstos, podrá disponer muy pronto de los fragmentos. 
En cuanto al material procedente de la cueva cuatro, 
era evidente que su volumen estaba rebasando con 
mucho a todo lo hallado en la cueva primera, y que 
era imposible para uno o dos científicos editarlo en 
un tiempo razonable. De Vaux y Harding decidieron, 
en consecuencia, que el trabajo debería ser repartido 
entre un equipo de científicos llevados a Jerusalén y 
que residieran allí durante varios años, o, al menos, 
durante un año, con visitas posteriores de varios me¬ 
ses cada una. Como las excavaciones habían sido he¬ 
chas por los equipos de las Escuelas Francesa y Ame¬ 
ricana con la codirección de Lankester Harding, un 
inglés, se decidió que el equipo de los pergaminos tu¬ 
viera carácter internacional. Fueron llevados a Je¬ 
rusalén para este apasionante trabajo hombres de 
América, Inglaterra, Francia, Alemania y Polonia. En 
conjunto éramos ocho. La totalidad del plan fué un 
afortunado ejemplo de estrecha colaboración inter¬ 
nacional y una maravillosa experiencia para todos 
nosotros (lám. 16). La división del trabajo a grandes 
rasgos es la siguiente: los dos científicos americanos, el 
doctor Frank Cross y el Padre Patrik Skehan, se han 
encargado de la sección bíblica, los restos de unos cien 
manuscritos diferentes; el Padre Jean Starcky, de las 
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obras arameas; el doctor Claus Hunzinger, de los ejem¬ 
plares del pergamino de la Guerra y algunos papiros 
manuscritos; el Padre Milik, de las obras apócrifas y 
seudoepigráficas, el manual y los documentos ma¬ 
nuscritos de Damasco y otras obras de la secta; mís- 
ter John Strugnell, de los himnos y otras obras no bí¬ 
blicas ; y yo, de los comentarios bíblicos y algo de la 
literatura de sabiduría. El material de las otras cue¬ 
vas ha sido encargado al Padre Maurice Baiilet, de 
Francia. Aun cuando no podemos estar en Jerusalén, 
se puede trabajar mucho con las fotografías que nos 
llevamos a nuestros países, pero la referencia a las 
piezas originales es esencial para la obra, y durante 
todo este tiempo continuará el examen de los frag¬ 
mentos no identificados y se separarán las piezas obte¬ 
nidas para los miembros ausentes del equipo, apartán¬ 
dolas en espera de su regreso. 

Naturalmente, el traer y mantener un equipo de 
científicos de las cuatro partes del mundo para tal obra 
es una empresa costosa; Varias de las instituciones 
a las que pertenecen los miembros han pagado sus 
viajes y residencia, y en otros casos, esto ha sido po¬ 
sible por la generosidad de Mr. John D. Rockefeller, 
bajo cuyo patrocinio fué edificado en tiempos el Mu¬ 
seo de Jerusalén, y continúa actualmente su trabajo. 
Los resultados de nuestra labor serán publicados en 
una serie de volúmenes, el primero de los cuales ha 
sido el de Barthélemy y Milik, compuesto con los 
fragmentos y excavaciones de la cueva número uno. 
El próximo será seguramente el volumen de las cue¬ 
vas de Murabba’at, y después, los fragmentos de las 
cuevas menores, seguidos del volumen bíblico de la 
cueva número cuatro y el volumen o volúmenes no 
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bíblicos. El coste de la publicación ha sido nueva¬ 
mente sufragado en gran parte por la subvención de 
Mr. Rockefeller. 

Los fragmentos llegan al Museo, procedentes de 
Kando o de los beduinos, en cajas de cigarrillos o co¬ 
sas parecidas, y son sellados inmediatamente al dorso 
con las contraseñas asignadas a los varios donantes 
que han proporcionado el dinero (lám. 18). No hace 
falta decir que éstos no recibirán forzosamente estas 
piezas, porque muchas podrán ser incorporadas a los 
documentos de donde proceden, que pudieran haber 
sido adquiridos por otro. En estos casos, los citados 
fragmentos se reemplazarán por otros tan semejantes 
como sea posible en el momento de la distribución 
final. Los fragmentos tienen, después, que ser limpia¬ 
dos del polvo blanco que recubre la mayor parte. 
A veces está tan fuertemente adherido, que no puede 
removerse con un simple cepillado, y entonces descu¬ 
brimos que cepillándolos suavemente con un cepillo 
de pelo de camello impregnado en aceite no ácido, tal 
como el de castor, se transparenta la capa de greda y 
se revela claramente la escritura. Muy a menudo no 
es tanto el polvo el que oscurece la escritura como el 
color de la misma piel, ennegrecida completamente 
por la acción de la humedad y esto hace que la escri¬ 
tura no se distinga del resto. En estos casos ha sido 
muy valioso para nuestro trabajo el procedimiento de 
la fotografía con rayos infrarrojos. Hemos sido muy 
afortunados por tener en el Museo un laboratorio fo¬ 
tográfico magníficamente equipado bajo la experta di¬ 
rección de Mr. Nejid Antón Albina, que debe de ser 
actualmente uno de los más expertos del mundo en 
este campo. Usó placas y películas infrarrojas Kodak, 
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especialmente obtenidas en los Estados Unidos, con 
filtros rojo-violeta o un filtro rojo núm. 3 acoplado a 
una cámara Linhof. La exposición a F. II varía, por 
supuesto, según la oscuridad del objeto y la distancia 
de la lente ; pero teniendo en cuenta las placas de los 
fragmentos normalmente ennegrecidos (12 pulgadas 
por 9 1/2), coloca la cámara a unas 32 pulgadas del 
objeto y da una exposición de seis minutos entre las 
ocho y las diez de la mañana, y de cuatro entre las diez 
y las dos de la tarde. Una placa más oscura puede 
necesitar ocho minutos, y no es raro que las exposicio¬ 
nes de fragmentos más difíciles puedan invertir más 
de una hora. Es tal la constancia de la luz en Jeru- 
salén, que no es necesario fotómetro. El revelado es 
hecho en I D 2 en cinco minutos, sobre papel brómico 
suave o medio. Los resultados obtenidos con los frag¬ 
mentos donde nada era visible a la primera contem¬ 
plación son sorprendentes, y a este milagro debemos un 
gran ahorro de esfuerzos y una menor pérdida de vista. 

Muy frecuentemente la piel del fragmento está 
seca y quebradiza, a veces muy rizada, y debe sufrir 
entonces un proceso de hidratación antes que se 
pueda desenrollar. Las piezas que requieren tratamien¬ 
to se ponen en una vasija de cristal que contiene agua 
en el fondo, cubierta por una lámina perforada de 
cinc y por una tapa sellada. Después de diez o quince 
minutos en tiempo cálido el fragmento está listo para 
permitir una suave manipulación, pero algunas veces 
es necesario un tratamiento de varias horas para al¬ 
gunas piezas particularmente resecas. Si se deja la 
pieza demasiado tiempo, el resultado es una masa de 
espeso líquido y un descubrimiento menos, tal vez 
muy importante. Lós fragmentos ya limpios se colo- 
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can entre láminas de cristal, varias docenas o veinte¬ 
nas en cada una, y se alinean sobre mesas en una 
gran habitación (lám. 20). El efecto para el colabo¬ 
rador que entra por vez primera en la Scrollery es 
aplastante. Se encuentra rodeado por cerca de qui¬ 
nientas bandejas de vidrio repletas de fragmentos de 
variados tamaños, sobre las que invertirá un año o 
dos, de su vida, agachado, intentando extraer piezas 
pertenecientes a sus documentos o esforzándose en 
identificar nuevos fragmentos. Si su ingreso en el 
equipo es relativamente tardío, tal vez alguno de los 
resultados ya obtenidos ayudará a vencer su desáni¬ 
mo. En los lados de la habitación están reunidas las 
secciones de otros miembros del equipo, y dando una 
vuelta alrededor puede ver cómo con piezas no ma¬ 
yores que la palma de la mano se han reconstruido’ 
columnas enteras de texto, cuyos secretos le serán or- 
gullosamente enseñados por el colaborador correspon¬ 
diente. Puede admirarse ante un texto bíblico destina¬ 
do a revolucionar nuestras ideas sobre la transmisión 
de textos, o ante un comentario que arroja nueva luz 
sobre la expectación mesiánica de los tiempos. Puede 
extasiarse contemplando el texto de una obra seudo- 
epigráfica jamás vista en su lengua original, y alrede¬ 
dor de él habrá textos bíblicos mil años más antiguos 
que cualquier manuscrito hebreo conocido anterior¬ 
mente. Habrá entrado en un mundo nuevo y apasio¬ 
nante, pero el camino para apoderarse de sus tesoros 
es duro, y antes que pueda sentarse a leer las co¬ 
lumnas del texto y reparar las transcripciones y tra¬ 
ducciones para la publicación, tiene ante él muchos 
meses de trabajo extraordinariamente dificultoso. Ar¬ 
mado con uno de los más grandes fragmentos reco- 
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Trerá lentamente aquellas veintenas de inidentificadas 
bandejas, buscando las piezas perdidas. Cuando esté 
más adiestrado en la tarea, podrá reconocer un miem¬ 
bro de su rebaño por una letra e incluso por un trazo 
de una letra. Uno de los factores que más han ayuda¬ 
do es que de los cuatrocientos manuscritos con que 
aproximadamente contamos, muy pocos han sido es¬ 
critos por el mismo escriba, de forma que, reconocien¬ 
do las peculiaridades de los escribas, se puede estar 
razonablemente seguro de que la pieza pertenece al 
documento de uno. Por supuesto, no siempre ocurre 
así, y a menudo encontramos, después de meses de pa¬ 
ciente reunión, que tenemos más de una obra sobre 
una bandeja, procedente de la mano del mismo es¬ 
criba. 

Hay, además de la escritura, otro criterio menos 
seguro, por medio de la identificación de la piel. Allí 
donde el color permanece constante en todo el rollo, 
puede este color ser el medio más útil para el recono¬ 
cimiento rápido de las partes de la misma obra. Pero 
desgraciadamente hay variaciones muy extremadas en 
el matiz, e incluso en la contextura, cuando diferen¬ 
tes pieles se han cosido juntas para completar una 
obra, o cuando la desintegración del rollo por la anti¬ 
güedad indica que diferentes factores han actuado 
sobre la pieza, de modo que una puede estar limpia 
y flexible, mientras que su vecina está oscurecida por 
la humedad y completamente deformada. La defor¬ 
mación es un gran problema, porque no sólo hace 
muy difícil reunir las piezas, aun aquellas cuya unión 
es evidente por el texto, sino que también desfigura 
las letras de la escritura, de tal manera que, si sólo 
hay una o dos letras en la pieza y el color do la piel 
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es distinto que el del documento de donde procede, 
puede invertirse mucho tiempo antes que sea recono¬ 
cida como perteneciente a su propio pergamino. 

Otra causa que dificulta la tarea es que los gusanos 
o la humedad han atacado a menudo los extremos de 
los fragmentos, haciendo imposible muchas veces la 
unión de este auténtico rompecabezas. Esto es debido 
en gran parte a que los pergaminos se desintegraron 
en la antigüedad, y ocurre así con tanta frecuencia, 
y tan a menudo se hallan rasgaduras que no son 
recientes, que me inclino a creer que la cueva número 
cuatro fue registrada hace largo tiempo y su conteni¬ 
do destrozado maliciosamente. Por ello, gran parte de 
la posición relativa de los fragmentos en un documen¬ 
to tiene que ser hecha a ojo más que uniéndolos en¬ 
tre sí. Esto no es muy difícil en el caso de un texto 
bíblico, donde el orden de las palabras es ya conocido, 
aunque las perturbaciones nacen aquí de las variantes 
de los textos, que comentaremos en el próximo capí¬ 
tulo. Es más difícil en el caso de las obras no bíblicas, 
absolutamente desconocidas antes o conocidas sólo 
por traducción. 

Un problema intrigante, presentado durante el tra¬ 
bajo, ha sido el de descifrar cierto número de dife¬ 
rentes códigos secretos en los cuales estaban escritas 
varias de las obras. Felizmente no eran más compli¬ 
cados que los nuevos alfabetos compuestos por los 
miembros de la secta para mantener especialmente 
secretas varias palabras, y en un caso convinieron en 
escribir muchas de ellas, aunque no todas, al revés, y 
en usar una mezcla de cuatro o cinco alfabetos, in¬ 
cluyendo uno o dos de su propia invención. Así, por 
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ejemplo, uno puede encontrarse una palabra escrita 
con una combinación de alfabetos semejante a esto: 

Fy «rVOys ««iX 

El lector puede resolver esto por sí mismo, tenien¬ 
do en cuenta que los alfabetos utilizados en este ejem¬ 
plo imaginario son el latino, el griego, el fenicio y 
el arameo, y que el principio de usar las letras anti¬ 
guas por sus equivalentes modernos es el que usó pre¬ 
cisamente el autor de este documento de Qumran. 
Habiendo descifrado una columna que incluía una 
frase particularmente enigmática, animaba mucho en¬ 
contrar otra pieza procedente de una compra poste¬ 
rior que contuviera la misma frase escrita descuidada¬ 
mente por el escriba de la clave en hebreo “claro”, 
que confirmaba el descubrimiento. Otra clave usaba 
letras de su propia invención y empezaba en “claro” 
hebreo: “la sabiduría que habló al hijo de la maña¬ 
na”, y seguía en su desconocida escritura, empezando: 
“escuchad”. Un día, estando los tres que entonces 
componíamos el equipo cansados de limpiar los miles 
de fragmentos de las cajas que hahía ante nosotros, 
decidimos animar el trabajo organizando una compe¬ 
tición para ver quién podía descifrar primero la clave. 
La dificultad principal era que estando todo muy 
fragmentado, hahía muy pocas palabras completas 
para determinar la frecuencia relativa de las letras 
que normalmente habrían dado la respuesta en muy 
poco tiempo. No se podía trabajar tan fácilmente en 
este caso. Algunas letras parecían semejantes a las de 
la escritura protohebraica, una derivación de la anti¬ 
gua escritura fenicia; pero si se les daban estos equiva- 


66 



lentes no tenían sentido alguno. Mientras Cross y yo 
nos rompíamos la cabeza con esto, aquel día, después 
del almuerzo, Milik entró y nos informó de que lo 
había logrado, o al menos las suficientes letras para 
hacer posible la lectura. Había adivinado la significa¬ 
ción de una de las pocas palabras completas que obe¬ 
decía a este esquema: ABOBAD. Como el hebreo 
está basado sobre un sistema de raíces triliterales, no 
había un número muy grande de palabras posibles 
con esta combinación, y un grupo común LHTHLK, 
el infinitivo de la forma refiexiva del verbo HLK con 
el prefijo L, significando ^^pasear”, le dió el número 
suficiente de letras para descifrar otras palabras pe¬ 
queñas y trabajar en todo el fragmento hasta que 
tuvo el alfabeto, o tanto como pudo, según el material 
disponible. Hay otros criptoescritos que han sido im¬ 
posibles de descifrar por carecer de suficiente material. 

He dicho que un factor que origina trastornos es 
el cambio de pieles en un mismo rollo. Lo mismo que 
en estas ocasiones desea uno que hubieran existido 
animales con la piel lo bastante grande para que se 
extrajera de ella un rollo entero, a menudo deseába¬ 
mos que se hubiera inventado la pluma estilográfica 
en el siglo i antes de Cristo. Algunos de nuestros 
escribas parecen haber tenido averías en su pluma, 
porque cuando el instrumento está desgastado da una 
escritura totalmente distinta a la que presentaba cuan¬ 
do el escriba tenía afilada su pluma. Tengo un ma¬ 
nuscrito en mi sección, un comentario de Isaías, cuya 
escritura cambia de pronto en las dos primeras co¬ 
lumnas, y los fragmentos que proceden de las otras 
columnas parecen totalmente diferentes. Por supues¬ 
to, un examen minucioso hace ver que hay en ellos 
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las mismas características básicas; pero cuando se es¬ 
tán viendo fragmentos de sólo una o dos letras para 
cazar piezas, estás variaciones pueden ser más enig¬ 
máticas. Tampoco es nuevo para el Scriptorium de 
Qumran el gastar una ruin broma a la Scrollery de 
Jerusalén, cambiando los escribas hacia la mitad de 
un pergamino. Esto es totalmente imperdonable y 
muy fatigoso. 



CAPITULO IV 


LOS TEXTOS BÍBLICOS 


Realmente, no existe ninguna proba¬ 
bilidad de que lleguemos a hallar 
manuscritos del texto hebreo anteriores 
al período de formación del texto que 
conocemos como masorético. 


A SÍ escribió un gran crítico textual 
en 1939. Felizmenté, sir Frederick 
Kenyon vivió para ver la maravillo¬ 
sa refutación de sus palabras en 1948. Y hubiera figu¬ 
rado entre los primeros en aclamar los descubrimientos 
en el campo bíblico si hubiera vivido un poco más, 
porque la realidad es que con los hallazgos de Qumran 
hemos rebasado la barrera masorética en más de dos¬ 
cientos años, y obtenido textos de tradiciones entera¬ 
mente diferentes que datan del siglo m antes de Cristo. 
Para dar una idea de lo que esto significa para la futu¬ 
ra crítica textual del Antiguo Testamento, deberíamos 
relatar algunos de los hechos principales sobre la trans¬ 
misión y versiones de nuestra Biblia. 
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Nuestras traducciones típicas del Antiguo Testa¬ 
mento están basadas en manuscritos relativamente 
antiguos que provienen del siglo ix o x de nues¬ 
tra Era. En cuanto al libro más antiguo de nuestro 
Canon protestante, está escrito en el siglo ii a. de J. C. 
Esta considerable laguna podría suscitar dudas sobre 
la fidelidad de nuestro texto, si no fuera por el extra¬ 
ordinario cuidado con que los escribas judíos han 
transmitido sus sagrados escritos. Las reglas líiás es¬ 
trictas eran expuestas en las obras talmúdicas sobre el 
procedimiento que había de seguirse para copiar las 
escrituras, y era tal el cuidado con que este trabajo 
era hecho en los pergaminos de las sinagogas, que 
todas las pruebas disponibles parecen señalar una 
regular y consistente tradición textual que llega hasta 
el siglo I de J. C. Había una müy buena razón para 
esto. Cuando en el año 70 d. de J. C. el centro de la 
vida y cultura judías fué destruido con la caída de 
Jerusalén, las observancias religiosas de la Dispersión 
se centraron cada vez más en torno a la Ley, los cinco 
primeros libros de da Biblia, y su estudio ocupó el lu¬ 
gar del Templo como centro del judaismo. Era, sin 
embargo, esencial para la unidad de la fe que el texto 
de esta obra fuera unificado y se diera autoridad a 
la única recensión digna de crédito, sin que se autoriza¬ 
ran variaciones importantes de ella. Un Sínodo fué con¬ 
vocado en Jamnia, cerca de Jaffa, entre el año 90 y 100, 
en el cual se decidieron ciertas cuestiones disputadas 
sobre la autenticidad de algunos de los libros. Tam¬ 
bién esta vez, junto con la extensión del Canon, debió 
de acordarse el tipo de texto que había de usarse como 
modelo, y tal vez incluso el tipo de escritura en la 
cual las futuras copias de la Ley deberían escribirse. 
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Más tarde se determinaron para todas las épocas la 
página, el tamaño de las columnas, los espacios entre 
palabras y sentencias e incluso el color y la naturaleza 
de la tinta que había que usar, y las ropas que vestiría 
el escriba. Así, desde finales del siglo i el texto modelo 
de la Biblia fué más o menos fijado y ha sido con¬ 
servado hasta nuestros días con muy pocas variacio¬ 
nes. Pero es muy importante fijarse en que el Sínodo 
de Jamnia no compuso un texto tipo, ni tampoco una 
versión ecléctica de muchas tradiciones, sino que eli¬ 
gió una tradición textual particular como norma para 
todas las épocas. Seleccionaron uno entre el número 
de los que circulaban en las esferas hebreas hasta ese 
tiempo, y es precisamente en este asunto de las va¬ 
riantes de las tradiciones del período prejámnico en 
donde los testimonios de Qumran son importantes. 

El nuevo texto modelo, que, con todas sus defi¬ 
ciencias y excelencias, ha llegado hasta nosotros y de 
donde proceden nuestras traducciones inglesas, es lla¬ 
mado masorético. En la actualidad aplicarle este tér¬ 
mino es un anacronismo, porque la obra más impor¬ 
tante de los masoretas, el cuerpo de sabios judíos que 
sistematizaron la Massorah, o ‘‘tradición”, no tuvo 
principio hasta el siglo vn. En esta época estos sabios 
se pusieron a clasificar la masa de material tradicio¬ 
nal que se había acumulado sobre cuestiones de pro¬ 
nunciación y, por tanto, de interpretación del sagrado 
texto en los siglos anteriores. En las lenguas semíticas 
esta cuestión de la pronunciación tradicional en sus 
primeras formas escritas es particularmente importan¬ 
te, porque el texto está construido en la práctica sin 
ninguna vocal, siendo el equivalente más próximo el 
uso de la w y la y, que se aproximan al valor de las 
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Vocales u e y son usados para denotar estos sonidos. 
Este sistema defectivo funciona muy bien en litera¬ 
tura, quedando el lector perfectamente enterado, y es 
verdaderamente sorprendente para el estudiante eu¬ 
ropeo de las lenguas semíticas descubrir cuán fácilmen¬ 
te puede prescindirse de los signos vocales en la lectura. 
Las dificultades reales comienzan cuando el lenguaje 
deja de ser un idioma vivo y el texto consonántico se 
hace sagrado, hasta el punto de que cada palabra es 
mirada como de importancia suprema en materia de 
fe y conducta. Por supuesto, la fuerza de la tradición 
oral, tanto como el sentido natural del contexto, son 
usualmente suficientes para llevar adelante al lector; 
pero la cuantía de la tradición escrita sobre algún 
pasaje difícil era una clara prueba de que era nece¬ 
sario algo más permanente y definitivo para asegurar 
la uniformidad de fe y práctica en la Dispersión. De 
ahí el trabajo de los masoretas, los cuales, a imitación 
de las vocales sirias, inventaron una serie de símbolos 
para el hebreo, y así fijaron el texto de la Biblia de un 
modo más completo que los de Jamnia. Debe tenerse 
presente que esta fijación era, en esencia, un proceso 
artificial, desde el momento en que existían mu¬ 
chas maneras distintas de leer ciertas palabras o 
frases, y la elección de una de ellas en cada caso, con 
el reconocimiento ocasional de alguna otra, era en 
gran medida subjetiva, y las tradiciones que ellos a 
menudo rechazaban pertenecían a un período muy 
antiguo, como sabemos por traducciones primitivas 
y ahora por los documentos de Qumran. Sin em¬ 
bargo, cuando nos refiramos al texto masorético (MT) 
se entenderá que nos referimos a la tradición del siglo i 
recamada con vocales y aparato crítico por los masore- 
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tas del siglo vii^ que forma la base de las actuales edi¬ 
ciones de la Biblia hebrea y sus traducciones. 

El objeto de la crítica textual moderna es esta¬ 
blecer, en la medida de lo posible, la lección original 
de las Escrituras, usando de todos los medios a nues¬ 
tro alcance. Estos incluyen, además del texto tipo 
hebreo con su Massorah, traducciones antiguas, algu¬ 
nas de las cuales datan de un tiempo anterior a 
Cristo, y la más importante entre ellas es, ciertamente, 
la versión griega. Existe en manuscritos que proceden 
de los primeros tiempos del Cristianismo y contienen 
obras que, después de un considerable período de 
incertidumbre, fueron excluidos finalmente de nues¬ 
tro Canon hebreo, y ahora forman parte de nuestros 
apócrifos ingleses. Se sitúa tradicionalmente la historia 
de esta traducción en el siglo m a. de J. C., cuando 
bajo Tolomeo Filadelfo de Egipto (285-246 a. de J. C.) 
cierto número de sabios judíos fueron llevados a 
Alejandría para hacer una recensión griega de la 
Escritura judía. La historia cuenta que el rey fué 
apremiado a hacer esto por su bibliotecario, que había 
oído hablar de lo maravillosos que eran estos libros, 
y de acuerdo con esto, envió una embajada cargada 
con los más fabulosos regalos al Sumo Sacerdote de 
Jerusalén. Hecha y concedida su petición, fueron 
seleccionados seis sabios de cada una de las doce 
tribus de Israel, y los setenta y dos beneméritos hom¬ 
bres fueron enviados a Alejandría para empezar su 
cometido, llevando consigo una copia de la Ley en 
letras de oro. Después de una magnífica acogida, se 
pusieron a su trabajo, haciéndolo primero separada¬ 
mente, más tarde comparando los resultados, y ha¬ 
ciendo, por último, la traducción que desde entonces 
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es conocida como la Septuagésima (LXX) o versión 
de los Setenta. La historia fué adornada después con 
fantásticos añadidos, y cuenta cómo los traductores 
fueron encerrados en celdas, o por parejas, en treinta 
y seis celdas, e hicieron la versión exactamente en 
setenta y dos días; cuando se sometió el trabajo a una 
comparación, se encontró que todos los textos concor¬ 
daban exactamente, probándose así que la obra estaba 
inspirada por Dios. El grano de verdad que parece 
haber en toda esta tradición, es que la traducción se 
hizo en Alejandría en aquellos tiempos, y que la Ley 
fué lo primero que se tradujo. Los otros libros del 
Antiguo Testamento fueron añadidos más tarde por 
traductores diversos, que variaban mucho en compe¬ 
tencia y en estilo, de tal modo, que el resultado ge¬ 
neral es muy desigual. 

La LXX se convirtió en la Biblia de los judíos 
de habla griega y tuvo una amplia difusión por el 
mundo mediterráneo. Con el advenimiento de la 
primera cristiandad gentil, se convirtió en la Biblia 
de la Iglesia primitiva, y desde que empezó a ser 
usada por los teólogos cristianos en disputas teoló¬ 
gicas contra los judíos, perdió el favor entre éstos, 
que empezaron a preparar otras versiones griegas. 
La más importante de éstas fué la de Aquila, hecha a 
mediados del siglo n d. J. C., una versión más literal, 
que parece estar basada en un texto hebreo más 
acorde con el texto de la masorética que el que sir¬ 
vió para la versión de los LXX. Esta era usada sutil¬ 
mente por los judíos en el debate y en la instrucción, 
y su uso no era desdeñado por los sabios cristianos, 
tales como Orígenes y Jerónimo. Medio siglo más 
tarde apareció la versión de Theodotion. Su texto 
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hebreo estaba más cercano al de Aquila y al nuestro 
que al de los LXX, pero en qué medida contó con 
la primera de estas versiones es discutido, y cabe que 
los recientes hallazgos del mar Muerto puedan aclarar 
esta cuestión (véase apéndice III). El trabajo de 
Theodotion tuvo un gran efecto sobre la transmisión 
de los LXX, particularmente en lo referente a los 
libros de Daniel y Job, y quizá otros. Por otra parte, 
parece que su texto peculiar de Daniel no se origina 
con él, sino que ya se había transmitido en esta época, 
como parecían indicarlo las nuevas pruebas a que nos 
hemos referido antes. Una cuarta versión fué prepa¬ 
rada por Simmaco, que escribió poco después que 
Theodotion. Su característica principal es que es 
mucho más libre y, por tanto, en un estilo griego 
muy superior; pero los restos de esta obra son frag¬ 
mentarios, y su influencia en la transmisión de los 
LXX, pequeña. 

En la primera mitad del siglo m un alejandrino, 
llamado Orígenes, viendo que había otras tres ver¬ 
siones del Antiguo Testamento además de la de los 
LXX, en desacuerdo frecuente unas con otras, se 
puso a hacer una versión que fuera más perfecta que 
todas las demás, e hizo entonces la famosa Hexapla 
o versión de las seis columnas, conteniendo la pri¬ 
mera el texto hebreo típico; la segunda, el hebreo 
transliterado en caracteres griegos; la tercera, el texto 
griego de Aquila; la cuarta, el de Simmaco; la quinta, 
el de los LXX, que revisó el propio Orígenes, y la 
sexta, el griego de Theodotion. La de los LXX, revisa¬ 
da por el propio Orígenes—^la columna quinta—superó 
en difusión a la versión primitiva, y, exceptuando 
frecuentemente el aparato crítico que le añadió su 
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compilador, llegó a ser otra versión, que influyó con¬ 
siderablemente en la transmisión del texto. 

Esta abreviadísima relación de la historia de los 
LXX será suficiente para mostrar que ha habido 
muchas influencias operando sobre ella para llevarla 
a una más estrecha uniformidad con el texto hebreo 
masorético; sin embargo, y éste es el punto más 
importante de nuestro estudio, es evidente que 
en su base representa una tradición textual dife¬ 
rente de nuestra versión hebrea típica, que ha lle¬ 
gado a nosotros a través del Sínodo de Jamnia y 
de los masoretas. Una de las cuestiones más graves 
para la crítica textual ha sido la de saber hasta qué 
punto las diferencias que hallamos en la versión 
griega de los LXX se deben a un original hebreo 
diferente, y en qué medida a la idiosincrasia de los 
^traductores. Naturalmente, como nosotros depende¬ 
mos, en cuanto a nuestro texto hebreo, de una tradi¬ 
ción normalizada ya en el siglo i de nuestra Era, es 
algo más que un interés pasajero el de conocer cómo 
son otras tradiciones textuales anteriores a ésta. Y 
como en muchos casos en los libros históricos los LXX 
ofrecen una lección mejor que la nuestra hebrea, es 
obvio que precisamos saber si la lección proviene de 
un texto hebreo original, preferible en estos puntos 
al nuestro, y si es así, debemos darle tanta autoridad 
como al que nos han legado los masoretas. No se 
trata de aceptar la versión griega de todos los libros 
de la Biblia con preferencia a la MT, puesto que una 
lectura sumaria de los demás libros, particularmente 
de los poéticos, nos hace ver que en conjunto son 
poco más que paráfrasis, y no siempre buenas en 
este aspecto. El sueño de los científicos que trabajan 
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en este campo es, por tanto, descubrir un texto hebreo 
antiguo emparentado con la familia de los LXX. Com¬ 
parando entonces este manuscrito con el griego de 
los LXX, podrían ver por sí mismos cómo hacían su 
trabajo los antiguos traductores, lo que añadían de 
su cosecha y lo que dejaban fuera; cuál era su cono¬ 
cimiento del hebreo y con qué principios resolvían 
las dificultades del texto. Pero realizar este sueño 
significaría recobrar libros de la Biblia que dataran 
de los días prejamnitas y tan próximos a la época de 
las traducciones griegas como fuera posible. Hasta 
1952, esto seguía siendo un sueño sin esperanzas. 

La curiosidad alcanzó un alto nivel entre los 
científicos cuando se supo en 1948 que en una cueva 
junto al mar Muerto habían aparecido textos pre- 
masoréticos de la Biblia. ¿Era posible que por fin 
llegáramos a ver tradiciones que difirieran seriamente 
del texto típico, que arrojaran una importante luz 
sobre este confuso período de las tradiciones varian¬ 
tes? En algunos medios la cuestión fué acogida con 
alguna desconfianza, especialmente cuando algunos 
periodistas ávidos de noticias empezaron a hablar 
sobre cambios en toda la Biblia como resultas de estos 
últimos descubrimientos; pero un examen más dete¬ 
nido manifestó que las diferencias mostradas por el 
primer rollo de pergaminos de Isaías eran de poca 
importancia, y podían explicarse muy a menudo sobre 
la base de errores del escriba, o por diferencias de 
ortografía, sintaxis o formas gramaticales. Por ejem¬ 
plo, en ii, 3, es omitido “a la montaña del Señor”; en 
-vi, 3, el “Santo” grito del serafín es puesto sólo dos 
veces; en vii, 2, “su corazón” es omitido. Errores de 
cierta importancia eran los parecidos a este salto del es- 
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criba desde “el vino de Sibmah”, en xiv, 8, a la misma 
frase en el verso 9, con omisión de las palabras inter¬ 
medias. A veces añadió palabras teniendo otro pasaje 
en la mente, como, por ejemplo, en xiv, 2, donde “y 
a su tierra” es precedido por ”a su lugar”, pensando 
sin duda en el verso anterior; o añade “y tus dedos 
con iniquidad” a “tus manos están llenas de sangre”, 
en i, 15, pensando en lix, 3. De modo semejante, en 
los capítulos xxxvi-xxxix hay breves adiciones, que 
nos recuerdan las diferencias observadas en el pa¬ 
rangón hecho sobre el libro II de los Reyes. Las 
diferencias ortográficas principales están centradas 
en el uso mucho más libre de las “vocales-consonan¬ 
tes”, mencionadas antes, para facilitar la lectura, y esta 
característica es general en una gran parte de la 
literatura de Qumran. El otro pergamino de Isaías 
manifiesta una más estrecha semejanza con el texto 
típico, aún en cuestiones de ortografía, y hubo un 
suspiro de alivio en algunos medios, así como un 
sentido de desilusión en otros. Entonces empezaron 
a escribirse artículos sobre el soporte que Qumran 
ofreció al texto masorético, y verdaderamente estos 
manuscritos de Isaías señalaban una vez más una 
ininterrumpida tradición, que venía desde el siglo n 
a. J. G. a nuestros días. Sin embargo, en 1953 tuvo 
lugar un descubrimiento que colocaría el asunto bajo 
una luz muy diferente. 

Mientras estaba ocupado un día en limpiar y 
reunir unas frágiles piezas del libro de Samuel, pro¬ 
cedente de la cueva 4, Frank Cross se dió cuenta de 
que el texto parecía ir en un lugar completamente al 
contrario que MT. Comprobó de nuevo, y no hubo 
ninguna duda. Siguió limpiando muy suavemente 
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hasta que apareció la segunda línea. Nuevamente el 
texto mostró señaladas variaciones, y las siguientes 
líneas incluían un parágrafo que no figuraba en el 
texto hebreo típico. Sintiendo crecer su emoción por 
momentos, Cross empezó a comprobar las principales 
versiones, y vió casi inmediatamente que este texto 
correspondía palabra por palabra a la traducción 
griega. Añadiendo la preciosa pieza a otras, encontró 
una y otra vez correspondencias positivas con LXX 
frente a MT, hasta que al cabo de una semana apro¬ 
ximadamente, pudo afirmar que tenía ante sí la 
respuesta a los sueños de los críticos textuales: un 
texto hebreo que procedía de la misma familia que 
el que habían usado los viejos traductores de los LXX. 
Cuando, continuando el trabajo; aparecieron más y 
más valiosos manuscritos parecía que algunas veces 
difería tanto de LXX como de MT, y otras coincidía 
con MT contra LXX, pero estos casos estaban cier¬ 
tamente en minoría. Para que los científicos pudieran 
tener una idea de lo que había ocurrido, Cross publicó 
una parte del nuevo texto en diciembre de aquel 
año, -y lo que sigue es una traducción de su texto 
reconstruido, juntq con el de los LXX y la versión 
revisada, a efectos de comparación. Los paréntesis 
cuadrados señalan la extensión de la reconstrucción, 
la cual, aunque a primera vista pueda ofrecer mucho 
espacio para la conjetura, es de hecho menos subje¬ 
tiva de lo que pueda parecer. La nítida escritura de 
este rollo de pergamino (lám. 21), un manual carac¬ 
terístico de Qumran, hace muy fácil el cálculo de 
letras y espacios perdidos, y la reconstrucción de las 
lagunas, cuando existe el principio, el fin o el medio 
de la línea, ofrece poca dificultad. 
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QUMRAN 


LXX 


V. R. 


I Samuel i, 22 —ii, 6. 

[Pero Ana no subió con él; 

pues di]jo a su marido 

No subiré hasta 

que [el niño crezca y yo 

le haya destetado (?) 

para que pueda aparecer] ante el Señor, 

y se quede allí ante [el [Señor 

para siempre 

y le da]ré como Nazarita 

para siempre, todos los días de [su 

vida. 

Y Elkaná, su marido, dijo 
la,] 

haz lo que te parezca mejor; 
quédate hasta que [lo destetes; 
que el Se]ñor [cumpla] lo que 
sale de tu boca. 

Quedóse la mujer [y amamantó 
a su hijo hasta que le destetó.] 

Y ella subióle a Siló cuando 

[... con un ternero de] tres años y 

pan, 

[y un efá de harina, y un odre 
de vino, 


Pero Ana no subió con él; 
pues dijo a su marido 
No subiré hasta 
que el niño crezca y yo 
le haya destetado. 

y aparezca ante el Señor, 
y se quede allí para siempre. 


Y Elkaná, su marido, dijo- 
la, 

Haz lo que te parezca mejor; 
quédate hasta que lo destetes; 
que el Señor cumpla lo que 
sale de tu boca. 

Quedóse la mujer y amamantó 
a su hijo hasta que le destetó. 

Y ella llevóle a Selom 

con un ternero de tres años y pan, 

y un efá de harina y un odre 
de vino, 


Pero Ana no subió; 
pues dijo a su marido, 

No subiré hasta 

que el niño sea destetado y entonces yo 
le llevaré 

para que pueda presentarse ante el Señor, 
y se quede allí para siempre. 


Y Elkaná, su marido, dijo- 
la. 

Haz lo que te parezca 
quédate hasta que le destetes; 
sólo el Señor cumple su palabra. 

Quedóse la mujer y amamantó 
a su hijo, hasta que le destetó. Y 
cuando le destetó, 
tomóle consigo, con tres 
bueyes, 

y un efá de harina, y un odre 
de vino. 



ALLEGRO.—6 


y ella entró en la casa] del 
Señor en Silo, y el niño 
[con ellos, 

y llegaron ante el Señor; 
y su padre sacrificó] la ofrenda 
lo que [hacía todos los años al Señor; 
y acercaron (?) al niño; 
y él sacrifi]có [al buey; 

Y Ana, la madre del niño, 
se hacercó a Eli y dijo : 

Oh,] Señor, [por tu vida, 

yo soy la mujer que estuvo junto a ti 
aquí, 

rogando al] Señor. 

[Por este niño rogué; 

Y el Señor me ha concedido la 
petición 

que yo le imploré: 

por mi parte le consagré 

al Se]ñor: cuanto 

[él viva está consagrado al Señor. 

Y dejó] le allí, y ella 

se postró ante [el Señor 

y dijo; 

Mi corazón se alegra en el Señor], 
mi frente se enaltece en el Se [ñor: 
mi boca se abre contra mis 
enemigos; 


y ella entró en la casa del 
Señor en Selom, y el niño 
con ellos, 

y llegaron ante el Señor, 
y su padre sacrificó la ofrenda 
lo que hacía todos los años al Señor; 
y acercó al niño, y 
sacrificó al buey; 

Y Ana, la madre del niño, 
se acercó a Eli y dijo : 

Oh, Señor, por tu vida, 

yo soy la mujer que estuvo en tu 
presencia, junto a ti, 
rogando al Señor. 

^•Por este niño rogué; 

Y el Señor me ha concedido la 
petición 

que yo le imploré: 

por mi parte le consagro 

al Señor: cuanto 

él viva está consagrado al Señor. 


y ella dijo : 

Mi corazón descansa en el Señor, 
Mi frente se enaltece en mi Dios; 
mi boca se abre contra mis 
enemigos; 


y llevóle a la casa del 
Señor en Siló; y el niño 
era pequeño. 

Y sacrificaron el buey. 


y llevaron el niño a Eli. Y 
ella dijo : 

Oh, Señor, por tu vida. Señor, 
yo soy la mujer que estuvo junto a ti 
aquí, 

rogando al Señor. 

Por este niño rogué; 

Y el Señor me ha concedido la 
petición 

que yo le imploré: 

por mi parte le consagré 

al Señor: cuanto 

él viva está consagrado al Señor. 

Y él se postró ante el Señor allí 
y Ana oró, 

y dijo : 

Mi corazón se alegra en el Señor, 
mi frente se enaltece en el Señor; 
mi boca se abre contra mis 
enemigos; 


QUMRAN 


LXX 


V, R. 


Me regocijo con tu ayuda.] 

Pues nadie es santo como el Se [ñor; 
y nadie es justo como nuestro 
Dios; 

y nada hay fuera] de Ti 

ni hay roca semejante a nuestro 

Dios. 

[No habléis más orgullosamente; 

que no salga la arrogan ]cia de vuestra 
boca 

porque [el Señor] es un Dios de 
conocimiento, 

[... 

El arco de los homjbres fuertes está 

roto, y los débiles 

se han al[zado con fuerza. 

Los que estaban hartos hanse vendido 
por pan : 

y los hambrientos ... 

la esté]ril ha parido siete veces; 


Me regocijo con tu ayuda. 

Pues nadie es santo como el Señor; 
y nadie es justo como nuestro 
Dios; 

y nada hay santo fuera de Ti. 

No os vanagloriéis, ni uséis cosas 
(ostentosas; 

que no salgan palabras antisonantes de 
vuestra boca: 

porque el Señor es un Dios de co- 
(nocimiento, 

y Dios apresta sus propios desig- 

(nios. 

El arco de los hombres fuertes se 
debilitado y los débiles (ha 

se han alzado con fuerza. 

Los que estaban hartos de pan se 
vendido bajo; (han 

y los hambrientos han abandonado 
país; (el 

pues la estéril ha parido siete veces; 


iX)rque me regocijo con tu ayuda. 
Nadie es santo como el Señor; 


porque nada hay fuera de ti: 
ni hay roca semejante a nuestro 
Dios. 

No habléis más con orgullo; 

que no salga la arrogancia de 
boca: (vuestra 

porque el Señor es un Dios dé co- 
(nocimiento, 

y las acciones son pesadas por El. 

Los arcos de los hombres fuertes 
roto, y los débiles (se han 

se han alzado con fuerza. 

Los que estaban hartos hanse ven- 
por pan; (dido 

y los que estaban hambrientos han 
cesado; 

la estéril ha parido siete veces; 



y i« 4UC Licrilt; lllUCllUS HIJOS 

se agosta. 

El Señor, mata y da la vida : 
él baja [á la tumba, ... 

Col. II, I Sanmel, ii, 16-25 

Y el hombre contestaría 

y dilr^ía al ay udante del sacerdote. 
Deja que el sacerdote queme ahora 
la £grasa,] 

y toma entonces para ti 
todo ; lo que: tu alma desee : 
entonces él diría: No 
sino que tu me lo darás ahora; 
o fZo tomaré] por. la fuerza. 
Cuando la carne estuviera hervida 
(?) tomaría un garfio de tres dientes 
[en su mano y lo arrojaría] en 
la caldera:- [to]do lo que el garfio 
arranqúe lo tomaría. Si [...] 
bueno excepto (en el caso de (?) el 
ccpe[cho que está ondulado» y el ?] 
muslo •[de]reclio. 

Y el peca [do de los jóvenes] era 
muy gran [de ante el] Señor: 


y la que nene mucnos mjos 
se agosta. 

El Señor mata y da la vida: 

El baja a la tumba, 

Y si el hombre que sacrificara di- 

(jera. 

Deja primero que se queme la gra- 
(sa como convenga, 
y toma entonces para ti 
todo lo que tu alma desee; 
entonces él diría : No. 
sino que tu me lo darás ahora; 
y si no lo tomaré por la fuerza. 


Y el pecado de los jóvenes era 
muy grande ante el Señor: 


y la que nene mucnos mjos 
se agosta. 

El Señor mata y da la vida: 

El baja a la tumba, ... 

Y si el hombre díce- 
le, 

que quemarán la grasa primero, 

y toma entonces (para ti) 
lo que tu alma desee; 
entonces él diría : No, 
sino que tu me. lo darás ahora; 
y si no, lo tomaré por la fuerza. 


Y el pecado de los jóvenes era 
muy grande ante el Señor: 


QÜMRAN 


LXX 


V. R. 


porque no ofrendaban al 
Señor. 

Pero Samuel ser [vía al 
Sjeñor, 

cuando era niño, ceñido con un 
efod de lino. 

[Además su madre] le hacía [una 
pequeña túnica y se la lleva] ba 
cada año, cuando i[ba 
con su marido] 

para ofrecer el sacri[ficio anual.] 

Y Eli bendecía a El[kaná y a su 
mujer,] 

diciendo : 

Que el S[eñor] te recompense 
con semilla de esta mujer 
po[r la ofrenda] que prest [a 
al Señor. 

Y el hombre fue a su propio 
hogar. 

Y el Se[ñor] visitó a Ana, 
y parió t[r]es hijos 


porque fijaban en nada la ofrenda 
el Señor. (de 

Pero Samuel servía al 
Señor, 

cuando era niño, ceñido con un 
(efod de lino. 
Además su madre le hacía una 
pequeña túnica y se la llevaba 
cada año, cuando iba 
con su marido 

para ofrecer el sacrificio anual. 

Y Eli bendecía a Elkaná y a su 
mujer, 

diciendo : 

Que el Señor te recompense 
con semilla de esta mujer 
por la ofrenda que has prestado 
al Señor. 

Y el hombre fue a su propio 
hogar. 

Y el señor visitó a Ana 
y parió tres hijos. 


porque los hombres no ofrendaban al 
Señor. 

Pero Samuel servía al 
Señor, 

cuando era niño, ceñido con un 
(efod de lino. 

Además su madre le hacía una 
pequeña túnica y se la llevaba 
cada año, cuando iba 
con su marido 

para ofrecer el sacrificio anual. 

Y Eli bendecía a Elkaná y a su 
mujer, 

y decía ; 

Que el Señor te dé 
semilla de esta mujer 
por la ofrenda que prestáis 
al Señor. 

Y fueron a su propio 
hogar. 

Y el señor visitó a Ana, 

Y concibió y parió tres 
hijos 



y aos ni]as. 

Y Sam[uel] creció ante el 
Señ[or.] 

Ahora Eli era muy viejo; 
noventa [....^] años de edad, 
y oía lo que sus hijos hacían 
a los hijos de Israel 

[Y les dijo: 

¿por qué] hacéis [tales cosas] 
malas por lo que oigo 
[de la boca de todo el pueblo 
del Señor ? 

No, hijos míos, no es nada bueno] 
lo que oi[go; 

no obréis así, pues las noticias] 
que yo 

oigo [no] son buenas: 
haciendo [... 

Si un hombre pecara] 

[contra otro ...] 

al Señor: pero [si ... 


y dos hijas. 

Y el niño Samuel creció ante el 
Señor. 

Ahora Eli era muy viejo; 

Y oía lo que sus hijos hacían 
a los hijos de Israel. 

Y les dijo: 

¿Por qué obráis según 
yo oigo 

de la boca de todo el pueblo 
del Señor 

No, hijos míos, no es nada bueno 
lo que oigo ; 

no obréis así, pues las noticias que 

oigo no son buenas: (yo 

que el pueblo no sirva a Dios. 

Si un hombre pecara, 
contra otro, entonces rogarán 
por él 

al Señor, pero si ... 


y dos lujas. 

Y el niño Samuel creció ante el 
Señor. 

Ahora Eli era muy viejo; 

y oía todo lo que hacían sus hijos 
en todo Israel, y cómo ellos 
yacían con las mujeres que servían 
a la puerta de la tienda. 

Y les dijo : 

¿por qué hacéis tales cosas? 
porque yo sé de vuestros malos 
por toda esta gente. (hechos 

No, hijos míos, no es nada bueno 
lo que oigo; 


hacéis pecar al pueblo del Señor. 

Si un hombre peca 

contra otro. Dios le juzgará: 

pero si ... 



Dos años más tarde, el doctor Cross pudo publicar 
fragmentos de otro antiguo pergamino de Samuel. 
Este no sólo mostraba estar directamente dentro de 
la tradición de los LXX, sino que se le añadía el 
interés de ser probablemente el más antiguo manus¬ 
crito hallado en la biblioteca de Qumran, procedente, 
según cree Cross, del siglo m a. J. C. lám. 22). ¡La 
traducción de la Ley de los LXX no podía haber 
sido hecha mucho tiempo antes! Resumiendo breve¬ 
mente, los resultados del cuidadoso examen de estos 
seis fragmentos, que no contienen más de cincuenta 
palabras completas en total, son que, incluyendo tres 
casos dudosos, Qumran coincide trece veces con los 
LXX contra MT, y con MT contra LXX cuatro 
veces. 

Estas correspondencias, impresionantes sobre todo 
procediendo de un número tan pequeño de fragmen¬ 
tos, según opinión de Cross, no agotan todo el asunto. 
La más extraordinaria característica de este antiguo 
resto del texto es la alta proporción de lecciones ori¬ 
ginales que conserva, las cuales no coinciden ni con 
LXX ni con MT. 

Otro interesante texto del tipo LXX, esta vez de 
la Ley misma, ha sido publicado por un colega de 
Cross en la sección bíblica: el Padre Patrick Skehan. 
Contiene parte de la Canción de Moisés en el Deu- 
teronomio, 32, y por el aspecto del manuscrito parece 
que esta canción tuvo en algún tiempo circulación 
separada, con disposición del texto en hemistiqmos, y 
también una característica de varios salmos canónicos 
de Qumran. 
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Esta libertad en el trato de la Ley habría horrori¬ 
zado a los copistas posteriores, pero no es inusitada 
en los escribas de Qumran. He aquí nuevamente una 
disposición a tres columnas de mi traducción de la 
última parte del texto reconstruido de Skehan, junto 
con los LXX y la versión revisada. 



QUMRAN 


Deuteronomio, xxxii, 41-43 

Tomaré veng [anza contra] mis 
adversarios, 

[y] castigaré a los [que 
me odien.] 

[Y emborracharé] mis flechas 
con sangre, 

[y mi espada devorar]á carne; 
[con la sangre de los muertos y] 
de los cautivos, 
de [la cabeza] de los jefes 
del enemigo. 

Alegraos, o cielos, con El 
y todos vosotros dioses adorarle; 


Pues El vengará la sangre de sus 
hijos, 

y tomará venganza contra 


LXX 


Tomaré venganza contra mis 
adversarios, 

y castigaré a los que 
me odien ^ 

Y emborracharé mis armas 
con sangre, 

y mi espada devorará carne, 
con la sangre de los muertos y 
de los cautivos, 
de la cabeza de los jefes 
del enemigo 

Alegraos, oh cielos, con El 
y que todos los ángeles de 
Dios le adoren; 

Alegraos, oh vosotras naciones 
con su pueblo, 

y que todos los hijos de Dios 
le den fuerza; 

pues él vengará la sangre de sus 
hijos, 

y tomará venganza 


V. R. 


Tomaré venganza contra mis 
adversarios, 

y castigaré a los que 
me odien. 

Y emborracharé mis flechas 
con sangre, 

y mi espada devorará carne, 
con la sangre de los muertos y" 
cautivos, 

de la cabeza de los jefes 
del enemigo. 

Alegraos, oh cielos, con El; 


Alegraos, oh vosotras 
naciones con su pueblo. 


pues él vengará la sangre de sus 
servidores, 

y tomará venganza contra 



sus adversarios 

y recompensará a los que le odian, 
y hará expiación por la tierra 
de su pueblo. 


y hará justicia a sus 
adversarios, 

y recompensará a los que le odian; 
y el Señor hará expiación por la 
tierra de su pueblo. 


sus adversarios, 


y hará expiación por su 
tierra, por su pueblo. 



Así, por estos pequeños fragmentos, en los que 
no hay más de cuarenta palabras completas o casi 
completas del texto hebreo, podemos confirmar la 
existencia de otro texto hebreo divergente, con gran¬ 
des afinidades con la recensión hebrea que sirvió de 
base a los LXX. Por lo que antecede, el lector podrá 
darse cuenta de los principios según los cuales tra¬ 
bajaban los traductores de LXX: aquí una unifica¬ 
ción, allí un alteración leve, para evitar una ofensa, 
como en su traducción de “todos vosotros ángeles de 
Dios” en vez di “todos vosotros dioses”. MT evita 
toda la referencia a estas celestiales criaturas con 
“vosotras todas las naciones”. 

Otra versión que ha sido utilizada con toda pre¬ 
caución es la de la pequeña comunidad samaritana 
que vivía en Nablus, en Jordania, próxima a la an¬ 
tigua Shechem. Contiene sólo el Pentateuco, escrito 
en una imitación formal y artificial de la escritura 
antigua paleohebrea. El manuscrito más antiguo co¬ 
nocido hasta entonces era éste, en poder de la comu¬ 
nidad actualmente, escrito con toda probabilidad en 
el siglo XI de nuestra Era, ¡aunque la propia comuni¬ 
dad cree que data del tiempo de Moisés! El cono¬ 
cimiento de esta tradición en la ciencia occidental, es 
relativamente tardío, siendo en el siglo xvn cuando 
ve la luz la primera copia. Siguió un acalorado debate 
sobre el valor de la versión como autoridad indepen¬ 
diente para el texto del Pentateuco, hasta que Gese- 
nius, en 1815, se pronunció en contra del texto 
samaritano, sosteniendo que era evidentemente secun¬ 
dario y con dificultad podía ofrecer una sola lección 
que fuera preferible a MT. Difiere en unos seis mil 
lugares, pero la mayoría son diferencias ortográficas 
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o sintácticasj mientras que otras son Suplementos 
para corregir deficiencias aparentes del texto con 
ayuda de pasajes semejantes de otros libros, repeti¬ 
ciones de discursos y cosas similares, según pasajes 
paralelos, eliminación de oscuridades e inserción de 
glosas explicativas. Podría evidenciarse que las dife¬ 
rencias en cuestiones importantes se acomodan a los 
argumentos dogmáticos de esta secta judía, sin que 
puedan ser considerados como originales. Sin em¬ 
bargo, a pesar de esto, no puede negarse que aquí y 
allí la versión samaritana conserva algunas lecciones 
excelentes, y no carece de significación que de 6.000 
diferencias, 1.900 coincidan con LXX contra MT. Por 
ejemplo, en el Exodo, xii, 40, los cuatrocientos treinta 
años de esclavitud se dice que transcurrieron tanto en 
Canaán como en Egipto, como en los LXX (compáre¬ 
se Gálatas, iii, 17), Génesis, iv, 8. 

Y Caín dijo a Abel, su hermano: vayainos al Q.ampOf 

se lee en la versión samaritana, con los LXX y otras 
versiones; y de modo semejante en el Génesis, xv, 21 
dice: 

y los Girgashias, y los Hivitas y los Jebusitas, 

con los LXX; en el Génesis, xxi, 13, 

y el hijo de la mediadora formará una gran nación, 
como los LXX y otras versiones; en el Génesis, xvii, 
14 : 

no circuncidado en la carne de su prepucio en el dSa 

séptimo, 

nuevamente en concordancia con los LXX y otras 
versiones. 

Estos rasgos de tradiciones genuinas diferentes a 
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MT hicieron dudar a los científicos antes de condenar 
la versión samaritana como tardía y relativamente 
poco valiosa, y ahora Qumran la ha vindicado nota¬ 
blemente ; porque de la cueva cuarta han salido 
fragmentos del Pentateuco escritos en paleohebreo, 
cuyos textos corresponden en todos los puntos esen¬ 
ciales con la versión samaritana (lám. 23). El padre 
Skehan ha publicado recientemente una relación pre¬ 
liminar de este texto del Exodo. Allí, el Exodo, vii, 18, 
es seguido por el comienzo del cumplimiento de 
Moisés de la orden dada a él en vii, 16-18, lo cual es 
repetido casi completamente en la versión samaritana. 
De modo semejante, vii, 29, es seguido por ‘‘y él vino” 
en el fragmento de Qumran, y es evidentemente el 
comienzo de la ampliación samaritana que relata el 
cumplimiento de la orden dada en vii, 26-29. El 
Exodo, viii, 19, es seguido nuevamente por una am¬ 
pliación que recuerda la de viii, 16-19, y de modo 
semejante en ix, 5, y ix, 19, cumpliendo las órdenes de 
ix, 1-5, y ix, 13-19, respectivamente. El Exodo, xi, 2, es 
seguido, como también en el texto samaritano, por 
una ampliación que anticipa la mayor parte de los 
versos 4-7. En el Exodo, xvii, 13, el texto samaritano 
y el de Qumran añaden, después de ‘‘su pueblo”: “y 
él aplastólos”. Igual que en el texto samaritano, han 
sido introducidas ampliaciones del Deuteronomio en 
el pergamino de Qumran, y las omisiones del texto 
samaritano del Exodo, xxix, 21, y xxx, 1-10, son re¬ 
producidas aquí también. 

Lo que esto significa realmente es que la comu¬ 
nidad samaritana había conservado una recensión que 
databa probablemente del establecimiento de su pro- 
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pió centro en el siglo v a. J. C., y que, por lo menos 
desde el siglo n, ha permanecido intacto. Sin embar¬ 
go, como indica Skehan en su artículo, esto no hace 
variar la inevitable impresión que da de ser una 
versión secundaria. Así, sus deficiencias^ su libre tra¬ 
tamiento del texto con adiciones y transposiciones, 
deben ser reconocidas antes que sea utilizado como 
una prueba en contra de MT. No obstante, donde 
muestra un texto mejor hay que dar toda la fuerza 
a su evidencia, particularmente donde su base del 
texto griego señale haber mantenido una tradición 
más antigua que la de MT. De hecho, una vez más, 
cada caso debe ser decidido según sus méritos, y el 
texto samaritano tiene la autoridad de una muy an¬ 
tigua recensión. Una cuestión incidental posterior que 
habrá de ser considerada es el uso, por una estricta 
secta judía como la de Qumran, de una recensión que 
había sido adoptada dos o más siglos antes por los 
heréticos samaritanos. Este no es verdaderamente el 
único nexo entre la comunidad de Qumran y la sama- 
ritana, y es una cuestión que ofrece un sugestivo 
campo para la investigación. 

Pero no hay que imaginar que los textos bíblicos 
de Qumran siguen necesaria y constantemente cual¬ 
quiera de las otras versiones. Aunque parezca ser así 
en el caso de este manuscrito paleohebreo del Exodo, 
hemos visto que Samuel varía algo a este respecto, y 
los demás manuscritos del Exodo y otros libros de la 
Biblia parecen denotar con frecuencia una tradición 
mixta. Por ejemplo, otro texto del Exodo da lec¬ 
ciones marcadamente de los LXX, como en i, 5, 
donde MT dice: 
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Y todas las almas que vinieron del costado de Jacob 
fueron setenta; y José estaba ya en Egipto. Y José 
murió... 

Y en nuestro nuevo texto se lee con los LXX: 
...setenta y cinco almas. Y [José] murió... 

(cf. Hechos, vii, 14, etc.). Por otra parte, otro texto 
del Exodo da lecciones que corresponden con los LXX 
y no con el texto samaritano, y a veces con ninguno 
de los dos. De modo parecido, un manuscrito de los 
Números muestra un extraordinario texto que coin¬ 
cide con el samaritano, los LXX y MT alternativa¬ 
mente, y se caracteriza por una muy nítida escritura 
en tinta roja. Una típica lección samaritana consiste 
en la inserción del Deuteronomio, iii, 21, en Números, 
xxvii, 23: 

fy él díjole], Tus ojos han visto todo lo que el Señor 
ha hecho a [esos] dos r[eyes]. 

Sin embargo, en xxxv, 21, después de “él es un 
asesino de hombres”, Qumran dice: 

el asesino será con seguridad condenado a muerte, 

exactamente como en LXX, pero separándose del tex¬ 
to samaritano y de MT. Después nuevamente dos 
manuscritos de Josué señalan claras lecciones de los 
LXX, mientras que, volviendo a los textos proféticos, 
los ejemplares de Jeremías muestran de nuevo un 
texto mixto, que requerirá posteriores estudios para 
su aclaración. Hay tres manuscritos del libro de Da¬ 
niel relativamente bien conservados, y el texto parece 
estar de acuerdo en la mayor parte de los lugares con 
MT, conservando la transición del aíramaico al hebreo 
precisamente en el mismo lugar. Hay, sin embargo, 
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algunas variantes que concuerdan con el texto ale¬ 
jandrino de los LXX, contra MT y Theodotion. 

En líneas generales, los textos bíblicos poseídos por 
esta comunidad parecen haber sido elegidos libre¬ 
mente. No se han limitado, como sus hermanos pos¬ 
teriores, a una única tradición textual, cosa que ocu¬ 
rre, y es del mayor interés, sesenta años más tarde en 
Murabba’at, donde los textos bíblicos hallados man¬ 
tienen rígidamente la tradición masorética. Sin em¬ 
bargo, incluso en Qumran, no ofrece dudas que el 
tipo MT estaba ganando terreno por sus méritos in¬ 
trínsecos, y entre los fragmentos bíblicos de la cuarta 
cueva está muy bien representado, así como en los 
pergaminos de Isaías de la primera. Sin embargo, no 
se conservó íntegro. Han sido introducidos cambios 
en su versión original al correr de los siglos, bien por 
errores de escritura, bien por alteraciones deliberadas 
para allanar las dificultades de las lecciones transmi¬ 
tidas, bien también para introducir lecciones más con¬ 
formes con el punto de vista teológico de la época. 
A veces en los fragmentos de Qumran hallamos una 
variante dé un pasaje difícil, que nada añade en 
cuanto a la aclaración a MT, pero al menos manifies¬ 
ta que ambos textos encontraron la misma dificultad 
y la obviaron de modos diferentes. Todo esto demues¬ 
tra que, aunque el texto tipo de nuestra Biblia es muy 
antiguo y fidedigno, no carece de algunos errores de 
escriba y de "^ajustes”, lo que no le permitirá falsas 
arrogaciones de "originalidad”. 

¿En qué medida, pues, afectarán los nuevos testi¬ 
monios de Qumran a ' nuestras traducciones de la 


95 



Biblia? Es todavía, por supuesto, muy pronto para 
llegar a conclusiones detalladas; pero ciertos princi¬ 
pios fundamentales parecen indiscutibles. Mientras 
que los científicos, desde el comienzo de la crítica 
científica de los textos, han hecho recaer el principal 
peso de las versiones en la determinación del texto 
más original, ha sido siempre tradición en los círculos 
protestantes hasar las traducciones populares de la 
Biblia en la versión hebrea típica o texto masorético, 
según el firme principio de que éste era el mejor con¬ 
servado en la lengua original. En tanto que el texto 
griego ofrece aquí y allí lecciones mejores, sus orígenes 
fueron siempre dudosos, puesto que conocíamos muy 
poco acerca de la naturaleza del texto hebreo anterior 
a los traductores, o si verdaderamente en estos casos 
existía realmente en una forma diferente a MT, o la 
lección mejor no era sino una arbitraria enmienda 
del traductor. Así, una interpretación griega, aún 
cuando fuera claramente preferible para el sentido 
del pasaje, era usualmente consignada al margen, se¬ 
gún el principio fundamental de que a toda costa, 
muchas veces incluso a da de la gramática y lexico¬ 
grafía hebreas, el texto típico debía ser el que diera 
el sentido. Sólo si todo fallaba y no era posible siquie¬ 
ra la traducción del hebreo, se permitían las inter¬ 
pretaciones dadas por las versiones en el texto de la 
traducción. Parece ahora que Qumran ha ofrecido a 
los científicos que se dediquen a este trabajo en el 
futuro una nueva base de confianza en los LXX, por 
lo menos en los libros históricos, la cual les permitiría 
aceptar las mejores lecciones de esta versión casi tan 
confiadamente como si se tratara del te^^tg Jaebreo 
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MT. En otras palabras, cada lección deberá en el 
futuro ser juzgada según sus méritos, y no según una 
noción preconcebida de la superioridad de la versión 
hebrea, por el simple hecho de que sea hebrea. Si el 
texto griego ofrece una lección mejor, debe ser acep¬ 
tada y puesta en el texto de la traducción; si la re¬ 
censión samaritana da un sentido mejor, debe conce¬ 
dérsele a ésta el primer lugar, puesto que conocemos 
ahora que por lo menos tiene tanto derecho a presu¬ 
mir de antigüedad como los ejemplares MT de Qum- 
ran. Esto serviría de punto de apoyo a aquellos cien¬ 
tíficos que hicieran una futura traducción basada en 
un texto ecléctico. El asunto en su totalidad se hace 
mucho más complicado y, hay que admitirlo, más 
subjetivo. Y ésta es la dificultad. Para llevar a cabo 
una traducción semejante se requiere el uso de unas 
facultades críticas acerca de las tradiciones que mu¬ 
chos científicos dudarían en emplear para una versión 
popular. Dirán, con mucha razón, que hacer una 
elección entre dos o más lecciones en un texto sa^^rado 
es una responsabilidad que no se podría exigir a 
ninguna institución humana, aun cuando sea posible 
hacerlo con alguna esperanza de permanencia. Seña¬ 
larán, por ejemplo, a la crítica textual de hace unas 
pocas décadas, cuando la moda científica era entonces 
considerar como anacrónica y reaccionaria la práctica 
de dejar dos versos juntos, o hacer con un fragmento 
corrompido algo más que deshacerlo enteramente y 
reescribirlo como si ellos hubieran sido su autor. Las 
modas en la crítica textual cambian, como en las 
demás cosas, y poca duración podría esperarse para 
una traducción de la Biblia que dependiera tanto de 
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las preferencias personales de unos cuantos científicos 
de una época determinada. No bien una traducción 
estuviera lista para la imprenta, cuando un nuevo 
equipo de traductores querría empezar otra. 

Todo esto es perfectamente verdadero; pero la 
elección parece estar entre ofrecer al público una 
versión tan perfecta como sea posible de un texto im¬ 
perfecto, sólo porque ocurre que es la única recensión 
completa de la Biblia que poseemos, o usar todas las 
facultades de la ciencia moderna para componer una 
versión que, aunque no pueda pretender la infalibili¬ 
dad, tenga al menos el mérito de tratar con seriedad 
todas las dificultades del texto, sin dar interpretaciones 
imposibles en itálicas u otros tipos, y haciendo uso 
completo de las ajitiguas versiones, cuyos originales 
hebreos sabemos ahora que existieron, y parte de los 
cuales poseemos. El camino único es más seguro para 
el científico, porque él puede defender todas sus lec¬ 
ciones refiriéndose a un único texto, y limita el campo 
de su opinión subjetiva a un mínimo. Intentar el 
otro camino es arrostrar continuas acusaciones de par¬ 
tidismo y de exceso de subjetivismo en una materia 
que para mucha gente es materia de fé personal. 
Por otra parte, la invocación a una traducción per¬ 
manente de la Biblia es, actualmente, vana. Difícil¬ 
mente pasa un día sin que sea arrojada nueva luz 
sobre la significación del texto de la Biblia; son 
halladas o descifradas nuevas inscripciones; las exca¬ 
vaciones arqueológicas nos dan una idea mejor de 
cómo vivía la gente de aquella época, y todo esto 
afecta a nuestro conocimiento del texto. No podemos 
esperar ahora que haya una traducción que tenga la 
larga vida e inmerecida autoridad de la versión del 
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rey Jacobo. De modo semejante, la invocación a la 
objetividad es tan justa como inadecuada. También 
los eruditos son humanos, y las traducciones de un 
lenguaje a otro, a pesar de las nuevas máquinas 
electrónicas de traducir, figuran entre las actividades 
más subjetivas del hombre. Es verdad que ampliar 
el campo de la traducción a más de un texto es 
auHientar el peligro de subjetividad en la respuesta, 
pero la cuestión es sólo una cuestión de grado. El 
público, según se presume, está más interesado en 
tener una traducción que sea lo más fiel posible a 
lo que dijo o escribió el profeta que una cuidadosa 
versión de un manuscrito particular hebreo. Si Qum- 
ran nos ayuda a satisfacer este requerimiento, creo 
que deberíamos usar de toda la información que nos 
pueda ofrecer, aunque esto haga nuestro trabajo 
mucho más complicado. En cualquier caso, la cues¬ 
tión en su totalidad debe adoptar un neto sentido 
de la proporción. Las traducciones comparativas ofre¬ 
cidas en las páginas anteriores convencerán al lector 
de que utilizar otra traducción no significa cambiar 
la entera faz de nuestra Biblia. Las diferencias son 
de detalle y se reflejarían en un texto más claro y 
llano que el único que estamos acostumbrados a 
usar. Y, repetimos otra vez, el principio de un texto 
ecléctico no es tan extraño. Hemos visto recientemen¬ 
te un buen ejemplo de lo que podemos hacer por este 
camino en la traducción de la Escritura ofrecida por 
la Catholic Biblical Association of America. En ella 
se ha concedido autoridad a todas las versiones, y 
sus lecciones, donde eran preferibles, han sido inclui¬ 
das en el texto, mientras que en secciones separadas 
se dan notas completas de dónde han sido empleadas 
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versiones en lugar del texto hebreo. El resultado no 
es sólo extraordinariamente legible, sino un gran 
trabajo de erudición científica que podrá servirnos 
de modelo para futuras traducciones, y cuyos cola¬ 
boradores tendrán ahora el punto de apoyo del 
material de Qumran para darles confianza en el uso 
de otras recensiones. 



CAPÍTULO V 


LAS EXCAVACIONES EN QUMRAN 
LA PRIMERA CUEVA 


L a superficie del mar Muerto yace a 
un nivel 1.300 pies inferior al del 
Mediterráneo, que está a 50 millas 
al Oeste. Yendo en esa dirección a partir de la costa, el 
viajero cruza el liso litoral y sube la inclinada roca que 
precede a las dos abruptas elevaciones de los acantila¬ 
dos. Estas pronunciadas estribaciones se elevan unos 
doscientos pies sobre el nivel del mar, y la primera 
cueva está situada en el límite superior de la primera 
de ellas. Aunque el lugar se está convirtiendo en una 
de las principales atracciones tmrísticas de Jordania, 
el visitante puede estar seguro de que pasarán muchos 
años antes que sea sitiado por vendedores de tar¬ 
jetas postales y helados. Esta área es completamen- 
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te estéril, y aunque los coches pueden llegar junto a 
los riscos, a partir de entonces el visitante tiene que 
trepar por las estribaciones por su propio pie, y las 
agudas rocas se hacen difíciles hasta para los más 
duros zapatos. Las pizarras sueltas hacen también 
difícil la escalada, y los grupos han de reunirse en 
los sitios más difíciles para ayudarse mutuamente 
allí donde el avance se hace peligroso. La subida no 
es, sin embargo, imposible aun para el más sedentario 
turista, pero casi siempre necesitará de un guía para 
hallar el lugar adecuado para empezar la ascensión. 
A falta de éste, puede ayudarle el saber que después 
de cruzar el principal wady del norte de Qumran, 
siguiendo por el sendero que corre bajo los riscos, 
llegará a los círculos de piedras que señalan el cam¬ 
pamento de los excavadores de 1949. Siguiendo un 
poco más, verá a su derecha un gran peñasco en me¬ 
dio de la llanura, y mirando hacia la izquierda, verá 
otro al pie de los riscos. Avanzando entre las dos rocas 
llegará hasta un montón de pizarras caídas, en donde 
comienza la ascensión. Si desde aquí sube rectamente, 
no puede dejar de ver la cueva a su derecha, detrás 
de una cima rocosa. La entrada por la estrecha aber¬ 
tura vertical, agrandada por los excavadores clandes¬ 
tinos, no resulta fácil, y por encima puede ver la 
hendidura a través de la cual el joven beduino arrojó 
la piedra. Dentro, por supuesto, el suelo ha sido 
revuelto completamente; pero de cualquier modo la 
cueva diñere poco de como era en 1947, cuando 
Mohamed perdió su cabra. 

Las excavaciones oficiales bajo la dirección de míster 
Lankester Harding y el Padre de Vaux, de la Escuela 
Francesa de Arqueología de Jerusalén, comenzaron 
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el 15 de febrero de 1949 y continuaron hasta el 5 de 
marzo. Lo primero que se examinó fué el basurero 
dejado por los excavadores clandestinos, que dió 
gran cantidad de fragmentos de loza y de envolturas 
de tela de los pergaminos, y algunos pedazos de piel 
escrita, en los que estaban incluidos los primeros 
fragmentos recobrados en Qumran, escritos en antiguo 
protohebreo. El contenido de la cueva consistía en 
una capa de polvo y en piedras caídas de los lados 
y del techo. Cada onza de este material tenía que 
ser examinada cuidadosamente, sin más instrumento 
mecánico que un par de pinzas y un cepillo de pelo 
de camello, porque la más ligera presión podía que¬ 
brar los fragmentos de pergamino que, por estar 
cubiertos por este gredoso depósito, se ocultaban fá¬ 
cilmente entre los escombros. 

Los resultados documentales de este duro trabajo 
produjeron cientos de pedazos de tamaño que iban 
desde el que era menor que la uña de un dedo hasta 
el de los fragmentos que contenían varias líneas de 
escritura. Cuando eran halladas las piezas se colo¬ 
caban cuidadosamente entre placas de cristal y se 
enviaban al Museo de Jerusalén para fotografiarlas. 
Un trozo de un pergamino convertido por completo 
en una masa gelatinosa debido a la humedad fué 
encontrado adherido al cuello de una vasija rota, y 
cubierto todavía con su envoltura de tela. Se hallaron 
pequeñas cajas de filacterias divididas en dos partes 
y cosidas, formando cuatro pequeñas bolsas, dentro 
de las cuales se pusieron en tiempos pequeños rollos 
de piel muy fina. Estos, en los que estaban escritos 
ciertos pasajes del Antiguo Testamento, se creía que 
actuaban como una especie de talismanes para el que 
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los llevaba. También fueron halladas filacterias de un 
solo compartimiento y, entre los fragmentos, los res¬ 
tos de una filacteria, aunque por su tamaño no parece 
posible que hubiera pertenecido a ninguna de las 
cajas halladas. También se encontraron dos frag¬ 
mentos de un peine de madera, lo que parece indicar 
que esta cueva se usó también como habitación ade¬ 
más de biblioteca. 

En este tiempo todas las vasijas intactas habían 
sido sacadas de allí o rotas. El profesor Sukenik había 
comprado dos a Kando, y yo mismo le compré otra 
en 1953, completamente intacta, excepto una pequeña 
resquebrajadura en el fondo, taponada con pez, y 
que probablemente había sido usada durante todo 
este tiempo. por los beduinos para guardar cosas. 
Varios de los trozos de loza recuperados denotaban 
haber sido rotos hacía poco tiempo, seguramente 
durante el pillaje clandestino; pero el paciente tra¬ 
bajo del Museo restauró muchas de estas vasijas, 
devolviéndoles su forma primitiva, y varias fueron 
vendidas posteriormente a museos del resto del mun¬ 
do. Había otros ejemplares de loza, entre los que 
se incluían varios que parecían de las tapaderas de 
las vasijas, algunos jarros, un pote de cocina, una 
pequeña jarra y varias lámparas. 

Las vasijas de los rollos de pergaminos alcanzaron 
una gran importancia para los arqueólogos, a los 
que concernía en este aspecto encontrar alguna re¬ 
ferencia para determinar la fecha del contenido 
de la cueva. La diñcultad consistía en que las vasijas 
eran únicas en forma y tamaño. Tenían en general 
de 21 a 27 pulgadas de largo, eran de forma cilindri¬ 
ca, estrechándose bruscamente en un cuello, y con 
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una base amplia. Las señales del torno eran clara¬ 
mente visibles en los lados, y un fuerte fuego les 
había dado una calidad casi metálica, con un color 
característico rosado o grisáceo. Algunas de las vasi¬ 
jas variaban algo de este modelo general, haciéndolas 
más pequeñas y con los lados abultados, mientras 
que una tenía una base redondeada. Otra característi¬ 
ca de las vasijas más pequeñas eran las asas de los 
bordes, unas veces pequeñas y verticales como las de 
una taza, pero consistiendo únicamente otras veces 
en unas agarraderas horizontales con hendiduras, a 
través de las cuales podía pasarse una cuerda para 
mantener la tapa en su posición. Cuando más tarde 
se hallaron vasijas semejantes entre las ruinas del 
monasterio se advirtió que debieron de haber sido va¬ 
sijas para provisiones, y, por tanto, no se usarían 
forzosamente para conservar pergaminos escritos, de 
tal modo que no pudo mantenerse por más tiempo la 
teoría de que las cuarenta o cincuenta vasijas halladas 
en la primera cueva fueran necesariamente “vasijas 
de pergaminos”. 

Lo más parecido a las características vasijas gran¬ 
des de Qumran son los vasos egipcios hallados a prin¬ 
cipios de este siglo, que contenían también material 
documental, los cuales podrían fecharse como del si¬ 
glo n a. J. C. Por tanto, no es improbable que la 
forma general de las vasijas y la idea de guardar en 
ellas los rollos fuera tomada, por la secta de Qumran, 
de Egipto, y ésta no es de ninguna manera la única 
indicación de un estrecho contacto mutuo. Pero en 
cuanto a la cerámica de Palestina, estas vasijas son 
únicas. No obstante, el resto de la loza hallada en la 
cueva puede emparejarse con otros descubrimientos 
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hechos en el país. El pote de cocina y el jarro de cue¬ 
llo estrecho eran muy parecidos a los hallados en 
tumbas judías en los alrededores de Jerusalén y en 
otras partes, datando a lo más de la época helenística 
o romana, es decir, de la primera mitad del siglo i a. de 
J. C., o de la caída de Jerusalén, en el año 70 d. de J. C. 
Dos de las lámparas parecían ser, por sus líneas ge¬ 
nerales, helenísticas; pero otras dos, no anteriores a la 
época romana. Al principio esto fué interpretado por 
los arqueólogos como que el depósito era de fecha 
helenística, con una posterior aportación romana. Sin 
embargo, después que se hicieron más excavaciones 
en las ruinas del propio monasterio, en el que fueron 
halladas más vasijas y donde las monedas dieron 
como fecha exacta el año 68 a. de J. C. para el período 
principal de ocupación, se admitió que la primera 
determinación de la fecha de la cueva estaba equi¬ 
vocada, y que el contenido de la cueva había que 
situarlo dentro del período romano. Los tipos de 
lámparas más antiguos hay que considerarlos como 
copias posteriores. Ahora que hemos podido examinar 
los restos de cientos de pergaminos procedentes de 
las otras cuevas de la región, todo parece confirmar 
esta fecha, y ciertamente ninguna de la pruebas li¬ 
terarias obtenidas de los fragmentos va contra ella. 

La práctica de poner los rollos de escritura dentro 
de vasijas para conservarlos no era en modo alguno 
rara en la antigüedad, y, en su informe sobre la ar¬ 
queología de la primera cueva, el Padre De Vaux cita 
ejemplos que van desde el tiempo de Ramsés III 
hasta una carta árabe del siglo vm ó ix de nuestra 
Era, en la que se hace alusión a esta práctica. Des¬ 
graciadamente, nuestra comunidad de Qumran no 
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siempre usó de este admirable método, y en otras 
cuevas los rollos han sido dejados sin esta protección, 
de forma que se han reducido a fragmentos por los 
estragos causados por los animales y los elementos. 
El hecho de por qué los miembros de esta secta 
colocaran unos rollos dentro de las vasijas y otros 
no, es un enigma. La respuesta más probable es que 
algunos fueron acomodados de este modo con vistas 
a su conservación y a un uso futuro, mientras que 
otros fueron escondidos en los escondrijos más pró¬ 
ximos de que pudieron disponer, impulsados por la 
llegada de un enemigo que finalmente los obligó a 
huir. Pero no parece improbable que algunas de las 
cuevas donde fueron hallados fragmentos hubieran 
servido de habitación a los miembros de la secta, que 
habían dejado en ellas sus propias copias privadas 
de las Escrituras, y las abandonaron en el último 
momento, tal vez porque no tuvieron tiempo para 
volver a sus cuevas. 

El hecho enigmático de que estas vasijas fueran 
únicas en Palestina se resolvió cuando los arqueólo¬ 
gos hallaron entre las ruinas del monasterio un hor¬ 
no de alfarería (lám. 31), que muestra que en esto, 
como en muchas otras cosas, la secta procuraba ser 
lo más independiente posible del mundo exterior. 
Trabajando con modelos egipcios que probablemen¬ 
te adaptarían para su uso, produjeron un tipo de loza 
que no tendría paralelo en ninguna otra parte de 
Palestina. 

Las telas que cubrían los pergaminos proceden¬ 
tes de la cueva, fueron enviadas a Mrs. G. M. Crow- 
foot para su experto examen, y la lectura de su in¬ 
forme en el volumen dedicado a la cueva primera en 
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Descubrimientos en el desierto de Judea resulta muy 
interesante. Todos los fragmentos parecían proceder de 
pequeñas telas adecuadamente cortadas y cosidas. 
Algunas eran destinadas a cubrir los pergaminos, 
mientras que otras habían sido dobladas y tal vez 
formaran un relleno para los pergaminos guardados 
en vasijas. Otras piezas se encontraron con los bor¬ 
des trenzados atados con cuerdas, e indudablemente 
se usaban como coberturas para las vasijas, atándolas 
al cuello. Algunas de las telas estaban decoradas con 
líneas azules, y el Shirley Institute, de Manchester, 
descubrió que el tinte usado era índigo. La forma 
usual de decoración consiste en simples líneas azules 
entre la trama, generalmente dos tramas sólo, aun¬ 
que en el caso de una pieza esta trama era doble, y 
llevaba añadida una línea recamada. Sólo se en¬ 
contró una pieza de un modelo más complicado, un 
dibujo hecho con rectángulos uno dentro de otro, 
pero hay pruebas de que este dibujo se daba tam¬ 
bién en otras piezas peor conservadas. Los escritos 
judíos dan abundantes detalles sobre el trabajo del 
lino entre el siglo n a. de J. C. y el ii d. de J. C. 
en Palestina. Y la conclusión de Mrs. Crowfoot 
es que las telas de la cueva de los pergaminos son 
un producto local. Aunque en algunos detalles, al 
igual que las vasijas para los rollos, ofrecen seme¬ 
janza con la variedad egipcia, hay diferencias esen¬ 
ciales que les - dan una apariencia algo más vasta. 
Mediante un cuidadoso examen de los materiales, 
Mrs. Crowfoot aventura también la opinión de que 
el telar empleado tenía más bien una estructura pri¬ 
mitiva, aunque el tipo de telar con plegadera supe- 


108 



é 


rior e inferior estaba probablemente en este tiempo 
tan en uso en Palestina como en otros lugares. 

Otro examen interesante de los tejidos £ué lleva-' 
do a cabo, esta vez en los laboratorios de la Univer¬ 
sidad de Chicago, por el doctor W. F. Libby. El objeto 
de este examen fué la determinación por medios ra¬ 
diológicos de la fecha en la que la planta textil fué 
cortada. Esta casi increíble posibilidad fue hecha 
factible por el descubrimiento de que una forma ató¬ 
micamente inestable de carbono, cuyo peso atómico 
es 14 en lugar del normal, que es 12, está continua¬ 
mente siendo creada en las capas superiores de la at¬ 
mósfera por el bombardeo de los rayos cósmicos so¬ 
bre 14 átomos de nitrógeno. El carbono 14 resultan¬ 
te se combina con oxígeno para constituir una forma 
particular de bióxido de carbono, el cual está mez¬ 
clado con el bióxido de carbono normal en propor¬ 
ciones definidas. De este modo, el carbono 14 es res¬ 
pirado por todas las plantas y animales vivientes en 
sus varios procesos vitales, y como consecuencia, se¬ 
gún demostró Libby en 1946, todas estas criaturas 
contienen una constante proporción de carbono 14 
inestable, en la proporción de una trillonésima parte 
de carbono 14 por un gramo de carbono 12. Con la 
muerte, por supuesto, la absorción de carbono 14 
termina, pero el total permanece en el cuerpo y se 
desintegra lentamente en proporción constante. La 
'Vida media” del carbono 14 es de cinco mil quinien¬ 
tos años, de forma que una onza se convertiría en 
media onza en este espacio de tiempo, en un cuarto 
de onza en los siguientes cinco mil quinientos años, y 
así sucesivamente. Es evidente que si la cantidad que 
permanece en un espécimen de materia orgánica pue- 
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de ser raedida con precisión, podrá ser determinado 
sin dificultad el tiempo que hace que dejó de respirar 
esta forma pesada de carbono. El procedimiento de 
laboratorio consiste en reducir a carbón puro la mues¬ 
tra y entonces medir el residuo con un medidor de 
radiaciones extraordinariamente sensible, mediante los 
principios del contador Geiger. La medida es expresa¬ 
da según el número de desintegraciones del carbono 14 
por minuto y por gramo de carbono. Este valor es 
de 15,3 para una muestra viviente contemporánea, 
7,65 para una muestra de cinco mil quinientos ocho 
años de antigüedad, 3,83 para una muestra de once 
mil ciento treinta y seis años, y así sucesivamente. No 
hay que extrañarse de que al calcular estas cantidades 
infinitesimales haya que admitir un margen de error, 
que aumenta con la edad de la muestra. El error ad¬ 
mitido es de un 5 a un 10 por 100, y el límite de lo 
medible alcanza veinte mil años. Parece posible, sin 
embargo, que nuevos descubrimientos limitarán con¬ 
siderablemente el margen de error e incrementarán 
su alcance. Aunque el carbono 14 está presente en 
toda materia orgánica, parece que ciertas clases de 
materia son más propicias para atestiguarlo; por 
ejemplo, plantas desarrolladas, como la madera y el 
carbón de leña, las conchas, las astas y huesos que¬ 
mados, el estiércol y la turba. Las pruebas hechas con 
material que podía ser fechado también por otro pro¬ 
cedimiento han dado resultados sorprendentes. Una 
plancha de madera del tejado de la casa de un visir 
egipcio perteneciente a la primera dinastía, fechada 
indistintamente entre 3.100 y 2.800 a. de J. C., dió, des¬ 
pués de dos pruebas, dos mil novecientos treinta y tres 
años, con un margen de error de doscientos años, y una 
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pieza de madera del puente del buque funeral de Se- 
sostris III, que murió aproximadamente en el año 
1849 a. de J. C., dió esta fecha comprendido el margen 
de error. Por tanto, se esperaban los resultados que 
dieran las coberturas textiles de los pergaminos con 
cierta emoción. El doctor Libby anunció que, según sus 
cálculos, la planta usada en este material había sido 
cortada el año 33 a. de J. C., con un margen de error de 
doscientos años, más o menos; esto es, entre el año 233 
a. de J. C. y 168 d. de J. C. (no hay, por supuesto, año 0). 
Tan aproximada es esta fecha central, que debe de ser 
la fecha de la preparación de las telas, según indican 
también otras pruebas, que suspende el ánimo, y 
abre una maravillosa perspectiva de exactitud para 
la determinación de las fechas arqueológicas en el 
futuro. ^ 

La tinta usada en los pergaminos fué examinada 
en los laboratorios dé investigación del British Mu- 
seum por el doctor J. H. Plenderleith, el cual halló que 
estaba compuesta con carbón, resistente a una deco¬ 
loración moderada, y, se , puede añadir, a una sor¬ 
prendente cantidad de duros cepillados, que las ten¬ 
tativas para leer y casar hicieron necesarias a veces. 
Hay pocos espacios casi borrados en los fragmentos, 
y en muchos casos la escritura está tan fresca como 
en el día en que fué escrita. 

El cuero de los fragmentos fué examinado en el 
Departamento de Industrias de piel de la Universi¬ 
dad de Leeds, a cuyo director fué enviada una caja 
de trozos en blanco para que fueran examinados por 
los expertos. La naturaleza de las pieles y la dispo¬ 
sición de los folículos del pelo indicaban que la fuen¬ 
te principal del material fueron cabritos y corderos. 
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lo cual no descartaría la posibilidad de que la comu¬ 
nidad de Qumran preparara sus propios materiales 
para escribir. Aunque las cercanías inmediatas a las 
cuevas eran muy áridas, el manantial de Ain Fesh- 
kha, a no más de una milla al Sur, había sido siem¬ 
pre una abundante fuente de hierba fresca, y Jericó, 
al Norte, podía haber provisto de todas las sustancias 
necesarias para el curtido. 

El monasterio 

Durante las excavaciones realizadas en la cueva 
en los comienzos de la primavera de 1949, De Vaux 
y Harding habían buscado por los alrededores algún 
signo de habitaciones humanas, que pudiera ser rela¬ 
cionado con el depósito de pergaminos. A unas mil yar¬ 
das al sursudeste de la primera cueva descubrieron las 
ruinas de una edificación situadas sobre una meseta 
a mitad de camino entre el mar y los riscos (lám. 9 
y mapa pág. 33). Estas khirhet, como son llamadas 
localmente las ruinas, habían sido ya anteriormente 
visitadas por los viajeros y mencionadas en sus rela¬ 
ciones. 

De Saulcy, en 1851, sugirió que podían ser los 
restos de la bíblica Gomorra, lo que seguramente 
haría agitarse en sus tumbas a nuestros piadosos 
monjes. La primera descripción valiosa fué dada por 
Clermont Ganneau en 1873, v Dalman reconoció 
acertadamente restos romanos en el lugar, en su re¬ 
lación de 1920. Martín Noth ha sugerido en fecha 
reciente y muy plausiblemente, que la situación y 
región en general correspondían a la antigua ^^Ciu- 
dad de Sal” mencionada en Josué, xv^ 62. Pero las 
ruinas permanecieron virtualmente intactas hasta 
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que Harding y De Vaux decidieron hacer un sondeo 
de prueba en 1940 y excavar dos de las tumbas del 
cementerio adyacente. Este se extiende al este de 
las ruinas y tiene cerca de mil tumbas, las cuales es¬ 
taban en su mayoría orientadas al Norte y al Sur. 
Este hecho es muy extraño en un país muslime, y 
Clermont Ganneau había comentado esta peculiari¬ 
dad, sugiriendo que debían de datar de tiempos preis¬ 
lámicos. Están señaladas por un simple óvalo de pie¬ 
dras, con una piedra enderezada ocasionalmente en 
las extremidades. Cuando fueron excavadas se com¬ 
probó que eran de una construcción extremadamen¬ 
te sencilla, sin ningún adorno funerario. Se había 
cavado una galería bajo los guijarros de la terraza 
marina y la marga, a una profundidad de cuatro a 
seis pies. En el fondo, la tumba había sido general¬ 
mente cavada en el lado del Este y cubierta con la¬ 
drillos sin cocer o simplemente con piedras. El cuer¬ 
po era extendido sobre la espalda, con la cabeza hacia 
el Sur y las manos cruzadas sobre la pelvis o colo¬ 
cadas a lo largo del cuerpo. La ausencia de toda 
ornamentación o de joyas personales confirmaba la 
impresión de disciplina estricta y vida comunal que 
habían dado las primeras excavaciones de las ruinas. 
Porque, cuando al año siguiente las paredes fueron 
descargadas de las piedras que las cubrían y se reve¬ 
laron las líneas principales del edificio, se vió que no 
era una simple vivienda, sino una especie de monas¬ 
terio, con grandes salas para reuniones, bancos de 
yeso a lo largo de las paredes y una gran cisterna 
construida fuera del edificio principal, superior a las 
necesidades de una familia ordinaria. Uno de los más 
importantes objetos hallados entre las ruinas fué una 
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vasija intacta, de la misma forma que las halladas 
en la cueva primera, que relacionaba sin ninguna 
duda la cueva y las ruinas, los pergaminos y la gente 
que había habitado el monasterio y había sido en¬ 
terrada en el cementerio. Una prueba de la natura¬ 
leza de la destrucción que sufrió el monasterio fué 
encontrada cuando, estando limpiando los excavado¬ 
res los cascotes de la superficie, llegaron a una capa 
de negro polvo cubierto por una capa de marga. 
Limpiando esta iiltima cuidadosamente descubrieron 
los inequívocos restos de juncos quemados, y aquí y 
allí, troncos ennegrecidos de palmera. Eran clara¬ 
mente los restos de tejados de junco puestos sobre 
vigas de palmera y sujetos con marga, exactamente 
del mismo modo como son techadas hoy día las 
casas de Jericó. El visitante puede ver, sólo a unos 
pocos cientos de yardas de las ruinas, la choza de un 
guarda, techada precisamente de la misma manera. 
Un fuego había destruido el edificio en la antigüe¬ 
dad, como se manifestaba claramente por los restos 
carbonizados, y la presencia de puntas de flecha 
halladas más tarde en las habitaciones confirmaron 
la hipótesis del fin violento de la comunidad. 

Lentamente, la habilidad del excavador estaba 
penetrando en las líneas generales de la vida de la 
comunidad que había legado a la Humanidad una 
herencia tan asombrosa de inapreciables manuscri¬ 
tos. Pero las etapas sucesivas iban a completar aún 
más nuestro conocimiento; porque el monasterio 
parece haber tenido una complicada historia, cuyo 
discernimiento a partir del laberinto de paredes y 
conducciones de agua ha puesto a prueba todos los 
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poderes de la erudición y todos los recursos de los 
arqueólogos. 

Con la ayuda de unas doscientas cincuenta mone¬ 
das encontradas entre las ruinas, fué posible bosque jai- 
tres períodos principales en la historia de Khirbet 
Qumran, estando separados los dos primeros por un 
período que comienza con un violento temblor de tie¬ 
rra. Las últimas excavaciones parecen indicar que su 
historia podía ser anterior al período romano de la 
Edad de Hierro; pero esto no nos interesa de inme¬ 
diato. En cuanto se refiere a la secta, el edificio pa¬ 
rece haber sido empezado en el reinado de Juan Hir- 
cano (135-104 a. de J. C.) o un poco después, pues de 
entonces datan las más antiguas monedas halladas en 
las ruinas, formando todas una serie ininterrumpida 
hasta los tiempos de Herodes el Grande (37 a. de J. C., a 
4 d. de J. C,), de quien sólo se halló una moneda, y la se¬ 
rie comienza de nuevo desde Herodes Arquelao (4 a. de 
J. C., 6 d. de J. C.) y continúa hasta el año segundo de la 
primera revuelta judía (68 d. de J. C.) y de la destruc¬ 
ción de Judea por el fuego. Hay un puñado de mo¬ 
nedas posteriores a éstas, una de ellas de Ascalón, 
contraseñada con una “X” en el reverso, lo que pro¬ 
bablemente indica que fué propiedad de la legión 
décima de Roma. La segunda gran serie de monedas 
pertenece a la segunda revuelta judía, que tuvo lugar 
entre los años 132-135 d. de J. C. Por otro golpe de 
buena suerte es posible marcar otro hito en la cro¬ 
nología del establecimiento, puesto que el temblor de 
tierra, que parece haber puesto fin al primer período 
de ocupación, puede ser fijado con exactitud. Sabe¬ 
mos por el historiador Flavio Joscfo, que escribió en 
ü siglo I de nuestra Era,, que en k primavera del 
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año 31 a. de J. C. un terrible temblor de tierra sacudió 
Judea, devastando sus ciudades y matando miles de 
hombres y bestias. Ocurrió en el séptimo año del 
reinado de Heredes el Grande, cuando estaba luchan¬ 
do activamente contra los nabateos. El temblor de 
tierra, se dice, aterró hasta tal punto a sus hombres, 
acampados en la llanura de Jericó, que le resultó di¬ 
fícil animarlos a tener valor frente al enemigo. Proba¬ 
blemente fué este movimiento el que causó el resque¬ 
brajamiento de la cisterna, como se ve en la lámina 
27, y que avanzó en línea recta a través de la cister¬ 
na y habitación siguientes, produciendo un hundi¬ 
miento de unas 20 pulgadas al este de dicha línea. 
En la torre del Noroeste, la pared occidental está hen¬ 
dida y el dintel de la puerta roto, ocasionando el des¬ 
plome del techo. En las paredes Sur y Este de esta 
habitación, la fábrica está resquebrajada en dos direc¬ 
ciones que convergen en la esquina Sudeste. Todos 
estos destrozos señalan claramente una violenta sa¬ 
cudida de la tierra, y la prueba de las monedas se¬ 
ñala el comienzo del reinado de Herodes como mo¬ 
mento en que tuvo lugar, lo que concuerda con el 
movimiento de tierra citado por Josefo y situado en 
el año 31 a. de J. C. Hay una cuestión aún, sin embar¬ 
go, que espera una respuesta concreta. ¿El temblor 
de tierra hizo salir a sus habitantes, o se habían mar¬ 
chado ya cuando ocurrió? Fácilmente se puede com¬ 
prender que se asustaran y dejaran el ediñcio; pero 
pudieron retirarse a sus cuevas o sus tiendas y vol¬ 
ver posteriormente para poner todo en orden. Pero 
aparentemente ellos no volvieron en unos treinta 
años, hasta que Herodes murió. Si este rey tenía algo 
que ver con su retirada de Qumran, probablemente 
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se retirarían de allí antes del temblor de tierra, en 
el año 31, puesto que él llevaba gobernando ya en¬ 
tonces siete años. Pero aquí surge una nueva dificul¬ 
tad, porque si, como parece probable, esta secta pue¬ 
de ser identificada como un grupo de los esenios, 
Josefo nos dice que Herodes estaba favorablemente 
inclinado hacia ellos, porque uno de sus miembros 
le había hecho una vez un pronóstico favorable con 
respecto a alguna de sus actividades. Por otra parte, 
es dudoso que esto le hubiera impedido expulsarlos 
de Qumran si pensó que su presencia en la frontera 
era una amenaza para su seguridad. 

En todo caso parece que, muerto Herodes, los 
miembros de la secta regresaron, limpiaron de es¬ 
combros el edificio y rehicieron las paredes. Una 
zanja cavada al lado Norte por los excavadores atra¬ 
vesó uno de los vertederos hechos en aquel tiempo 
y descubrió loza entera y rota y algunas monedas, 
así como escombros de piedra y yeso procedentes de 
las paredes rotas. Este segundo período duró hasta 
la caída del monasterio, en el año 68 d. de J. C. Sobre 
este punto nuevamente tenemos algunas noticias con¬ 
firmatorias de Josefo, el cual nos dice que, en la pri¬ 
mavera de ese año, el emperador Vespasiano llevó la 
legión X, Jordán abajo, hasta el valle de Jericó. Habien¬ 
do escuchado extrañas historias acerca de las propie¬ 
dades de flotabilidad del mar Muerto, ató las manos 
de varios que no sabían nadar y los arrojó al agua. 
Es seguro que flotaron, pero en atención a ellos hay 
que confiar en que mantendrían sus ojos cerrados 
en el agua saturada de sal, porque si no, habrían de¬ 
seado no tenerlos. Se nos dice que Vespasiano dejó 
una guarnición en Jericó y que al año siguiente Tito 
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condujo la legión contra Jerusalén para arrasar la 
ciudad. 

Es posible que los miembros de la secta de Qum- 
ran no se detuvieran a esperar el amargo final, sino 
que depositaran sus preciosos rollos en espera de su 
regreso y se alejaran antes que fuera demasiado 
tarde. Josefo cuenta que la aproximación de los ro¬ 
manos fué precedida por un pánico tan general, que la 
población en masa se refugió en 'las partes mon¬ 
tañosas que se alzan sobre Jerusalén”. La presencia 
de puntas de flecha entre los escombros señalan cier¬ 
ta resistencia desde el edificio; pero como los zea- 
lotes luchaban en Masada y en En Geddi, al Sur, no 
es imposible que fueran ellos quienes asumieran la 
defensa de esta estratégica posición que dominaba 
el camino hacia el Sur y era una atalaya en la cabe¬ 
cera del mar Muerto. Esta defensa podía haber sido 
la que los romanos castigaron a hierro y fuego. 

Los vencedores no abandonaron el lugar inmediata¬ 
mente, y el tercer período de la vida de estas edifi¬ 
caciones está señalado por un nuevo aprovechamien¬ 
to de sus defensas, la nivelación de los escombros 
en cierta extensión y la división de las grandes 
salas de reunión en pequeñas habitaciones. Amplia¬ 
ron el horno de panadería, edificado a finales de la 
última ocupación por la secta, e introdujeron cam¬ 
bios en las conducciones del agua para atender a 
las necesidades prácticas de una mera existencia físi¬ 
ca. La gran cisterna no fué usada más, lo que indica 
un número de habitantes menor, sin las necesidades 
rituales de agua de la secta. Al cabo de algún tiempo 
éstos abandonaron también el lugar, que permane¬ 
ció vacío hasta la época de la segunda revuelta, en 
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la que las fuerzas guerrilleras judías hicieron uso de 
la excelente posición estratégica del monasterio como 
lugar fortificado que protegía el camino del mar 
Muerto hacia los puestos del Sur. Cuando volvie¬ 
ron a abandonarlo, el desierto se posesionó de él, y, 
excepto algún pastor ocasional, nadie volvió a turbar 
su paz o a invocar las glorias de su pasado, hasta 
que Mohamed Adh-Dhib perdió una cabra en un 
día del verano de 1947. 

Ahora, gracias al inteligente trabajo de Harding 
y De Vaux y sus equipos, el visitante puede pasear 
nuevamente por las habitaciones y corredores del mo¬ 
nasterio. Puede ser interesante describir con detalle 
algunas de las características del edificio. Las paredes 
son más altas en el ángulo Noroeste, que comprende la 
torre de observación antes mencionada. Tienen allí 
cuatro o cinco pies de espesor, y en el piso inferior exis¬ 
ten habitaciones que se comunican entre sí, pero no ex- 
teriormente. Dan la impresión de un almacén celo¬ 
samente guardado o, incluso, de las celdas de una 
prisión. Una escalera de caracol comunicaba origi¬ 
nalmente con el piso superior, y su pilar central pue¬ 
de todavía ser visto en una de las habitaciones bajas 
(lám. 29). En el piso más alto de la torre había tres 
habitaciones con una puerta exterior orientada al 
Sur. Pero esta puerta era accesible sólo por medio de 
una escala, o, quizá, por una galería de madera que 
corría a lo largo" del muro occidental como una es¬ 
calera, cuyos restos son visibles a unas yardas al Sur. 
Dos galerías cubiertas rodeaban los costados Sur y 
Este de la torre, completando su aislamiento del resto 
del edificio. Al sur de la torre, un grupo de cuatro 
o cinco habitaciones estuvo alguna vez cubierto, se- 
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gún es probable, y el más interesante de ellos es una 
larga cámara rectangular que pudiera haber sido en 
algún momento destinada a lugar de rezos. Desgra> 
ciadamente, no ha quedado entre las ruinas del piso 
bajo mobiliario que pudiera decirnos algo, excepto 
los restos de una gran estera de junco, de siete u ocho 
pies de ancha, en el extremo Sur de la habitación. 
Sin embargo, los restos que quedaron encima del te¬ 
cho derruido revelan otras cosas. Los excavadores 
hallaron una estructura rota que tenía una base de 
ladrillo, cubierta con yeso perfectamente extendido 
(lám. 32). Estas piezas fueron envueltas cuidadosa¬ 
mente en estopa enyesada, para darles alguna rigidez 
y transportarlas al Museo de Jerusalén. Fueron re¬ 
construidas pacientemente y se halló que constituían 
una estrecha mesa, de unos setenta pies de larga y 
unas veinte pulgadas de alta, y una o dos mesas 
más de longitud menor (lám. 33). Estas estructuras 
fueron identificadas como los bancos de yeso colocados 
a lo largo de las paredes. Fue reconstruida también 
la tapa de un pupitre dividido longitudinalmente en 
dos secciones por una ranura con un pequeño orificio 
practicado en el extremo (lám. 34). Dos tinteros, uno de 
cobre y otro de barro cocido, cada uno de los cuales 
contenía restos de una tinta de carbón del tipo usado 
en los pergaminos (lám. 35), completaban el conjunto. 
Los arqueólogos han descubierto la habitación donde 
fueron escritos muchos de los fabulosos pergaminos 
del mar Muerto. Los tinteros eran de tipo romano, se¬ 
mejantes a los que han sido encontrados en Egipto 
e Italia, y pertenecen a la clase de los “no volcables” 
que se ven todavía en las escuelas de Inglaterra. Pa¬ 
rece probable que los huecos del extremo del pupitre 
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se usarán para tener agua purificada, en la que se su¬ 
mergirían las manos del piadoso escriba antes de co¬ 
menzar su trabajo sobre la Santa Escritura, o tal vez 
antes de escribir el Divino Nombre. 

Al este de la torre había un conjunto de habita¬ 
ciones que muy bien pudieran haber sido la cocina 
comunal, y excavaciones posteriores descubrieron un 
gran comedor con una despensa aneja, que contenía 
más de mil platos pequeños apilados en el suelo con¬ 
tra las paredes (láms. 36-37). La esquina Sudeste del edi¬ 
ficio estaba ocupada por las dos resquebrajadas cis¬ 
ternas mencionadas antes, y, junto a ellas, un taller 
con restos de herramientas dé hierro; y al Norte, una 
letrina, construida según los acreditados principios 
del pozo negro. Un cuello de loza rodeado de losas 
desembocaba en una gran campana de arcilla cruda 
rodeada de piedras y situada bajo la capa gredosa de 
la terraza, formando así un pozo negro. En las cer¬ 
canías había también un lavatorio con una gran pila 
para completar las instalaciones higiénicas del esta¬ 
blecimiento. 

Al igual que en el Scriptorium, fueron halladas 
otras habitaciones provistas de bancos de yeso ado¬ 
sados a las paredes, que indicaban un uso comunal, 
bien para el culto, bien para las reuniones mencio¬ 
nadas en la literatura de Qumran. 

La característica más saliente del monasterio es el 
número y tamaño de las cisternas (lám. 30) y la com¬ 
plejidad de su sistema de conducciones. El temblor 
de tierra arruinó varias, y cuando tuvo lugar la re¬ 
ocupación fueron construidas algunas más, y el agua, 
llevada por nuevos canales. Pero el conjunto se en- 
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marañó de tal modo, cuando se hicieron cambios para 
satisfacer algunas nuevas necesidades o el proyecto 
caprichoso de algún inspector, que el clasiñcaiios ha 
sido una de las dificultades principales de una exca¬ 
vación ya complicada de por sí. El sistema de conduc¬ 
ción de agua ha contribuido probablemente por sí 
solo a reducir en un centímetro por lo menos la bar¬ 
ba patriarcal del Padre De Vaux, que él solía morder 
en momentos de tensión nerviosa. Sobre el lado oc¬ 
cidental del monasterio pueden verse los restos de un 
acueducto qüe corría hacia la falaise. Si el visitante 
sigue la doble línea de piedras y riscos a alguna dis¬ 
tancia de la cumbre del Wady Qumran, cruzará un 
túnel de varias yardas cavado en la roca, que puede 
recorrer sin dificultad, hasta llegar a la fuente de 
agua del establecimiento. 

Las cisternas del Khirbet están bien hechas y cui¬ 
dadosamente tabicadas, con escalones, en un extremo, 
que conducen al agua, rasgo característico de las cis¬ 
ternas romanas; así es posible la extracción del líqui¬ 
do desde cualqmer nivel. El agua traída de esta for¬ 
ma desde la cumbre del Wady tendría que durar 
nueve o diez meses, así que no es extraño que hiciera 
falta tanta para una comunidad de unas quinientas 
almas, probablemente. Además de la necesaria para 
el sostenimiento de la vida, los ritos de purificación con 
el agua desempeñaba un importante papel en sus de¬ 
vociones religiosas, necesitando para ello una gran 
provisión. Parece dudoso que las cisternas fueran usa¬ 
das como baptisterios, y es más verosímil que los 
miembros de la secta prefirieran las aguas corrientes 
del Jordán, incluso al sur de Ain Feshkha, a los 
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tanques estáticos del establecimiento. Mas es ésta una 
cuestión que por el momento no puede resolverse de 
ningún modo cierto. 


La criba de los riscos 

Como se mencionó en el capítulo II, en la prima¬ 
vera de 1952 se dedicó una expedición a explorar los 
riscos detrás del establecimiento desde Ta’amireli en 
una extensión de cinco millas, teniendo por centro el 
Ediirbet. 

Esta vez fué una empresa formada por el Padre De 
Vaux y su equipo de la Escuela Francesa y por el doc¬ 
tor W. Reed y un grupo de la Escuela Americana. 
Entre el 10 y el 29 de marzo, el grupo de siete ar¬ 
queólogos, auxiliado cada uno de ellos por tres 
o cuatro beduinos, exploró todos los rincones y 
grietas de las colinas situadas detrás del estableci¬ 
miento. El esfuerzo que esto supone sólo puede ser 
debidamente apreciado mediante una visita al lugar; 
pero quizá las fotografías de la región (láms. 26-38) 
puedan dar una idea. Las piedras calizas de los des¬ 
peñaderos se prestan con facilidad a fisuras, que 
constituyen escondites ideales. En ellos se llevaron a 
cabo no menos de doscientos treinta infructuosos 
sondeos, teniendo que efectuarse gran parte de éstos 
colgados de lo alto de los riscos, invirtiendo muchas 
horas de difícil escalada con el único objeto de ex¬ 
cavar. 

Para que no se piense que el trabajo se limita¬ 
ba a mirar el interior de las fisuras y ver si había al¬ 
guna vasija de pergaminos, permítame el lector que 
le asegure que antes que una cueva pudiera ser decla¬ 
rada como estéril, cada rincón de polvo y cada pie- 
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dra desprendida tenía que ser cribada entre la punta 
de los dedos, para no arriesgarse a perder ningún 
precioso fragmento. Muy a menudo los excavadores 
tenían que profundizar varias pulgadas antes de en¬ 
contrar el fondo virgen de la roca; y para concentrarse 
en el trabajo, cuando los ojos, los oídos y la garganta 
están obstruidos por el polvo irritante, y se trabaja 
con una temperatura de 38 grados, hace falta una 
gran cantidad de fuerza de voluntad. Cuando la cue¬ 
va estaba explorada, la partida tenía que dirigirse 
hacia otra, tal vez cien pies más abajo o más arriba, 
y empezar de nuevo. A pesar de todo, se hallaron 
treinta y siete cuevas o fisuras que contenían loza u 
otros restos de ocupación humana, y en veinticinco 
de éstas la loza era idéntica a la hallada en la pri¬ 
mera cueva y en el monasterio, confirmándose así, 
por encima de toda duda, que habían sido usadas por 
las mismas gentes y en el mismo tiempo. El tamaño 
y la forma de las cuevas variaban mucho; algunas 
eran grandes y abiertas, y habían sido usadas por los 
pastores a lo largo de los siglos, y, por tanto, eran 
pobres arqueológicamente. Otras eran bajas y estre¬ 
chas, meras hendiduras en la roca, de forma que, aun¬ 
que fueron hallados en ellas objetos de loza y otras 
cosas semejantes, es dudoso que fueran usadas como 
habitación, sirviendo únicamente como almacén. No 
era raro hallar en ellas como característica una gran 
cantidad de pedazos de las típicas vasijas de Qumran, 
junto con artículos de uso diario, tales como cacha¬ 
rros de cocina, jarros, tazas y lámparas. Parece que 
los miembros de la secta habían vivido fuera de mu¬ 
chas de estas cuevas, usándolas sólo como almacén, 
mientras ellos habitaban en chozas o tiendas. En una 
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grieta, junto con el acostumbrado montón de loza, se 
hallaron varios bastones ahorquillados que fueron 
identificados casi con seguridad como estacas para 
tiendas. Era evidente que pertenecían al mismo pe¬ 
ríodo que la loza, puesto que la entrada a la cueva 
había sido bloqueada con pesadas piedras en la an¬ 
tigüedad. 

Un significativo rasgo negativo de la búsqueda fué 
la completa ausencia de dinero en las cuevas. Esto 
le parecía a De Vaux que indicaba un género de 
vida comunista, donde todas las transacciones finan¬ 
cieras eran llevadas a cabo por la autoridad central 
de la secta, y todo el dinero puesto en un fondo co¬ 
mún. Como veremos, los documentos confirman este 
punto de vista, y hacen de esta renuncia a toda ri¬ 
queza personal una condición necesaria para ser 
miembro de la comunidad. 

El más emocionante descubrimiento de la expe¬ 
dición tuvo lugar el 14 de marzo, cuando fué des¬ 
cubierta la única cueva que contenía rollos de per¬ 
gamino, numerada más tarde con el número 3. Está 
situada un poco al norte de la primera cueva y pró¬ 
xima al límite del área explorada. El techo se había 
derrumbado hacía mucho tiempo, y como consecuen¬ 
cia se encontraron muy pocos fragmentos de perga¬ 
mino, aunque los restos de cuarenta vasijas y vein¬ 
tiséis tapas atestiguaban la posibilidad de que allí 
hubiera sido almacenada alguna vez una gran bi¬ 
blioteca. La desilusión de los excavadores fué, sin 
embargo, ampliamente compensada por el descubri¬ 
miento, en la parte superior de la pared de la cueva 
próxima a la entrada, de una tira de cobre enrollada 
y envuelta en dos rollos separados. Formaban una 
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lámina continua de metal de unos ocho pies de largo 
y doce pulgadas de ancho. En el centro del mayor 
de los dos rollos se veían las señales de una ulterior 
unión, de forma que originalmente debían de haber 
sido tres láminas. Aunque el metal estaba entonces 
completamente oxidado, en el exterior podían verse 
huellas de caracteres hebreos v árameos, de manera 
que si existía la posibilidad de abrir los rollos, los ex¬ 
cavadores pensaron que de allí podía salir algún im¬ 
portante mensaje. Fueron llevados en 1955 a Mán- 
chester; y allí, en los laboratorios del Colegio de Tec¬ 
nología de la ciudad, el rollo fue cortado con toda 
fortuna en láminas, y su contenido descifrado por 
el autor de estas líneas (apéndice IV). 

Al cabo de tres semanas, el equipo e incluso los 
beduinos estaban casi totalmente agotados y la bús¬ 
queda hubo de finalizarse. Existen todavía, cierta¬ 
mente, cuevas en la región, que no han sido explo¬ 
radas. Sin duda hay algunas cuya situación está 
oculta por la caída de rocas que obstruyen su entra¬ 
da, y no es en modo alguno improbable que los be¬ 
duinos hallen alguna otra cueva de pergaminos en 
las inmediaciones, aunque si lo hacen así, sólo nos 
queda rogar que para entonces se haya formado 
un fondo que permita comprar el material rápida¬ 
mente, sin todos los quebraderos de cabeza y pér¬ 
didas de tiempo que tan descorazonador efecto pro¬ 
dujeron cuando se trató de recuperar los primeros 
hallazgos. 



CAPÍTULO VI 

EL ORIGEN DE LA SECTA 


V IMOS por el último capítulo que las 
pruebas arqueológicas ofrecían una 
armazón histórica para la secta de 
Qumran, con origen en el reino de Juan Hircano (135- 
104 a. de J. C.) o un poco después, y un violento fin muy 
poco antes de la destrucción de Jerusalén, en el año 70 
d. de J. C. Con esta armazón podemos completar la his¬ 
toria con más detalle, gracias a las pruebas documenta¬ 
les internas. De la mayor importancia desde este punto 
de vista son ciertos comentarios bíblicos hallados en la 
biblioteca de Qumran. Pero hay que entender que 
estos comentarios son muy diferentes a las objetivas 
exposiciones de los libros bíblicos que hoy día ha¬ 
llamos en nuestras bibliotecas. En primer lugar, el 



comentarista de Qumran no está interesado en abso¬ 
luto en el contexto histórico y social de la profecía 
bíblica. Para él, cada palabra de la Escritura estaba 
preñada con la significación de su propio tiempo, y 
es en su importancia contemporánea en la que el 
intérprete está interesado. En el intento de llegar a 
lo que es importante para su tiempo, nada detiene al 
comentarista: retorsión de los significados de las pa¬ 
labras, referencia a las tradiciones variantes conoci¬ 
das del autor, aunque no estén incluidas en el texto 
que tiene delante, juegos de palabras y aun la rees¬ 
critura del pasaje para que concuerde con su inter¬ 
pretación, todo es legítimo para el escritor de Qum¬ 
ran, el cual está también inflamado por el espíritu de 
profecía. Este ‘‘conocimiento escatológico”, por el 
que los signos de los tiempos podían ser interpreta¬ 
dos a la luz de la antigua profecía, era un especial 
don divino poseído tanto por los escritores de Qum¬ 
ran como por Jesús y Pablo, y, desde luego, la luz 
vertida por estos comentarios de Qumran sobre el 
tratamiento de los textos de la Escritura por los es¬ 
critores del Nuevo Testamento merece ser exami¬ 
nada en un capítulo aparte. Pero para nosotros, que 
buscamos un conocimiento de primera mano sobre 
la historia de la secta, estas referencias de los autores 
de Qumran a los sucesos contemporáneos, en los que 
ellos veían el comienzo del fin de aquella edad y la 
nueva era, pueden ser, cuidadosamente tratados, más 
valiosos. Digo cuidadosamente tratados, porque nues¬ 
tros autores, como se sospecha de ciertos autores del 
Nuevo Testamento, no han cambiado tanto los su¬ 
cesos para que concuerden con la profecía como las 
palabras de la profecía para que concuerden con los 
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sucesos. Además, una convención de la secta era usar 
en la mayor parte de los casos seudónimos bíblicos 
en lugar de nombres propios en sus documentos re¬ 
ligiosos. Así las fuerzas romanas, cuyo irresistible 
poder hizo tal impresión sobre sus compatriotas 
cuando avanzaron a través del país en el siglo i 
a. de J. C., eran denominadas los Kittim, nombre 
aplicado originalmente en la Biblia a los habitantes 
de Chipre. El propio jefe de la secta era llamado 
Amaestro de la Justicia, aunque su nombre, real o 
atribuido, parece que era Zadok. Ellos mismos se 
llamaban los Hijos de Zadok, lo que probablemente 
se refiere tanto a Ezequiel, xi, 46, como al nombre 
de su jefe. 

La comunidad creía, según habría dicho pro¬ 
bablemente el Maestro, que él había recibido una 
especial comisión de Dios para reunir a ciertos sacer¬ 
dotes de Jerusalén y tenerlos en el desierto como una 
comunidad éstrechaiíiente unida durante el presente 
período de apostasía hasta el fin de la edad y la ve¬ 
nida del Reino de Dios. Entonces él y su congrega¬ 
ción formarían el núcleo del nuevo Israel; y el mile¬ 
nio habría alboreado para toda la Humanidad. No 
hay duda de que el espíritu de unidad que brilla a 
través de los escritos de la secta y lo estricto de la 
disciplina impuesta a sí misma indican la influencia 
primitiva de una fuerte personalidad, cuya muerte, 
poco después de la formación de la secta, no pudo 
afectar al orden básico y las firmes esperanzas y doc¬ 
trinas de la comunidad. 

Hay varias referencias a la persecución del Maes¬ 
tro por obra de otra figura que aparece frecuente¬ 
mente, el Sacerdote Impío, Este es el villano del 
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drama, y a él está referida cualquier persona impía 
de que se hable en la profecía bíblica. En un comen¬ 
tario particularmente importante sobre el libro de 
Nahum, parece ser esta persona la aludida bajo 
el seudónimo de El León de la Cólera^ y gracias 
a la mención que acompaña de ciertos sucesos 
históricos identificables, no es difícil reconocer en 
esta ñgura al rey de los sacerdotes judíos Alejandro 
Janneo, que reinó desde el año 104 al 78 a. de J. C. 
Desde luego, mucho tiempo antes del descubrimien¬ 
to de este comentario, algunos especialistas habían 
notado que en la figura de este tirano encajaban con 
mucha exactitud los rasgos de perseguidor de la sec¬ 
ta, y la prueba adicional parece dar toda certeza a 
la identificación. Otro comentario, esta vez sobre el 
libro de Habacuc, nos dice que persiguió al Maes¬ 
tro “en la casa de su exilio”, posiblemente Qumran, 
“el día de la Expiación”, y por esta y otras referen¬ 
cias podemos trazar ahora un cuadro bastante fiel 
de la marcha de los sucesos que condujeron a la for¬ 
mación de la Secta y a la ejecución del Maestro. 

Se recordará que la revolución de los Macabeos 
del año 168 a. de J. C., gráficamente descrita en el pri¬ 
mer libro de los Macabeos, provino de la decisión 
de Antíoco Epifanes, el soberano griego, de imponer 
la civilización helenística a los judíos, culturalmente 
atrasados. El seguía las intenciones de su antecesor 
Alejandro Magno, cuyo sueño era crear un imperio 
unido no tanto por la fuerza de la espada como por 
la coherencia de una cultura común. Aunque Antío¬ 
co tuvo cierto éxito en Judea entre algunos sacer¬ 
dotes “librepensadores”, encontró con desagrado que 
había un fuerte grupo de obstinados sacerdotes y pite- 
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blo que se negaban a abandonar la fe de sus ante¬ 
pasados y a ser ‘"occidentalizados”. Las severas me¬ 
didas punitivas sólo sirvieron de provocación, y, en 
la inevitable revuelta que siguió, los judíos rebeldes 
obtuvieron una serie de brillantes victorias bajo la 
jefatura de la familia macabea. En el año 165 a. de J. C. 
pudieron volver a consagrar un templo purificado 
en Jerusalén y arrojar fuera el altar pagano con el 
que Antíoco había corrompido horriblemente el 
templo durante los tres años anteriores. Hubo gran 
regocijo, naturalmente, y, desde luego, el hecho es 
celebrado por el pueblo judío hoy día; pero no todos 
los sectores del pueblo estaban tan complacidos. Ade¬ 
más de aquellos que anhelaban la nueva cultura, es¬ 
taba también un fuerte grupo de judíos ortodoxos, 
capitaneados por un sector del sacerdocio, que veían 
las victorias de los Macabeos a lo más como una 
^^pequeña ayuda”, como dice el libro de Daniel, un 
leve paliativo para una enfermedad que era dema¬ 
siado profunda para que pudiera ser aquietada con 
simples victorias en el campo de batalla, Para estas 
gentes, las persecuciones de Antíoco eran simplemen¬ 
te justos castigos infiigidos por Dios a su pueblo 
por su olvido de la Ley y por la rotura de su divino 
convenio, hecho siglos antes con Moisés. Lo que Dios 
requería de los judíos no era que sacudieran el yugo 
extranjero, sino que rompieran sus corazones en un 
verdadero arrepentimiento; no la construcción de 
un reino político bajo un jefe guerrero, sino la for¬ 
mación de una comunidad teocrática, regida por un 
piadoso sacerdote temeroso de Dios, por un pastor 
espiritual de su pueblo. Muchas de estas piadosas 
gentes se habían marchado antes del año 168, cre- 
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yendo que era mejor morir de inanición en el de¬ 
sierto que negar a su Dios entre las ollas de Jerusa- 
lén. Y cuando eran perseguidos por sus enemigos, 
preferían morir a centenares antes que empuñar 
las armas para defenderse, si era sábado. Los Ma- 
cabeos habían visto, sin embargo, que éste no era 
el camino para combatir en una guerra, y habían 
convencido a algunos para que abandonaran sus 
principios durante algún tiempo y sacrificaran todo 
al fin inmediato de obtener su independencia polí¬ 
tica. Pero no todos fueron tentados de esta manera 
y muchos permanecieron fieles a su Ley, ganando 
el nombre de Piadosos o Hasidim. Fuera de este gru¬ 
po, podemos casi con seguridad descubrir los orígenes 
de los fariseos y esenios. Las dudas de los Hasidim 
fueron muy pronto justificadas por los hechos. A 
la casa de los Macabeos o Hasmoneos le fué confiado 
el alto sacerdocio de Israel, aunque su derecho a 
este alto puesto era, por decir algo, muy pequeño. 
Este no era un arzobispado religioso, sino un divino 
oficio concedido por Dios a un sacerdote de su elec¬ 
ción, por lo cual podía gobernar al pueblo elegido 
en todos los asuntos. Era la cabeza espiritual y tem¬ 
poral de la nación, árbitro supremo en materias de 
fe y comportamiento, y debía cumplir ciertas rigu¬ 
rosas condiciones de raza y pureza antes de poder 
desempeñar su ministerio. En los días del odiado 
Antíoco el puesto fué otorgado a la puja más alta, 
después del destierro del piadoso Onías III; pero no 
ocurría ahora nada mucho mejor entregándoselo a 
las manos sangrientas de un guerrero. 

Aprovechando todo lo posible la debilidad de sus 
enemigos seléucidas, la casa hasmonea extendió 
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mucho el territorio de su reino judío y tomó para sí 
también el título de rey, así como el de sumo sacer¬ 
dote. Esto era otro paso más en la ascendente cons¬ 
ternación de los sacerdotes ortodoxos y sus seguidores, 
y el asunto alcanzó su punto culminante cuando un 
día, durante la fiesta de los Tabernáculos, contem¬ 
plaron al más odiado de todos estos reyes sacerdotes 
y guerreros, Alejandro Janneo, ofreciendo el sacrifi¬ 
cio en el altar del templo. No sólo sus manos esta¬ 
ban rojas con la sangre de incontables batallas, sino 
que también creían que no tenía ningún derecho a 
su alto cargo, pues no era sino el hijo de una esclava, 
y, por tanto, no de ascendencia pura. Leemos que el 
pueblo le injurió y empezó a arrojarle los limones 
que llevaban para las celebraciones. Janneo no era 
hombre que aguantara esto pacientemente y lanzó 
sus tropas mercenarias sobre su propio pueblo, ma¬ 
tando varios miles. No estaríamos muy equivocados 
si viéramos la mano del Maestro de Qumran detrás 
de todos estos hechos, porque uno de los pergaminos 
se refiere al tiempo en el que “bastardos e hijos de 
extranjeros” no volverán a poner sus plantas en el 
templo restaurado de la Nueva Jerusalén. De cual¬ 
quier modo parece probable que el Maestro reuniera 
a varios fieles sacerdotes de la santa ciudad y huye¬ 
ran a los desiertos de Qumran. Allí comenzarían su 
exilio de la Humanidad, el cual terminaría cuando 
Dios creyera conveniente vindicar a sus fieles y lle¬ 
varlos a su Reino. La presencia de docenas de cacha¬ 
rros de cocina, enterrados en las cercanías de los 
muros del monasterio, y que contenían los restos de 
alimentos posiblemente sagrados, junto con suge- 
rentes referencias de la literatura de la secta, pare- 
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cen indicar que en Qumran edificaron los fugitivos 
por sí mismos un nuevo y temporal santuario, donde 
los sacrificios podían hacerse por las manos puras de 
su Maestro, considerado ahora como el verdadero 
sumo sacerdote de Israel. 

Este era ciertamente su título cuando él se elevó 
a ser el Mesías sacerdotal de Israel, y si verdadera¬ 
mente lo tomó en este tiempo, sólo podría ser inter¬ 
pretado como un intento de derrocar la autoridad 
de Janneo. No hahía lugar en Israel para dos su¬ 
mos sacerdotes, y el cargo sagrado llevaba consigo 
la dirección secular de la nación. Es difícil que el 
Maestro tuviera interés en esto; pero su acción, para 
Janneo, constituiría una rebelión política, y, como 
tal, merecedora del terrible castigo que había apren¬ 
dido de sus mercenarios gentiles. Este consistía en 
la ejecución por medio de la cruz, o en colgar a un 
hombre vivo de una estaca hasta que muriera de 
inanición y de abandono. Se le negaba la honra del 
entierro y se dejaba colgar el cuerpo hasta que se 
pudría, idea la más abominable para un judío. Que 
Janneo permitió que esta atrocidad fuera practica¬ 
da en su reino lo sabemos por un incidente que es 
recordado por el antiguo historiador Josefo. Después 
de la matanza de Jerusalén, Alejandro hizo nuevas 
guerras contra sus vecinos y fué duramente derro¬ 
tado por el rey de Nabatea, Obedas. Escapó difícil¬ 
mente con vida, y luchando por volver a Jerusalén 
se encontró con que los fariseos habían aprovechado 
la oportunidad que ofrecía su debilidad para rebe¬ 
larse abiertamente contra él. Tras seis años de gue¬ 
rra civil tomaron la imprudente determinación de 
buscar ayuda extranjera en la persona de Deme- 
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trio III Eucareo, el monarca griego. Este llegó con 
un ejército y se reunió en Shechem con los descon¬ 
tentos, y juntos asestaron un fulminante golpe a Ale¬ 
jandro. Pero entonces nos dice Josefo que, muy ex¬ 
trañamente, muchos de los rebeldes se unieron al 
ejército derrotado de Janneo. Un comentario de 
Qumran sobre Nabum arroja, sin embargo, luz so¬ 
bre este suceso; nos dice que Demetrio había inten¬ 
tado entrar en Jerusalén. Este era el paso natural que 
había de dar un general victorioso; pero una cosa 
era que un extranjero diera las batallas propias y 
otra permitirle hollar los sagrados patios de la santa 
ciudad. Muchos de los que le apoyaban desertaron, 
eligiendo el menor de los dos males; y Demetrio se 
vió obligado a retirarse a Damasco. Alejandro en¬ 
tonces se volvió contra los que habían permanecido 
con sus enemigos y, sacándolos de sus refugios, los 
entregó a sus mercenarios para que fueran sacrifica¬ 
dos. Leemos que las estacas fueron colocadas en una 
terraza debajo del palacio, de forma que Janneo 
pudo gozar del espectáculo mientras se divertía con 
su harén. Ordenó también que las mujeres y los 
hijos de sus desgraciadas víctimas fueran asesinadas 
ante sus moribundos ojos. 

Esta práctica de crucificar a los enemigos políti¬ 
cos es atribuida al León de la Cólera en el Comen¬ 
tario de Nabum, y dice posteriormente que esto no 
se había hecho nunca antes en Israel, siendo esen¬ 
cialmente un castigo extranjero. Se puede suponer 
que los miembros de la secta tenían motivos para 
recordar esta actividad de Janneo, puesto que su 
Maestro había sufrido la misma muerte cruel, el cas¬ 
tigo destinado al rebelde. 
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El Comentario de Habacuc señala el Día de la 
Expiación como aquel en que el Sacerdote Impío se 
enfrenta al Maestro y a sus seguidores en la “casa 
de su exilio”. Esta puede implicar, si lo que he dicho 
acerca del santuario temporal de Qumran es co¬ 
rrecto, que el Maestro estaba oficiando todavía en 
el altar cuando apareció Janneo. De cualquier modo, 
la escena en que ambos sacerdotes se enfrentaron 
debió de ser muy dramática: el uno, altivo y or¬ 
gulloso, marcado por las cicatrices de muchas bata¬ 
llas y por los estragos de una vida de concupiscen¬ 
cia y libertinaje; el otro, envuelto en blancas ropas, 
mirando desdeñosamente a su enemigo, seguro en su 
sencilla confianza en Dios y en la esperanza de la 
resurrección a una eterna vida. Tal vez entre aque¬ 
llos discípulos que contemplaban la escena desde las 
rocas que dominaban el monasterio se hallara un 
Marcos o un Lucas. Pero historias hilvanadas de 
este tipo no caben dentro de la literatura de 
Qumran. 



CAPÍTULO Vil 


LA VIDA Y LA DISCIPLINA 
DE LA SECTA 


P ARA nuestra información sobre las 
reglas de iniciación y conducta de la 
secta dependemos principalmente 
del Documento de Damasco^ llamado así porque des¬ 
cribe el lugar de exilio de la secta de modo figurado, 
como “Damasco”, según Amós, v, 27, y probablemente 
Zacarías, ix^ 1, y una obra casi completa hallada en 
la biblioteca de Qumran, titulada La regla para toda 
la congregación de Israel en los últimos días, y más 
popularmente hoy día, desde la traducción de los 
especialistas americanos. El Manual de Disciplina 
(lám. 13). Tanto el Manual como el Documento de 
Damasco hablan de otro manual que tenía que ser 
perfectamente conocido por los jefes de la secta y 
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enseñado a los miembros más jóvenes, llamado el Li¬ 
bro de Hagl (o Hagü). No han sido identiñcados res¬ 
tos de esta obra, pero es posible que lo tengamos sin 
saberlo, pues aparte de ciertas citas en el Manual y 
en el Documento de Damasco, el libro es totalmente 
desconocido. 

La secta era conocida en principio como el “Con¬ 
venio” (bérith), y específicamente como el “Nuevo 
Convenio (bérlth hddashash). Otros nombres eran la 
“Congregación” (édah), “Asamblea” (qahal), “Par¬ 
tido” (c-esah), que significaba a veces “Consejo”, y 
“Comunidad” (yahad), una palabra que recogía la 
idea de “unidad”, y estas dos últimas eran reunidas 
con frecuencia en “Partido de la Comunidad” (c-erath 
ha-yahad). Esta idea de unidad está muy arraigada 
en el corazón de la secta y la palabra yahad se usa 
muy frecuentemente de modo adverbial, significando 
“en común”. Ellos compartían de este modo todas 
las necesidades vitales, tanto espirituales como mate¬ 
riales : 

Porque toda cosa se [tendrá] en común, Verdad y lim. 
pia humildad, y fiel amor y consideración justa para el 
compañero en el santo Consejo... 

En esta asociación no había lugar para el egoísta: 

Ningún hombre irá por la obstinación de su corazón a 
equivocarse por su propia voluntad, ojos y propósito. 

Tomaban sus alimentos en común, y juntos eleva¬ 
ban sus preces a Dios, y en reunión también tomaban 
sus acuerdos. Cuando uno se hacía miembro defini¬ 
tivo de la secta, “mezclaba” sus bienes mundanos con 
el fondo común y recibía sólo lo necesario para la 
vida. No debe pensarse, sin embargo, que era ésta 
una sociedad igualitaria, donde cada hombre fuera 
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tan bueno como su compañero. Hallamos con fre¬ 
cuencia menciones de sus jerarquías, y según su res¬ 
pectiva posición dentro de la sociedad se ordenaban 
sus asientos en las asambleas deliberantes, su dere¬ 
cho a hablar y, de hecho, todas las actividades co¬ 
munales. En todo los sacerdotes tenían preferencia. 
Es cierto que en determinado sentido la comuni¬ 
dad en conjunto se veía como un unido sacerdocio, 

una comarca eterna, una santa casa de Israel, una asam¬ 
blea de suprema santidad por Aarón...; 

pero habiendo comenzado como una sociedad sacer¬ 
dotal, fundada por un sacerdotal maestro, era este 
elemento sacerdotal el que tenía el voto decisivo en 
las materias importantes concernientes a la comuni¬ 
dad en su conjunto. En cada grupo de diez personas 
había de haber una que fuera un sacerdote, y los 
laicos tenían que sentarse en su presencia según su 
jerarquía. En todo caso, parece que el gobierno de la 
comunidad ha seguido rumbos democráticos, con 
ciertas salvedades, puesto que cualquier miembro po¬ 
día hablar y todos podían votar. El sacerdocio for¬ 
maba una especie de Segunda Cámara, y su decisión 
era considerada como inspirada divinamente, y re¬ 
velada “echando las suertes”, posiblemente un expe¬ 
diente oracular semejante al bíblico de Urim y Thum- 
min, el cual es descrito con alguna extensión en uno 
de sus documentos. 

Que las mujeres y los niños tenían un lugar en la 
comunidad, en cuanto idealmente constituida, es ma¬ 
nifiesto por el comienzo del Manual: 

Cuando vengan se reunirán en todas las entradas, mujere?^ 
y niños, y recitarán [en sus oídos]* todos los estatutos 
del Convenio. 
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Más adelante, comentando la educación de los mu¬ 
chachos, se dispone que no tomarán una mujer como 
esposa hasta que tengan veinte años, edad en la que 
ya discernirían la diferencia entre el bien y el mal. 
Debe después darse cuenta de las responsabilidades 
que ésto supone, porque, desde este momento, la mu¬ 
jer puede testificar contra su esposo en un proceso y 
puede influir en la sentencia. Otras pruebas de la pre¬ 
sencia de mujeres en Qumran ha sido el descubri¬ 
miento de esqueletos femeninos en el sementerio. Ade¬ 
más, varias de las reglas del Documento de Damasco 
parecen haber sido formuladas con vistas a una vida 
familiar y hablan de huérfanos y de mujeres solteras 
que necesitan ayuda. 

Las reglas para guiar una sesión de la Congrega¬ 
ción harían la delicia de muchos presidentes de co¬ 
mités: 

Todo hombre [será colocado] según su jerarquía. Primero 
los sacerdotes tomarán asiento; después los mayores y 
después el resto de las personas, de acuerdo con sus res¬ 
pectivas jerarquías. En este orden serán consultados en 
lo que se refiera a una decisión o consejo o asunto que 
concierna a la Mayoría, y cada hombre dirá lo que sabe 
al Consejo de la Comunidad. Ningún hombre interrum¬ 
pirá a su compañero mientras está hablando, y ningún 
hombre saltará su turno para hablar. El hombre que sea 
requerido para hablar le hará en su turno- Y en una se¬ 
sión de la Mayoría ningún hombre dirá nada que desagrade 
a la Mayoría, ni tampoco hablará si no es con permiso 
del Inspector. Si algún hombre que no está como inter¬ 
locutor de la Mayoría desea hablar, se levantará y dirá : 
«Tengo algo que decir a la Mayoría.» Si le llaman, hablará. 

Debe añadirse que las infracciones de este casi in¬ 
creíble buen orden eran severamente castigadas. 

La dirección ejecutiva del Partido parece que era 
un Consejo especial de doce hombres y tres sacerdo- 
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tes. Los inspectores eran los oficiales ejecutivos de la 
comunidad, los cuales regulaban el trabajo, llevaban 
las cuentas y actuaban como presidentes en estas 
ejemplares reuniones generales. Otro oficial, cuya ta¬ 
rea consistía en examinar las solicitudes de los que 
deseaban ingresar como miembros, era llamado el 
inspector (paqid). Cuatro de los jueces de la Congre¬ 
gación eran sacerdotes y seis laicos, bien versados 
todos en el Libro de HagI y en la Ley de Moisés, y 
ninguno de ellos debía tener menos de veinticinco 
años ni más de sesenta. 

Sigue aquí un sumario del código penal dado en 
el Manual, La exclusión de la ‘Tureza de los Mu¬ 
chos” significa una excomunión temporal o perma¬ 
nente de toda iniciación, de modo que el ofensor es 
rebajado de categoría, quedando en una posición no 
superior a la de un novicio. “Multa” significa una 
privación de raciones, castigo bastante serio en una 
comunidad que en todo caso viviría cubriendo las 
más estrictas necesidades de la vida. 

Por mentir deliberadamente eri asuntos referentes a pro¬ 
piedades personales — exclusión de la Pureza de loe 
Muchos por un año, y ün cuarto de las raciones. 

Mostrar injustamente rencor contra un compañero — 
seis meses (más tarde una mano añadió sobre la línea 
escrita «un año»), y tomar venganza personal — lo mismo. 

Lenguaje indecoroso —tres meses. 

Interrumpir a otra persona cuando está hablando — 
diez días. 

Dormir durante una sesión de los Muchos —treinta 
días. 

Abandonar una sesión sin permiso o buena razón, 
más de tres veces en una sesión — diez días. 

Ponerse en peligro innecesariamente — seis meses. 

Actitud indecente en los movimientos corporales — 
treinta días. 
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Escupir dur¿:nte una sesión de los Muchos — treinta 
días. 

Risas necias — treinta días. 

Calumniar a un compañero — exclusión por un año; 
calumniar a los Muchos — exclusión para siempre. 

Murmuración contra la institución de la Comunidad — 
expulsión para siempre; contra un compañero — seis 
meses. 

Un hombre que está acogido a la institución de la 
Comunidad cuando traiciona la verdad y marcha obstina¬ 
damente solo, y, vuelva sin embargo —dos años. En el 
primero no tocará la Pureza de los Muchos, y en el 
segundo no se acercará al Banquete de los Muchos, 
pero se sentará cuando hayan terminado los otros. Cuando 
haya cumplido sus dos años, su caso será investigado, y 
si le admiten, volverá a ocupar su puesto seg*ún su 
Jerarquía, y podrá ser consultado en juicio. Sin embargo, 
un veterano de más de diez años, que haya cometido la 
misma falta, no volverá más, y cualquiera que se asocie 
con él sufrirá el mismo destino. 


Iniciación 

El Manual dicta tres etapas a través de las cuales 
debe pasar el iniciado. La primera, cuya duración no 
se determina, consiste en una adecuación al espíritu 
y prácticas de la secta y es precedida por un examen 
del inspector de los motivos y cuestiones generales. 
Cuando se concluye esta etapa, los Muchos discuten 
el caso, y si es satisfactorio, puede ser admitido a la 
siguiente etapa, o, por el contrario, puede ser defini¬ 
tivamente rechazado. Si es aceptado, pasará entonces 
al Partido de la Comunidad, pero sin llegar a la Pu¬ 
reza de los Muchos. Al cabo de un año una sesión 
general de la Comunidad deliberará sobre su aptitud 
para la ulterior promoción, y si está favorablemente 
inclinada, puede ser admitido a la última etapa, en 
la que invertirá de nuevo un año. En esta última 
etapa entregará al veedor todas sus riquezas inunda- 
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ñas, que se anotarán en su haber, pero que no se in¬ 
corporarán aún al fondo común. Sigue estando ex¬ 
cluido del Banquete Mesiánico, pero ahora es admi¬ 
tido, según parece, a la Pureza de los Muchos. Al 
finalizar esta etapa, si es considerado digno de ser 
un miembro completo, se le asigna una jerarquía en¬ 
tre los hermanos. Sólo a partir de este momento 
puede tomar parte en las decisiones de la comunidad, 
solicitar y dar su consejo y unir sus propiedades a las 
de la secta. Ha entrado ahora en el Convenio ante 
Dios. 

Para hacer todo lo que Él manda y ser constante 
siguiéndole aún ante la faz del, terror, el espanto y las 
pruebas que puedan afrontarle durante el dominio de 
Belial. 

En la ceremonia de iniciación, los sacerdotes y los 
levitas pronuncian sus bendiciones alabando ''al Dios 
de las liberaciones y todas sus proezas de fidelidad”, 
y todos los miembros dicen: "¡Amén! ¡Amén!” 
Sigue después una recitación de las maravillosas pa¬ 
labras de Dios, sus misericordiosas obras de gracia 
hacia Israel, mientras los levitas narran la rebelión 
del pueblo y su pecado bajo el dominio de Belial. 
Después los que ingresan en el Convenio hacen una 
confesión general: 

Hemos sido perversos [...], hemos obrado malvada¬ 
mente, nosotros y nuestros antepasados, despreciando 
[...] la verdad. Pero Dios es justo, [el cual ha ejecuta¬ 
do]. Su juicio sobre nosotros y sobre nuestros padres; 
y sus fieles gracias las ha derramado sobre nosotros per¬ 
petuamente. 

A continuación los sacerdotes bendicen a los 
"hombres del suelo de Dios, que recorren a la perfec¬ 
ción todos sus caminos”, y dicen: 
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Que El te bendiga con todos los bienes, que te con¬ 
serve Ubre de mal e ilumine tu corazón con el conoci¬ 
miento de la Vida, y te favorezca con una eterna sabi¬ 
duría, Y que lleve la faz de sus seguras mercedes sobre 
ti para una perpetua paz. 

Entonces, los levitas lanzan sus juramentos contra 
los hombres del partido de Belial, los condenan a 
eterno fuego y proceden a hacer una solemne amo¬ 
nestación a aquellos que, habiendo entrado en esta 
sagrada comunidad, se manifestaran infieles a ella: 
su lugar estará en el medio de la eterna maldición. 

Otra vez los nuevos miembros responden con el 
doble ‘'Amén’’. Este es, y podemos estar seguros de 
ello, el oficio para la recepción de los miembros nue¬ 
vos ; pero hallamos en el Manual el servicio anual de 
la comunidad, en el que cada año es renovada la 
admisión de cada iniciado mediante este servicio de 
autodedicación, durante "todos los días del dominio 
de Belial”, yendo por orden los sacerdotes, los levi¬ 
tas y después el pueblo, según sus jerarquías. De este 
modo la comunidad es mantenida constantemente 
consciente de sus mercedes y responsabilidades, así 
como la lucha constante entre las esenciales normas 
del reino de Dios y el dominio temporal de Belial. 

Este rito de iniciación para los miembros totales 
de la comunidad iba probablemente acompañado de 
una inicial ceremonia bautismal. Si usaban o no para 
esta ceremonia la gran cisterna del establecimiento 
de Qumran, es una cuestión no resuelta todavía, se¬ 
gún se dice en el capítulo V. Ciertamente esto 
estaría de acuerdo con el precepto del Documento 
de Damasco que dice que ningún hombre se bañe 
en agua menos profunda que la requerida para cu- 
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6 Una azuela de madera del período calcolítico, con liga¬ 
duras de cuero, procedente de Murabba’at (4000 a. J. C.) 


7. Una carta en papiro, procedente de Murabba’at, es¬ 
crita por el jefe de la segunda revuelta judía (132-135 
después de J. C.), Simón ben Kosebah (Kochebah). 






9. Wady Qumran, el monasterio y el Mar Muerto en la 
desembocadura del Jordán, vista desde las proximidades 
de la cueva VI. 






11. El rollo de cobre 




12. Extremo de la mayor 
de las bandas de cobre. 
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13. Página primera del Manual de Disciplina 
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Frank Cross trabajando en la Scrollery en unos frag 
mentos bíblicos de la cueva IV. 
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Fragmentos de pergamino tal como fueron recibidos 
de los beduinos 


19. Unión de fragmentos biblicos procedentes 
de la cueva IV. 











21. Parte de un pergamino de Samuel, de la cueva IV. 
Está formado por veintisiete fragmentos. 



22. El documento bíblico probablemente más antiguo en¬ 
tre los conocidos: fragmentos de un pergamino de Sa¬ 
muel, del s. III a. J. C. 





25. Los muros del monasterio de Qumran. 
























38 El paso de Qumran a Buqei’a 
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brir a una persona; pero no está claro si esta regla 
tenía vigor tratándose de ceremonias bautismales. Pa¬ 
rece más probable que de algún modo la secta pre¬ 
firiera las tradicionales aguas corrientes del Jordán, no 
muy lejanas, e incluso más próximas que las de Ain 
Feshkha, aunque sólo ''cubrieran un hombre” si éste 
estaba tendido. Conocemos muy poco sobre la cere¬ 
monia real del bautismo, aunque algunos fragmen¬ 
tos de la cueva cuarta nos indican algo sobre las ben¬ 
diciones usadas en este rito. Una vez que una perso¬ 
na había sido admitida a la Pureza de los Muchos, 
podía ser bautizada en la misma agua que los demás 
miembros definitivos; pero la secta tenía mucho cui¬ 
dado de que a ningún novicio o no miembro se le 
permitiera tocar esta agua ni ninguna cosa de su 
propiedad, puesto que ritualmente "no estaba limpio”: 

No se le permita (al «pecador») entrar en el agua 
para rozarse ‘on la pureza de los hombres santos. Por¬ 
que no estarán limpios hasta que se hayan arrepen¬ 
tido de su maldad, porque la suciedad está sobre todos 
los transgresores de su Palabra. 

La salvación sólo podía venir al miembro de 
Qumran por el total desprendimiento de sus hábitos 
mundanales. Esto no era suscitado por una afectada 
justicia por su parte, sino porque él creía sinceramente 
que la contaminación con el mundo no purificado 
entrañaba el riesgo de un contacto con el dominio de 
Belial o del Demonio, el cual podría comprometer la 
constante batalla que libraba contra los poderes del 
mal. 

Añadiremos algo más sobre esto cuando hable¬ 
mos de la teología de la secta, pero la misma idea 
está indicada en sus estrictas medidas disciplinarias 
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contra cualquier miembro que peque con lo que po¬ 
drían parecemos faltas triviales. Para la secta cual¬ 
quier decaimiento de sus muy altos niveles de con¬ 
ducta y pureza ritual significaba que el miembro 
culpable había sido arrastrado por el poder del De¬ 
monio, aun cuando fuera sólo por un breve instante 
de debilidad; pero había probado, sin embargo, que 
había un eslabón débil en su cadena de defensa con¬ 
tra el dominio de Belial. A veces los poderes del mal 
consiguen ayuda en un hombre y puede constituirse 
en una fuente de tentaciones para sus otros hermanos, 
que por todos los medios deben ser protegidos durante 
este tiempo que precede al final del presente orden del 
mundo. Por tanto, el iniciado: 

]No S6 unirá con él ni en su trabajo ni en su riqueza 
para que no pueda hacerle incurrir en culpa de trans¬ 
gresión; porque él debe mantenerse alejado de él en 
todas las cosas... porque todo lo que no está incluido en 
su Convenio ha de ser separado, ellos y sus propiedades, 
y el hombre santo no ha de unirse a obras vanas, por¬ 
que vanos son todos los que no conocen su Convenio. 

Por este motivo, las reglas para la iniciación son 
muy minuciosas. No era una secta misionera que 
fuera por el mundo en busca de miembros. La gente 
que deseaba la dura y pura vida de la comunidad, 
con sus prometedoras bendiciones de la mesiánica 
edad, venía a ellos y se dedicaba enteramente a la 
causa sin detenerse ante nada. Si venían sólo empuja¬ 
dos porque habían tenido dificultades o reveses en la 
vida o cosas parecidas, pronto se cansarían de los in¬ 
mensos sacrificios exigidos a los miembros de la secta 
y sucumbirían en el camino. Tales gentes habían 
de corromperse antes que estuvieran cercanos a la 
Pureza de un miembro total: de ahí el largo período 
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de prueba. No se puede dudar que en esta etapa mu¬ 
chos se volvían atrás y pocos alcanzaban la total ini¬ 
ciación. 


La vida diaria de los miembros 

DE LA COMUNIDAD 

Poco hay en la literatura recobrada en Qumran 
que nos hable de las actividades seculares de los 
miembros de la comunidad, pero mucho puede ser 
reconstruido por las excavaciones del Khirbet. Había 
que realizar las usuales tareas domésticas, tales como 
limpiar las habitaciones comunales y las cocinas, ba¬ 
rrer los suelos, esparcir sobre ellos tierra fina. Algunos 
trabajarían en la alfarería preparando la arcilla, mo¬ 
delando los vasos en el torno o cociendo las típicas 
vasijas. Fueron hallados los hornos de la cocina, don¬ 
de los cocineros preparaban la comida comunal, y 
la despensa, donde estaban apiladas las sencillas va¬ 
sijas para uso de los miembros de la secta en el gran 
comedor inmediato. Debe haberse prestado una con¬ 
tinua atención a las reparaciones y modificaciones 
del edificio, y en el invierno, los conductos del agua 
habría que preservarlos del barro y otros obstáculos 
que evitaran el imprescindible suministro de las cis¬ 
ternas. Sin duda la reparación del acueducto era un 
trabajo anual que se realizaba alrededor de octubre, 
después de ocho o nueve meses de sequía estival. 
En este tiempo se examinarían las vacías cisternas, 
buscando grietas en su revestimiento, las cuales, si 
no eran reparadas a tiempo, dejarían que el agua 
remanase a la tierra. Los sencillos techos de juncos 
y greda requerirían cuidado después del sol del ve¬ 
rano, si habían de resistir los pesados aguaceros in- 
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vernales. Y durante todo el año, pastores y cabreros 
apacentaban sus rebaños en las vecindades, particu- 
lamiente en Ain Feshkha, donde, sin duda, los 
miembros atenderían cultivos sencillos para proveer 
de alimento a su comunidad. 

Del Scriptorium vendría el constante rasguñar de 
•las plumas cuando los escribas copiaran sus preciosos 
rollos, junto a ellos, sus compañeros prepararían las 
tintas y las pieles para su uso. Tal vez las mujeres de 
la comunidad tejerían las telas para cubrir y con¬ 
servar almacenados los rollos de pergamino, y en el 
establecimiento o en las cuevas un bibliotecario es¬ 
taría ocupado en colocar y clasificar los textos. 

Y durante todo el tiempo, noche y día, se oirían 
el canto de la Ley recitada o los himnos de acción 
de gracias. La obligación de estudiar la Ley mosaica 
era tomada muy seriamente. El mandato de Dios 
a Josué de que 

este libro de la Ley no saldrá de tu boca, pero me¬ 
ditarás sobre él día y noche... 

era cumplido a la letra por la comunidad. 

Que los Muf.'hos velen en comunidad la tercera parte 
de las noches del año para leer en voz alta el Libro y 
explicar el Juicio y para cantar juntos las bendiciones. 


He aquí uno de los himnos que cantaban, según 
uño de sus pergaminos de Salmos de acción de 
gracias: 

Te doy las gracias, Señor; 

Tú has atado mi alma al fardo de la vida 
y defendido de todas las asechanzas del abismo. 

Hombres despiadados han requerido mi vida, 
porque estaba asido fuertemente a tu Convenio. 

Pero son una masa vacía, una tribu de Belial, 
que no ven que m Ti está mi asidero: 
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que Tu con tu gracia librarás mi alma^ 
porque mis pasos van dirigidos por Ti. 

Aun sus esfuerzos en contra mía vienen de Tí 
porque puedes ser glorificado en tu condenación 
del malvado, 

y porque puedes ser magnificado en mí ante los hombres, 
porque yo existo por tu gracia. 

Y yo digo: los guerreros han cerrado contra mí; 
me rodean con todas las armas guerreras 

y los dardos llueven sin descanso. 

Las puntas de las lanzas brillan como un bosque in- 

[cendiado ; 

el ruido de sus gritos atruena como una inundación, 
como una tormenta que lleva la ruina ante sí... 

Feró en cuanto a mí, cuando mi corazón se disuelve 

[como el agua, 

entonces mi alma toma fuerzas de tu Convenio, 
y el lazo que prepararon para cogerme 
se enroscará en sus propios pies, 
y las trampas que pusieron a mi alma, 
causarán su , perdición. 

Y apartado de su medio bendeciré tu Nombre. 

Los siguientes son extractos de los otros himnos 
de la colección, elegidos desde el punto de vista de 
su importancia teológica: 

Y yo recorreré las ilimitadas llanuras 
y sabré que allí hay una reunión final 
para aquellos que creaste del barro 
para reunirlos en un eterno Consejo. 

Tú has purificado al perversa de sus grandes transgre- 

, [siones 

para que forme entre el ejército de los santos 
y para que entre en la multitud de los ángeles del cielo. 

Y Tú has repartido a los hombres una perpetua 
parte con los espíritus del saber, 

para que alaben tu nombre en la Comunidad 
y para que cuenten tus jnaravillas ante toda la Creación... 

Y yo soy polvo y cenizas. 

¿Qué podré proponerme sin tu agrado, 
qué intentaré sin tu buena voluntad.^ 
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^C<$mo seré fuerte si Tú no me sostienes, 
y cómo tendré sabiduría a menos que tú la crees 

[para mí? 

Y (icómo hablaré, a menos que Tú abras mi boca, 

y cómo contestaré si Tú no me das sabiduría? 

Tú eres el Príncipe de los dioses (eZím), 

Rey de los gloriosos y Señor de todos los espíritus. 

Legislador de la Creación, y sin Ti 
nada fué hecho. 

Nada es conocido sin tu voluntad, y nada es 
salvo TÚ. 

Nada hay superior a Ti en fuerza, 

ni nada está antes que Tú en gloria, 

y no hay precio para tu grandeza... 

Te doy las gracias, Señor, 
porque me hayas hecho sabio en tu fe 
y me hayas dado conocimiento de tus maravillosos mis- 

[terios, 

y en tus fieles gracias para [...] el hombre, 
y en tus misericordias para el perverso de corazón. 

¿Quién es semejante a Ti entre los dioses, oh Señor, 
y quién puede rivalizar con tu lealtad? 

¿Quién puede ser justificado ante Ti en su juicio? 
Ningún espíritu se alzará contra tu reprobación, 
y ninguno se presentará ante Ti en tu cólera. 

Pero a todos tus fieles hijos 
los perdonarás ante Ti, 

[purificá]ndolos de sus iniquidades por tu gran bondad, 
y por tu abundancia de gracias 
Tú les permitirás estar ante Ti 
por siempre y siempre. 

Tu eres perpetuamente Dios, 
y todos tus caminos están establecidos para la eternidad 
y nada existe fuera de Ti... 

Durante la noche, cuando unos dormían en sus 
tiendas y chozas bajo los riscos, y sus hermanos leían 
y cantaban himnos en el establecimiento, algunos 
de los mayores estarían en la torre de observación, 
escrutando los cielos, anotando los movimientos de 
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la luna y las estrellas. Tenemos cierto número de 
sus obras que se refieren a los movimientos de los 
cuerpos celestes, y su estudio no era en manera al¬ 
guna de un puro interés académico. Para ellos las 
estrellas y sus posiciones podrían afectar a la vida 
de los hombres, y entre sus documentos esotéricos 
tenemos uno que describe las influencias de los cuer¬ 
pos celestes sobre las características físicas y espi¬ 
rituales de los nacidos bajo ciertas zonas del Zo¬ 
díaco. Un hombre será velludo, o de miembros 
alargados, o de dedos cortos, o, lo que es más im¬ 
portante, poseerá una gran abundancia de Buen Es¬ 
píritu, de tal modo que todo su ser será afectado 
según el signo del Zodíaco que le pertenezca. Y, 
sobre todo, observaban una particular constelación 
que les indicaría un nacimiento especial, la venida 
de Uno a quien ellos y todo el pueblo judío estaban 
esperando. No necesitamos indagar lejos de Belén 
para hallar la corriente del pensamiento de donde 
proviniera la historia de los Magos de Mateo. 

El ritual de los sacrificios 
Y EL calendario 

Como ya se ha mencionado en el capítulo VI, 
hay alguna prueba que indica que la secta tenía su 
propio santuario en Qumran. La regla “mosaica"’ re¬ 
lativa a la centralización del sacrificio del Templo 
(Deuteronomio, xii, 5), se tomaba usualmente, por 
supuesto, indicando a Jerusalén. Pero como la par¬ 
ticipación en el culto del Templo no era ya posible, 
desde que el lugar y sus ordenaciones habían sufrido 
profanación, la comunidad había elegido otro “lugar 
que el Señor vuestro Dios elegirá”. Originalmente, 
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como hemos visto, era el hecho de que sacrificara 
un sumo sacerdote espurio el que quitó todo valor 
al sacrificio del Templo; pero en los documentos de 
Qumran podemos ver también otra causa de diver¬ 
gencia mayor entre la secta, el sacerdocio y él culto 
de Jerusalén. En Qumran la comunidad observaba 
un calendario diferente del que usaba en Jerusalén. 
Así, según su parecer, todo el ritual del Templo se 
iseguía en días equivocados, de tal manera, que toda 
su eficacia era lamentablemente desaprovechada. Algo 
de la controversia sobre el calendario ha llegado a 
nosotros a través de la literatura seudoepigráfica, 
la cual, como veremos, está estrechamente unida con 
la secta, si no es que emana de ella. Así, en los li¬ 
bros sobre las celestes luminarias, en Enoch, te¬ 
nemos instrucciones dadas por Enoch a su hijo Matu¬ 
salén, como reveladas a él por el ángel Uriel. Para el 
autor, el año está compuesto por doce meses de treinta 
días cada uno, con un día intercalado entre cada una 
de las estaciones, sumando trescientos sesenta y cuatro 
en total, y, exactamente, cincuenta y dos semanas. De 
este modo las fiestas caerían justamente en el mismo 
día de la semana cada año, como está ordenado 
“en las tablas celestiales”. Esta es también la prin¬ 
cipal preocupación del libro de Jubileos, una obra 
que se propone ofrecer la cronología de los sucesos 
principales de la historia de Israel según el día justo 
de la semana. Esta obra era favorita de la secta, 
como sabemos por las cinco copias fragmentarias 
obtenidas en la cueva cuarta, y es citada por el Do¬ 
cumento de Damasco, el cual dice: 


152 



Y la determinación de las épocas de la ceguera de 
Israel puede ser aprendida por todos estos en el Libro 
de las Divisiones de los Tiempos, en sus jubileos y se¬ 
manas. 

Y Enoch indica también la defección de los hom¬ 
bres por no reconocer esta división ideal de los pe¬ 
ríodos : 

Y todos estos hombres caminan extraviados y no se 
ponen de acuerdo para ser contados entre los justos. 

La dificultad de este calendario ideal es, claro está, 
su precisión de los fenómenos naturales. Como todo 
colegial sabe, el año se compone de trescientos sesenta 
y cinco días y un cuarto, no de trescientos sesenta y 
cuatro, y al cabo de un largo período de años, la di¬ 
ferencia es considerable. Parece probable que el error 
se rectificara intercalando un “año jubilar”, no de un 
año entero del calendario, sino de un intervalo tras el 
fin de cada “jubileo” de cuarenta y nueve años, para 
que el calendario pudiera concordar con el ciclo solar. 
El Manual tiene una sección sobre las estaciones, en la 
que habla de 

las estaciones de los años a sus semanas (de años), en 
el comienzo de sus semanas a una estación de liberación... 

La última frase posiblemente alude a este período 
jubilar intercalado. Además, los investigadores han 
puesto de manifiesto recientemente que este viejo 
calendario jubilar tiene una historia que alcanza 
directamente al Exilio, habiendo sido usado, pro¬ 
bablemente, por Ezequiel, el redactor sacerdotal del 
Pentateuco, y el cronista a quien debemos los libros 
de Crónicas y el Ezra-Nehemías. 

Una de las más odiadas innovaciones del movi¬ 
miento helenístico fue la introducción del calendario 
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griego lunar, con la inserción periódica de un mes 
intercalar. Naturalmente, al igual que con el len¬ 
guaje, el uso diario haría alguna simplificación del 
calendario reduciéndolo a los términos más esen¬ 
ciales; pero la secta j los demás grupos conserva¬ 
dores del judaismo veían esto precisamente conio 
un paso más en el abandono de la fe de sus ante¬ 
pasados y se resistían enérgicamente a ello. Uno 
recuerda las protestas hechas en ciertos medios de 
nuestro propio país cuando se introdujo el adelanto 
sobre la hora solar. Pero esto afectó más profunda¬ 
mente a los partidarios de una rígida observancia, por¬ 
que, particularmente desde el Exilio, una gran parte 
de la fe religiosa personal estaba centrada en el culto 
del Templo y en la observancia de las fiestas. Era, pues, 
una cuestión de vital importancia para toda la vida 
religiosa el que estos ritos fueran cumplidos en los días 
más eficaces. Romper la tradición en este punto era 
anular todo el ritual del Templo. 

Con todo, conocemos un rito peculiar de Qum- 
ran, que probablemente se convirtió en el foco 
sacramental de su devoción, lo mismo que lo fué 
para la Iglesia Cristiana. Era el Banquete Mesiá- 
nico que se describe con algún detalle en el Manual: 

[Este es (el orden de) la se]sión de los hombres de 
reputación, [a los que se llama] para que se reúnan en 
el Consejo de la Comunidad. Cuando [Dios] envíe ai 
Mesías entre ellos, vendrá [el Sacerdote], cabeza de toda 
la congregación de Israel, y todos los sacerdotes, los 
m[ayores de los hijos de] Aarón, [invitados] a la re¬ 
unión como hombres de reputación. Y se sentarán an[te 
él, cada] uno según su jerarquía, según su puesto en 
las marchas y campamentos. Y todos los jefes de los 
m[ayores de la Congregación] se sentarán delante de 
ellos, cada hombre según su jerarquía. Y [cuando] estt^n 
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sentados a la nie[sa de la comunión, o para beber] el 
nuevo vi [no] y la mesa de ia comunión esté puesta y el 
vino nuevo [mezclado] para beber, [que ningún hom¬ 
bre alargue] su mano sobre las primicias del pan o del 
vino antes que el Sacerdote, porque [él bende]cirá las 
primicias del pan y del v[ino y extenderá] su mano 
el primero sobre el pán. Y des[pués] el Mesías [extende¬ 
rá] su mano sobre el pan [y entonces] toda la Congrega¬ 
ción de la Comunidad [dará gra]cias cada uno [según su] 
jerarquía. Y según esta prescripción se obrará en toda 
asam[blea donde] haya reunidos diez hombres por lo menos. 

Los actores principales en el Banquete Mesiá- 
nico de la secta de Qumran son los dos Mesías, 
esto es, el sumo sacerdote y el seglar o Mesías Da- 
vídico, del que hablaremos más tarde; los sacer¬ 
dotes, las cabezas de los miles de personas de Is¬ 
rael, los más viejos y la congregación. Esta será 
la muestra del banquete que tendrá el Elegido que 
sobreviva a la gran purga del mundo en sus últi¬ 
mos días. La última frase, sin embargo, indica que 
esta sería una ceremonia observada frecuentemente, 
comprendiendo un número de participantes menor 
que los números de la verdadera Israel según el 
ideal apocalíptico; y como en otras partes del Ma¬ 
nual encontramos referencias a la costumbre de 
bendecir el pan y el vino antes de repartir el ali¬ 
mento diario, parece probable que toda colación co¬ 
munal fuera considerada en cierto modo como un 
ensayo del Banquete Mesiánico. Por otra parte, bay 
pruebas de la observancia periódica de este acto, la 
cual excede en alcance e importancia a la diaria co¬ 
mida comunal. En una zanja cavada en un espacio 
abierto cerca del monasterio, los arqueólogos ha¬ 
llaron cerca de cincuenta vasijas que contenían los 
huesos de una carne que había sido cocida o asada, 
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completamente mondados. Los animales a los que 
pertenecieron eran ovejas, cabras y un ternero, y 
evidentemente eran los restos de alimentos, y pro¬ 
bablemente de alimentos sagrados, puesto que se 
había gastado mucho para mantener los huesos in¬ 
corruptos. Los cacharros de cocina eran todavía, en 
algunos casos, utilizables. Es evidente que no eran 
restos de las colaciones diarias, puesto que entonces 
el número de enterramientos habría llegado a las 
decenas de millar, y de cualquier modo no es muy 
probable que los miembros de la secta se permitie¬ 
ran todos los días el lujo de la carne. Podían ser, 
sin embargo, los restos de una comida sagrada 
anual. Piensa uno entonces en la Pascua, que no 
carece de conexiones con el posterior judaismo. No 
obstante, hay que admitir que no se ha obtenido 
hasta el presente ninguna prueba que permita re¬ 
lacionar el Banquete Mesiánico con la Pascua. 

Otro hecho curioso de la vida de la secta surge 
de un estudio del calendario jubilar. Una de las 
prescripciones más estrictas de esta obra es que la 
Fiesta de las Semanas debe caer en la mitad del 
tercer mes, esto es, en el día quince. Esto suscita, 
desde luego, un problema, puesto que la Ley exige 
que esta Fiesta tenga lugar cincuenta días después 
de la ofrenda del primer haz, que fué “en la mañana 
del sábado” (Lev., xxxiii, 15-16). En el calendario ju¬ 
bilar de meses de treinta días, esto significa que 
el punto de partida debe ser el día veintiséis del 
primer mes, Nisam. Pero un sábado en el día vein¬ 
ticinco del mes es imposible en el calendario ju¬ 
bilar, si el primer día de la Creación, y, por tanto, 
de la primera semana, fué un domingo. Los domin- 
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gos serían entonces el día uno, ocho, quince, vein¬ 
tidós y veintinueve del primer mes. La única ma¬ 
nera de poder ser llevados a la práctica los pre¬ 
ceptos del jubileo sería si el año empezaba en 
miércoles, cayendo los sábados en los días cuatro, 
once, dieciocho y veinticinco del primer mes. Ahora 
bien: por el Exodo, xii. 6, sabemos que la Pascua em¬ 
pezaba el día quince del primer mes, que en este siste¬ 
ma sería un miércoles, y en un año de trescientos sesen¬ 
ta y cuatro días caería siempre en el mismo día. La 
ofrenda del haz entonces, el día veintiséis, tendría lu¬ 
gar en la mañana del sábado que sigue a la semana del 
pan ázimo de la fiesta de Pascua. Mademoiselle Jaubert, 
que ha hecho un estudio especial del tema basado sobre 
los jubileos, manifiesta que el día más cuidadosamente 
guardado en su calendario, el sahhath, no era, por tan¬ 
to, el séptimo día de la semana, sino el cuarto, lo que 
claramente demuestra que el calendario jubilar empe¬ 
zaba el año con el cuarto día de la semana, miér¬ 
coles, porque fué entonces cuando fueron creadas 
las celestes luces, no pudiéndose hablar propiamente 
de “día y noche” antes de él (Génesis, i, 14-19). 

Esta reverencia por el miércoles como primer día 
de la semana tiene algunos interesantes paralelos 
de los que no puede estar desligada nuestra secta. 
Un judío de la primera mitad del siglo x, llamado Al 
QirqisanT, menciona en su libro una determinada 
secta religiosa, llamada Magharlya, o Secta de la 
Cueva, porque sus libros se hallaron en una cueva 
(maghar), la sitúa históricamente después de los fa¬ 
riseos y antes que los cristianos, pero no da su an¬ 
tiguo nombre. Estas mismas gentes han sido men¬ 
cionadas por dos autores muslimes, Al BIrünl (m. 



1.048) y Shahrastáni (m. 1.153), parecen haber traba¬ 
jado quienes en una obra perdida del siglo ix sobre la 
Historia de las Religiones. Al BIrünT dice del calen¬ 
dario de la Secta de la Cueva que, por la noche, entre 
el tercero y cuarto días, es decir, la noche del martes, 
era cuando ellos 

contaban los días y los meses y el gran ciclo de fies¬ 
tas comenzaba entonces, porque en el cuarto día Dios 
creó las grandes luminarias. De modo semejante, según 
ellos, la Pascua empezaba el miércoles. 

Al Qirquisam pertenecía a la secta judía de los Ka- 
raites, y es notable que los escritos de los Karaites 
de los siglos IX y X empiezan a mostrar muchos 
puntos de contacto con la secta de Qumran, que 
comentaremos cuando examinemos algunas corres¬ 
pondencias más en este tiempo. Pero en relación al 
calendario, es interesante notar que la crónica del 
siglo XIII de Bar Hebrasus señala ciertas disputas 
que surgieron en el siglo ix en Tiberias, donde los 
karaites fueron acusados de profanar el sabbath, 
solemnizando el miércoles. 



CAPÍTULO VIII 


OTRAS OBRAS DE LA BIBLIOTECA 
DE QUMRAN 


L a secta poseía muchos libros que 
no fueron por fin incluidos en el Ca¬ 
non bíblico, y que aparecen en los 
Apócrifos protestantes o que han sido reunidos bajo el 
título de Pseudepigrapha. Así, fragmentos de la ver 
sión original hebrea del libro Eclesiástico, o la Sabidu¬ 
ría de Ben Sira, fueron hallados en una de las cuevas 
de Qumran. Ha aparecido también Tobías, una co¬ 
pia en hebreo y otra en arameo. Conocido anterior¬ 
mente por la versión griega, es ésta la primera vez 
que vemos el libro en su más antigua forma se¬ 
mítica. 

Hemos hecho notar ya que el Libro de los ju¬ 
bileos era un gran favorito de la secta, y ha apare- 
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cido en cinco diferentes manuscritos, escrito uno de 
ellos sobre papiro. Anteriormente, la única versión 
conocida de este libro era la etíope y la latina, y es 
emocionante ver el libro en su lengua original y 
comparar estas traducciones, que en conjunto pa¬ 
recen muy fieles al original. El libro de Enoc era 
otro gran favorito de la comunidad y apareció en 
ocho diferentes manuscritos, todos en arameo, pero 
teniendo una relación muy compleja con las ver¬ 
siones tíope y latina. Parece que se han perdido algu¬ 
nas partes de estas versiones, tal como una carta de 
Enoc y Shamazya y sus compañeros, la cual apa¬ 
rece en la colección de Qumran. Otras partes están 
perdidas en Qumran, aunque figuran en las traduc¬ 
ciones posteriores, mientras que varias secciones, prin¬ 
cipalmente la parte III, astronómica, parece haber 
tenido una circulación separada, aunque no siempre 
en la forma precisa de las traducciones posteriores. 

Una de las más importantes obras de los Pseu- 
depigrapha es el llamado Testamento de los doce 
patriarcas, que se propone exponer las últimas pa¬ 
labras de los doce patriarcas de Israel a sus hijos. 

Varias partes de esta obra se han reconocido 
como de origen cristiano, aunque el núcleo de la 
obra era claramente judío. Precisar cuál sea la ex¬ 
tensión de la interpolación cristiana en la obra com¬ 
pleta, ha sido motivo de gran controversia entre los 
investigadores, y era, por tanto, de enorme impor¬ 
tancia poseer una copia precristiana de una parte 
de esta obra para estimar los probables estratos ori¬ 
ginales. Ahora, por la biblioteca de Qumran, pode-^ 
mos ver fragmentos de copias del Testamento de 
Leví en su original arameo, que contiene incidental- 



mente una parte del capítulo IV, que se había supues¬ 
to era uno de los posteriormente interpolados. 

El muy importante Manual de Disciplina, ha¬ 
llado casi completo en la primera cueva, está repre¬ 
sentado en once diferentes manuscritos en forma de 
fragmentos, y, lo que es muy significativo para la 
historia de la secta y de sus ideas, estas versiones 
tienen algunas diferencias que pueden ser fijadas en 
un proceso de complicación y selección. Los más 
antiguos de estos manuscritos proceden probable¬ 
mente del comienzo de la secta, de forma que la 
obra, evidentemente, ha tenido una larga y compli¬ 
cada historia. 

El Documento de Damasco ha aparecido en 
siete manuscritos diferentes, uno de los cuales es un 
papiro, y algunos de los fragmentos tienen partes 
que faltan en las copias medievales, por las que ha¬ 
bíamos conocido hasta aquí la obra (V. Apéndice II). 
Así, tenemos. ahora partes del comienzo y del fin, 
y también una parte de la recapitulación final de la 
obra en las palabras 

y ésta es la exposición de las ordenaciones que ellos 
cumplieron durante todo el período de... relativas a la 
interpretación de la Ultima Torah. 

Esta última frase es particularmente importante 
para comprender la actitud de la secta hacia sus 
propios documentos que contuvieran, en cualquier 
grado, la Ley mosaica, hasta el tiempo de la venida 
del Uno que haría una interpretación final, la úl¬ 
tima ley para toda la nueva edad. 

Un grupo muy importante de manuscritos para 
el conocimiento del calendario de la secta son los 
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que contienen varias listas de las familias sacerdo¬ 
tales, sus semanas, fiestas y años de servicio, y un 
documento en papiro que constituye una colección 
de oraciones de la mañana y de la noche, para cada 
día del mes. 

También ha sido hallado un grupo muy bien 
representado de la literatura seudoprofética, des¬ 
conocido hasta ahora en casi su totalidad. Incluido 
en él están los restos de cinco o seis copias de una 
composición que evidentemente está modelada. sobre 
el estilo de nuestro libro de Jeremías, semejante a la 
literatura apócrifa de Jeremías-Baruch, ya conocida, 
pero que no la sigue textualmente en ningún punto. 

De la primera cueva salió una obra casi completa, 
que daba el orden de batalla para una guerra apo¬ 
calíptica entre los llamados “Hijos de la Luz” y los 
“Hijos de la Oscuridad”; y cuatro ejemplares frag¬ 
mentarios encontrados posteriormente permiten 
completar algunas de las lagunas del pergamino 
grande. Los combatientes se designan más adelante 
como judíos de ascendencia levítica, judaíta y ben- 
j amita, y sus oponentes son las fuerzas de Edom, 
Moab, Ammón y Filistea, por una parte, y los “Kit- 
tim”, por la otra. El ejército de los Hijos de la Luz 
está basado en una movilización general del pueblo 
comprendido entre las edades de quince y treinta 
años; los cuerpos de caballería, entre treinta y cua¬ 
renta y cinco; oficiales, entre cuarenta y cincuenta; 
jefes, entre cincuenta y sesenta. La naturaleza for¬ 
mal y artificial de estas “Ordenanzas de la Reina” 
se evidenciará desde el principio, y continúa pres¬ 
cribiendo siete descargas de los honderos que pre¬ 
ceden a siete lanzamientos de los tiradores de ja- 
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balina, los cuales a su vez abren el camino para el 
ataque de las falanges. Todas las operaciones están 
dirigidas por los sacerdotes, a cuya voz la trompeta 
ordena: ‘"Avance”, “Ataque”, “Retirada”, “Reagru¬ 
pación”, “Persecución” y “Emboscada”. Antes del 
ataque, todo el ejército lanza un gran grito 

para encender el terror en el corazón del enemigo. 

El Sumo Sacerdote acompaña al ejército al campo, 
y las oraciones preceden y siguen a la batalla. In¬ 
dicaciones posteriores muestran que ésa era una 
guerra religiosa, según se desprende de los lemas de 
los estandartes que preceden a las varias secciones 
en la batalla. Así, delante del cuerpo principal va 
el mote “Pueblo de Dios”, con los nombres de Is¬ 
rael y Aarón y de las doce tribus de Israel. Delante 
de los regimientos va la extraña leyenda: 

Les cólera de Dios arderá contra Belial y contra los 
hombres que \ar. con él hasta que ninguno sobreviva. 

Y los de las compañías: 

De Dios viene la fuerza de batallar contra toda carne 
malvada. 

Y los pelotones son precedidos por las palabras: 

El lugar del Poder de ios Hombres Malos cesará po'- 
el poder de Dios. 

Además de éstas había varias banderas para las di¬ 
versas etapas del encuentro, incluso para el revés 
pasajero. Así, al llegar al campo 

Verdad de Dios, Justicia de Dios, Gloria de Dios, 
Juicio de Dioi, 
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eran manifestados sobre todo. Cuando el ejército 
cargaba contra el enemigo eran animados y vencían 
al enemigo por 

la Mano Derecha de Dios, el Tiempo señalado d© 
Dios, el Fragor de Dios, la Muerte de Dios. 

En la retirada los Hijos de la Luz llevaban consigo 

la Adoración de Dios, la Grandeza de Dios, las Ala¬ 
banzas de Dios, la Gloria de Dios. 

Aun las trompetas tenían lemas. Por ejemplo, las 
utilizadas para perseguir al enemigo llevaban el si¬ 
guiente oportuno mensaje: 

Dios aplasta a todos ios Hijos de la Oscuridad; que 
no se apacigüe su Ira hasta que sean destruidos. 

Tras una derrota inicial, se obtiene la apocalíp¬ 
tica victoria, y el ejército victorioso vuelve al cam- 
po, y 

gozosamente canta los himnos de regreso, y a la si¬ 
guiente mañana lava sus ropas y las limpia de la sangre 
de los cadáveres culpables y vuelve al puesto que tenían 
en el ejército antes que ocurriera la muerte del ene¬ 
migo. 

Bendicen todos allí a Dios juntamente, diciendo: 

Bendito sea el Dios de Israel, que es fiel a su promesa 
y a los testimonios de salvación para el pueblo redimido 
por Él. 

Mister Yadin, jefe del ejército judío recientemente 
creado, editor de esta obra para la Universidad He¬ 
brea, dice que pueden hallarse en su estrategia bá¬ 
sica correspondencias con los manuales militares ro¬ 
manos de la época, mientras otros han pensado que, 
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aunque refleje un auténtico método de guerra, pu¬ 
diera ser más análogo a las prácticas macabeas. Pero 
la naturaleza apocalíptica de la batalla que describe 
es evidente, y cuando uno se encuentra en medio de 
las patéticas ruinas de su humilde establecimiento 
de Qumran y pulveriza los carbonizados restos de 
sus tejados entre los dedos, el sueño de su Guerra 
Final contra los poderes de la Oscuridad y la rea¬ 
lidad de su lucha contra un enemigo más material 
parecen mundos distintos. 



CAPÍTULO IX 


LAS DOCTRINAS DE LA SECTA 


L a concepción filosófica y religiosa 
básica de la secta está contenida en 
su doctrina de los Dos Espíritus. En 
resumen, esto implica que en el Universo hay dos espí¬ 
ritus, uno del bien y otro del mal, simbolizados respec¬ 
tivamente como la Luz y la Oscuridad. Ambos están 
bajo el supremo poder de Dios, el cual dará final¬ 
mente la victoria al bien, pero sólo tras una prolon¬ 
gada batalla cósmica. La guerra de los espíritus se 
refleja en la tierra en las tensiones del bien y del mal 
dentro de cada hombre, como dice el Manual: 

Y Él asignó al Hombre dos Espíritus con los que 
debía estar hasta el tiempo de su visitación. Son los es¬ 
píritus de la Verdad y de la Perversidad: la Verdad 



nace de la primavera de la Luz; la Perversidad, del manan¬ 
tial de la Oscuridad. El dominio de todos los hijos de 
la justicia está en las manos del Príncipe de las Luces, 
para que vayan -por el camino de la Xuz, mientras que 
el gobierno de los hijos de la Perversidad está en las 
manos del Angel de la Oscuridad, para que vayan por los 
caminos de la Oscuridad. El propósito del Angel 
de la Oscuridad es hacer errar a todos los hijos de la 
justicia, y todos sus pecados, sus iniquidades, su culpa 
y sus rebeliones son el resultado de su dominación, de 
acuerdo con los misterios de Dios, hasta su tiempo se¬ 
ñalado, y todos sus momentos de aflicción se siguen de 
la hostilidad (de Satán). 

Así, todo el cosmos está dividido desde el origen 
de los tiempos en dos campos, y como el hombre 
participa de estos dos espíritus, se conducirá según 
su influencia: 

Hasta ahora los espíritus de la Verdad y de la Per¬ 
versidad luchan en el corazón del hombre, obrando con 
sabiduría y locura. Y según un hombre hereda verdad 
y justicia, odiará la Perversión; pero si su herencia le 
inclina al lado de la Perversión, aborrecerá la Verdad. 

Otro documento nos dice que la ‘‘herencia” de 
estos espíritus depende de las estrellas de su naci¬ 
miento, e incluso que sus proporciones pueden con¬ 
tarse numéricamente. 

He aquí los frutos del Espíritu de la Verdad según 
son enumerados en el Manual: 

Para iluminar el corazón del Hombre y para allanar 
ante él los caminos de la verdadera justicia, y para hacer 
su corazón temeroso del juicio de Dios; un espíritu hu¬ 
milde, un temperamento sereno, una naturaleza libre¬ 
mente misericordiosa, una bondad eterna y conocimiento 
y penetración y poderosa sabiduría que cree en todas 
las obras de Dios, y una tranquila confianza en sus nu¬ 
merosas gracias, y un espíritu de conocimiento en todo 
trabajo ordenado, y celo para los juicios justos, y una 
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santidad determinada con resuelta razón; leales senti¬ 
mientos hacia todos los hijos de la Verdad, y una pu¬ 
reza radiante que aborrezca todos los impuros ídolos; 
una conducta humilde y discreción para las cosas ocul¬ 
tas de la Verdad y para los secretos del Conocimiento. 

La recompensa para quienes muestran estas cua¬ 
lidades en sus vidas es 

saludable y abundante paz, larga vida, fructífera se¬ 
milla con perpetuas bendiciones, y una eterna alegría en 
la inmortalidad, una corona de gloria y un vestido ma¬ 
jestuoso en la eterna luz. 

En contraste con este sublime estado está el 
grupo de aquellos llevados por el Espíritu de Per¬ 
versión. Entre los frutos de su Espíritu está la con¬ 
cupiscencia, injusticia, maldad, falsedad, orgullo, 
fraude, carácter temerario, celos, libertinaje, blasfe¬ 
mia, obtusidad espiritual, obstinación y malas artes. 
No es asombroso que lo mejor que pueda esperar 
“el Día de la Visitación” sea 

multitud de ángeles de Destrucción, en el perpetuo 
abismo, por el irresistible Dios de la Venganza, en per¬ 
petuo terror y desgracia, con la infamia de la extermi¬ 
nación en el Fuego de las oscuras regiones. Y durante 
todos los tiempos y por todas las generaciones estarán en 
crueles lamentaciones y en desgracia amarga, en las os¬ 
curas calamidades, hasta que sean destruidos sin posi¬ 
bilidad de escalde. 

Como se nace con una determinada proporción de 
estos espíritus, este aparente determinismo parece ex¬ 
ceder los límites de la justicia. Si un hombre, a causa 
de las estrellas bajo las que ha nacido, se inclina 
hacia el mal, no parece muy justo condenarle a 
tal castigo por toda la eternidad. El argumento es 
muy conocido en estos días de psicología popu- 
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lar, pero los de Qumran tenían, al menos, su res¬ 
puesta. 

Hay un camino de salvación para todos los 
hombres, que depende de su propia voluntad y de la 
gracia de Dios. Si él se dedicara al estudio de la pala¬ 
bra de Dios con humildad y piadosa devoción. Dios 
le contestaría dándole una nueva pureza, un sentido 
de perfección. 

Porque es... por medio de la sumisión de su alma 
a los preceptos de Dios como su carne será purificada 
(«carne», aquí, es exactamente igual a la sarx paulina, 
la degradada naturaleza moral del hombre)... El ordena¬ 
rá sus pasos por el Camino perfecto y por todos los 
senderos de Dios... no transgrediendo ni una sola de 
sus palabras. 

El hombre debe disponerse mediante una auto¬ 
disciplina, pero la acción de la purificación depende 
por completo de la voluntad de Dios. El hombre no 
tiene derecho a la justificación sólo por los méritos 
de sus buenas obras; es un acto de la gracia divina, 
tanto a los ojos de los de la secta como a los de 
Pablo. 


En cuanto a mí —dice el salmista en el Manual —, mi 
justificación está en manos de Dios, y en su mano está 
la perfección de mi camino..., y de la fuente de su 
justicia (brota) mi justificación, una luz en mi corazón. 

Y nuevamente: 

Si vacilo, el pactado amor de Dios es mi salvación 
eterna, y si tropiezo en la perversidad de mi carne, mi 
justificación depende de la justicia de Dios, que es 
eterna. 

La palabra usada aquí por “justificación” es mis- 
hpaty que también significa “juicio”. La justificación 
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del hombre es el veredicto pronunciado por Diosi una 
purificación legal que en modo alguno implica “ausen¬ 
cia de pecado”. Antes bien, la iniquidad del hombre 
ha sido purificada por la gracia de Dios; es restaurado 
en su filiación y, según las palabras de otro pasaje del 
Manual, “considerado perfecto”. 

En todo esto, mis lectores cristianos sentirán el 
calor de algo familiar. Están aquí las ideas del Nue¬ 
vo Testamento, el acento sobre la justificación por 
la gracia y una doctrina de la perfección. Estamos 
bordeando un terreno muy próximo al cristiano, y 
debemos empezar a tejer nuestros hilos de la teo¬ 
logía de Qumran en la tela del Nuevo Testamento 
para comprender la significación considerable del 
nuevo material para la historia de la Iglesia. 

Volvamos a la doctrina básica de los Dos Es¬ 
píritus. La fuente más rica para la comparación con 
el Nuevo Testamento está en los escritos de San 
Juan. En su primera epístola se halla difícilmente 
algún pasaje que no contenga alguna referencia a 
la oposición entre la Luz y la Oscuridad, entre la 
Verdad y el Error (una traducción legítima de 
awón, “perversión”, algo retorcida en su origen): 

Dios es Luz y en Él no hay oscuridad. Si decimos que 
tenemos trato con Él y vamos por la oscuridad, menti¬ 
mos y no decimos la verdad (una frase predilecta de 
Qumran); pero si vamos a la Luz, como Él está en la 
Luz, tenemos trato con Él (i, 5-7). 

Los espíritus de este mundo deben ser medidos y 
probados según respondan ante el hecho central de 
la creación, la Mesianidad de Jesús: 

Carísimos, no creáis a todo espíritu; probad antes si 
estos espíritus son de Dios, porque muchos falsos pro- 
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fetas salieron al mundo... Conoced en eso el Espíritu de 
Dios : todo espíritu que confiesa a Jesucristo hecho car¬ 
ne es de Dios; y todo espíritu que no confiesa a Jesús 
no es de Dios (iv, 1-3). 

Tal vez es más familiar el Prólogo del Evangelio: 

En El estaba la vida; y la vida era la Lu/ de los 
hombres. Y la Luz en las tinieblas resplandece; mas las 
tinieblas no la comprendieron... Aquél era la verdadera 
Luz, que alumbra a todo hombre que viene a este mun¬ 
do (i, 4.-5, 9). 

De hecho, la biblioteca de Qumran ha afectado 
profundamente al estudio de los escritos de San Juan, 
y muchas concepciones largo tiempo mantenidas 
tienen que ser de nuevo radicalmente revisadas. San 
Juan no puede ser considerado por más tiempo como 
el más helenístico de los Evangelistas; se ve ahora 
que su ''gnosticismo” y toda la estructura de su 
pensamiento brotan directamente de un sectarismo 
judío nacido en el suelo de Palestina, y su material 
es reconocido como procedente de las primeras capas 
de las tradiciones evangélicas. 

En "la Luz que alumbra a todo hombre” halla¬ 
mos explícitamente la idea de la presencia del es¬ 
píritu de la luz en el hombre desde su nacimiento, 
y tal vez la enigmática frase de iii, 34, 

porque él no da el espíritu por medida, 

tenga relación con la división numérica de Qumran. 
Para Juan, la parte de espíritu de luz en Jesús era 
tal, que él se hizo la Luz misma: “yo soy la Luz 
del mundo”, y hace notar que la promesa de Éste a 
aquellos que creyeran en Él y en su misión era que 
se convertirían en “hijos de la Luz”, exactamente la 
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misma terminología usada por la secta para descri¬ 
birse en la guerra apocalíptica contra los ‘^hijos de 
la Oscuridad”. Jesús habla de un “segundo naci¬ 
miento”, cuando un hombre “naciera del agua del 
Espíritu”, y podemos recordar aquí el salmo de 
Qumran que habla de Dios que purifica 

a algunos do los hijos del hombre para quitar al 
espíritu de perversión de su carne, y para purificarle con 
su Espíritu Santo de todos los actos malvados y ro¬ 
ciarle con el Espíritu de la Verdad como con agua pu- 
rificadora. 

Como para los miembros de la secta de Qumran, 
que esperaban la vindicación final del Espíritu de la 
Luz en el Tiempo de la Visitación, para Juan, desde 
un punto de vista distinto, 

la oscuridad muere y la verdadera Luz alumbra (I, ii, 8). 

La oposición de Luz y Oscuridad, Verdad y 
Error, viene evidentemente del pensamiento persa, 
pero en Qumran no se desarrolló en forma de un 
dualismo absoluto, como hizo allí. Tanto los bue¬ 
nos como los malos espíritus están sujetos a Dios, 
aunque, tanto aquí como en Juan, nos acercamos 
peligrosamente a un dualismo en la personificación 
del Espíritu del Mal en el Angel de la Oscuridad, o 
Belial para Qumran, y Satán, el Demonio, el “Prín¬ 
cipe de este mundo”, “homicida desde el principio”, 
para Juan. La posesión por el demonio es un coro¬ 
lario necesario de esta doctrina, y, de hecho, ocurre 
muchas veces en las historias evangélicas, particu¬ 
larmente en los milagros curativos. Jesús usa de su 
autoridad, en cuanto plenamente “poseído” por el 
Espíritu opuesto, para expulsar los poderes de la 
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oscuridad del enfermo mental. Por tanto, la aserción 
de los enemigos de que él era el propio Demonio 
era totalmente absurda: 

Y si Satanás echa fuera a Satanás, contra sí mismo 
está dividido... Pero si por el Espíritu de Dios echó 
fuera los demonios, ciertamente ha llegado a vosotros 
el reino de Dios (Mat., xii, 26-8). 

Si Jesús demuestra el poder del Espíritu de la Luz 
de este modo contra los poderes de la Oscuridad, 
esto sólo puede significar que la batalla cósmica 
está acercándose a su culminación en el universo, y 
el ''dominio’’ o "reino” de Dios se está demostrando 
en el mundo. Dios ha acudido al fin en ayuda de 
la humanidad dividida, en la persona de su Mesías, 
o Príncipe de la Luz, que entra en la casa de Satán, 
"el hombre fuerte”, y le despoja. Las decisiones mo¬ 
rales del mundo toman sus verdaderos colores. Ya 
no^ atormentan a las decisiones del hombre los grises 
y los medio blancos, sino que él está contrastado en 
blancos y negros, y la elección es tajante: 

El que no está con migo está contra mí (Mat., xii, 30). 

Algo que hay que tener constantemente en la men¬ 
te al leer la literatura de Qumran, así como el Nuevo 
Testamento, es el sentido de juicio inminente que 
impregna el pensamiento religioso de esta época y 
que, a intervalos, ha ocurrido siempre. Hemos visto 
ya que los de la secta de Qumran se fueron al de¬ 
sierto para prepararse para el Día de la Visitación, 
y desde allí contemplaban los terribles sucesos de 
su patria y los interpretaban como los "signos de 
los tiempos”. Jesús estaba también consciente de 
una especial tensión del mundo, que llegó a su cul- 
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minación cuando Él se enfrentó a su muerte, en la 
que los espíritus de la oscuridad harían su tentativa 
final por la supremacía, pero que llevaría en su vic¬ 
toria a la nueva edad. Este tiempo de juicio sería 
compartido por todo el que viviera en esos días, 
porque en cada hombre las fuerzas aumentarían su 
ataque contra los poderes de la Luz y de la Verdad, 
pues el fin se dibujaba próximo. Era una época de 
Tentación (peirasmos en el Nuevo Testamento), y 
la esperanza de Jesús para sus seguidores consistía 
en que ellos se verían libres de este terrible conflicto 
en sus corazones, conflicto que padecía como repre¬ 
sentante de la Humanidad. 

"Pedid que no caigáis en la tentación” es el tema 
fundamental de sus últimos mensajes, y cuando la 
culminación estaba cerca, y las fuerzas de la Os¬ 
curidad dispuestas para la batalla suprema, ruega a 
sus discípulos en vigilia en el Huerto: “Vigilad y 
rogad para que no caigáis en la tentación.” En su 
oración típica suena otra vez esta nota de urgencia, 
aunque su repetición parece haberla embotado para 
la mayoría de nosotros. “Venga tu reino” no es una 
vaga esperanza para mañana, sino un grito de an¬ 
gustia que sale del fondo de un alma torturada ante 
el fin de la época, una liberación de la batalla es¬ 
piritual que la nueva edad de la Luz traería. 

“No nos dejes caer en la tentación, mas líbranos 
de mal”, es el ruego de un alma que batalla consigo 
misma cuando los poderes de la oscuridad comien¬ 
zan a mostrar su fuerza contra una conciencia 
despierta. 
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Los MISTERIOS 


Ahora Dios, on los misterios de su entendimiento y 
de su gloriosa sabiduría, ha dispuesto un período para 
la Perversión, y en el tiempo de su Visitación la des¬ 
truirá para siempre. Entonces la verdad del utiiiverso 
alumbrará en todos los tiempos. 

Así habla el Manual de Disciplina; ahora oiga¬ 
mos a Pablo en su Epístola a los Romanos: 

Según la revelación del misterio que ha sido mantenido 
en silencio durante tiempos eternos, pero que ahora es 
manifestado (xvi, 25-26), 

y nuevamente a los Corintios: 

Si no que hallamos sabiduría de Dios, encerrada en el 
misterio, la escondida, la que predestinó Dios antes 
de los siglos para gloria nuestra; la cual ninguno de los 
jefes de este mundo conoció; que si la conocieran no 
hubieran crucificado al Señqr de la gloria... Pero nos 
lo reveló Dios a través del Espíritu; pues el espíritu pe¬ 
netra todas las cosas, aun las profundidades de Dios 

(I, ii, T-IO). 

Y hablando a los Efesios: 

Por revelación se me dió a conocer el misterio, según 
os he descrito en pocas palabras, conforme a lo cual, 
cuando lo leáis, podréis conocer mi conocimiento en el 
misterio de Cristo, que en otras generaciones no fué dado 
a conocer a los hijos de los hombres, como ha sido re¬ 
velado ahora a sus santos apóstoles y profetas en el Es¬ 
píritu... a mí... me fue concedida esta gracia, el anunciar 
a los gentiles las inescrutables riquezas de Cristo; y de 
hacer ver a todos los hombres qué es la economía del 
misterio, que ha estado escondido en Dios, que creó todas 
las cosas, desde todos los siglos (iii, 3-9). 

La posesión del Espíritu Santo era para Pablo un 
medio de acceso a estos divinos “misterios”. El Maes¬ 
tro de la Justicia de la comunidad de Qumran tuvo 
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también acceso a estos secretos, como sabemos por 
el comentario de Habacuc: 

a quien Dios hace saber todos los secretos dé las palabras 

de sus siervos, ios profetas. 

El tema del '"misterio” rastreable originalmente 
en el pensamiento persa y patente en cierta medida 
en el judaismo ortodoxo, es muy común en la lite¬ 
ratura de Qumran, siendo además muy posible que 
Pablo haya estado en la línea directa de la tradición 
de nuestra secta, ya que muestra la misma idea y, a 
veces, la misma terminología de los pergaminos. 
Pero en cuanto a su doctrina de la justificación y de 
la redención, Pablo se refiere primariamente a la 
obra y a la persona de Jesús como fuente de gracia 
y conocimiento de los misterios. Para Pablo, este 
proceso de revelación, que hace al incognoscible Dios 
"cognoscible”, era ahora accesible no sólo a los "sier¬ 
vos de Dios, los profetas”, sino también a los genti¬ 
les por la universalidad del Mesías. 


Conocimiento 

La penetración en los misterios da acceso a un 
conocimiento sobrenatural. Era esto no tanto el re¬ 
sultado de un ejercicio intelectual como una revela¬ 
ción celeste, cuya naturaleza, en los pergaminos del 
mar Muerto como en el Cristianismo, es casi ente¬ 
ramente escatológica. Así Mateo señala que cuando 
Jesús estaba hablando sobre el Día del Juicio, con¬ 
tinuó : 

Te doy gracias, Padre, Señor del Cielo y de la Tierra, 
porque ocultaste estas cosas al sabio y al prudente y las 
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descubriste a los pequeños... Todas estas cosas me fue¬ 
ron entregadas por mi Padre: y nadie conoce al Hijo 
sino el Padre; ni nadie al Padre sino el Hijo, y aquel a 
quien quisiera el Hijo revelarlo (xi, 25-27). 

El Manual de Disciplina dice: 

Él purgará con su verdad todas las faltas de los hom¬ 
bres... para colmar la legítima aspiración al conocimiento 
de lo más Alto y a la sabiduría de los hijos de los Cielos, 
para enseñar el camino del perfecto conocimiento. 

“Los hijos de los Cielos” son los ángeles que se 
sientan en la divina cámara del consejo, y los cuales 
tienen un preconocimiento de los planes de opera¬ 
ción celestiales, de los que resultan, por último, los 
hechos apocalípticos u “obras de Dios”. Así, el Espí¬ 
ritu de la Verdad alumbra en el hombre 

una sabiduría comprensiva y penetrante y poderosa que 
cree en todas las obras de Dios. 

Exactamente la misma frase es empleada en los 
Evangelios. Juan dice: 

Ellos di járonle: ^qué debemos hacer para obrar las 
obras de Dios.f^ Jesús contestó... Esta es la obra de Dios : 
que creáis en Aquel a quien Él envió. Ellos le dijeron : 
¿Qué señal nos das Tú para que podamos ver y creerte? 
(vi, 28-30). 

Pero no entendieron la señal que dio Jesús al curar 
al enfermo y arrojar de él los diablos, y siendo pre¬ 
guntado, contestó : 

Ni pecó este hombre ni sus padres, sino que las obras 
de Dios habrían de manifestarse en él (ix, 3). 

Hemos visto ya ejemplos de este tipo de conoci¬ 
miento escatológico en los comentarios de la Biblia 
de la secta. Los intérpretes han ahondado en las pa¬ 
labras de la Escritura para poner al descubierto por 
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medio del método alegórico los secretos divinos de 
los últimos tiempos, y, del mismo modo en gran 
parte, la primitiva Iglesia acudió a sus Biblias para 
buscar allí referencias de Jesús el Mesías. En Mateo 
especialmente abundan estas “excursiones” al Anti¬ 
guo Testamento para explicar hechos de la vida de 
Jesús y aspectos de su obra. Algunas de ellas son 
para nosotros tan artificiales y poco convincentes 
como algunas de las exposiciones de los comentarios 
de Qumran; pero debemos recordar que, para la Igle¬ 
sia judía cristiana primitiva, una vida “objetiva” de 
Jesús habría sido tan anodina como una del Maestro 
para la comunidad de Qumran: intentar leer “his¬ 
toria conexa” en las exposiciones de los comentaristas 
de Qumran es desconocer totalmente su intención. 

Vale la "pena dejar esto a un lado por el momen¬ 
to para examinar más detenidamente la cuestión del 
uso de la Escritura por Qumran y el Nuevo Testa¬ 
mento, como una indicación para la solución de cier¬ 
to número de problemas en relación con ambos. 



CAPÍTULO X 


EL USO DE LOS TEXTOS DE LA ESCRITURA 
EN LOS PERGAMINOS DEL MAR MUERTO 
Y EN EL NUEVO TESTAMENTO 


H ablando brevemente, el problema 
de las citas del Nuevo Testamento 
es éste: Algunos escritores, particu¬ 
larmente Mateo, citan pasajes del Antiguo Testamento 
de modo que varían con respecto a todas las tradicio¬ 
nes textuales que han llegado hasta nosotros. Es de 
esperar que siguieran frecuentemente la de los LXX 
en vez de la hebrea, puesto que los LXX era la Bi¬ 
blia de la Iglesia primitiva, y también es compren¬ 
sible que algunas de las citas se tomaran de las Es¬ 
crituras hebreas, especialmente en el caso de los 
escritores judeo-cristianos. Resulta más enigmático 
cuando citan por otra versión, que es completamente 
desconocida. He aquí algunos ejemplos: 


179 



En Mateo, ii, 6, el evangelista enseña cómo el na¬ 
cimiento de Cristo fue predicho de antiguo por los 
profetas que tendría lugar en Belén, y para probar 
este extremo cita: 

Y tú, Belén, tierra de Judá, no eres ciertamente la 
menor entre los príncipes de Judá: porque de ti saldrá 
un Jefe, que será el pastor de mi pueblo de Israel (ii, 6). 

Ahora bien, Miqueas dice realmente: 

Mas tú, Belén Efrathath, la más pequeña entre las 
familias de Judá, de ti me saldrá hacia mí uno que ha 
de ser Jefe de Israel (v, 2). 

Los LXX difieren poco, y ninguna otra base para 
Mateo puede ser hallada en otras versiones. Sin em¬ 
bargo, Mateo ha cambiado la estructura entera de 
la frase, implicando que Belén no es el más pequeño, 
mientras que la versión hebrea dice que lo es, añáde 
la conjunción “porque” para dar algún sentido a su 
cita, cambia “familias” (o “miles”) en “príncipes”, 
omite “hacia mí” y une “Israel” con “mi pueblo”. 
La modernización de la geografía, “Efrathath” por 
“tierra de Judá”, es la menos importante de las va¬ 
riantes. 

Hemos visto algo acerca de cómo la idea de los 
“misterios” y del “conocimiento” divino cala en los 
escritos del Nuevo Testamento. Se halla alguna base 
para esta idea en Mateo cuando explica el uso de las 
parábolas de Jesús, citando el Salmo 1, xxviii, 2. ^n 
esta forma: 

Abriré mi boca en parábolas, proclamaré cosas es¬ 
condidas desde la fundación del mundo (xiii, 85). 
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Y ésta es la forma en que suele traducirse al sal¬ 
mista hebreo: 

Abriré mi boca en una parábola; proclamaré oscuros 
dichos de la antigüedad, que hemos oído y sabido, y 
nuestros padres nos han dicho. 

Nuevamente no hay ninguna base para las versio¬ 
nes de Mateo. 

Los hechos del Domingo de Ramos son justifica¬ 
dos por Mateo con una cita compuesta de modo par¬ 
ticularmente interesante: 

Decid a la hija de Sión : Mira que tu Rey viene a ti 
manso y montado sobre una asna y sobre un pollino 
el hijo de una asna (xxi, 5). 

Y así es como puede leerse el texto hebreo de Za¬ 
carías, ix^ 9: 

Alégrate grandemente, oh hija de Sión; grita, oh 

(hija de Jerusalén : 

Mira que tu Rey viene a ti; es justo y victorioso; hu- 

ímilde y 

montado sobre una asna y sobre un pollino, cría de una 

(asna. 

En Isaías, 1, xii, II, hallamos: 

Decid a la hija de Sión: Mira que viene tu salvación. 


Evidentemente, ambas citas pueden ser unidas, 
pero su naturaleza compuesta no es la única peculia¬ 
ridad del uso de la Escritura por Mateo. 

En su versión ha dividido los versículos paralelos 
del verso hebreo para señalar que había implicados 
dos animales diferentes, una asna y un pollino. Nó¬ 
tese que Mateo traduce el hebreo de Zacarías. 

(una asna y sobre un pollino...) 
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para indicar justamente que lo uno es en hebreo lo 
sinónimo de lo otro. Marcos y Lucas hablan sólo de 
un animal, pero la cita de Mateo le lleva en el ver¬ 
sículo 7 al aparente absurdo de que los discípulos 
pongan sus mantos sobre ambos animales. Cierta¬ 
mente la escuela de Mateo no puede ser tachada de 
no conocer bien el hebreo, y es posible que aquí apa¬ 
rezca otra tradición, probablemente de origen pre¬ 
cristiano. 

Ahora bien; en estos tres ejemplos citados, y hay 
muchos semejantes, existe un extremo común a todos, 
y es que las versiones de Mateo favorecen su inter¬ 
pretación de los hechos. Así al ''soberano” de Mi- 
queas ("gobernador” en Mateo) se le añade el título 
de "pastor”, una concepción del ideal soberano da- 
vídico, que ya hemos visto en Samuel, II, v, 2, y en 
Ezequiel, xxxiv, 23, de donde provienen tanto esta 
adición como la de "mi pueblo”. Las "familias” per¬ 
didas han cristalizado en "príncipes”, y "Belén” es 
"no menor” entre sus compatriotas y aclarado geo¬ 
gráficamente. Todo lo cual se ajusta al modelo de 
Jesús, el Mesías davídico, que nació en Belén, por lo 
menos según la primitiva tradición; mas no puede 
considerarse esto como una lección "objetiva” de la 
Escritura. De modo semejante las divergencias del 
segundo ejemplo no tienen que ser referidas a una 
tradición variante hebrea. Es evidente que el texto 
del Antiguo Testamento, que dice: 

que hemos oído y conocido y nuestros padres nos han 

dicho 

se ajusta difícilmente con la doctrina del conocimien¬ 
to escatológico revelado que acabamos de comentar. 
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Y la “parábola” singular se ha hecho plural para 
aplicarla a las palabras de Jesús. En el último ejem¬ 
plo, Mateo ha leído su hebreo inexactamente, desde 
un punto de vista literario, para hacerle coincidir 
con la tradición corriente que suponía dos animales. 

Se ha reconocido que estas paráfrasis han sido 
muy practicadas por los escritores del Nuevo Testa¬ 
mento, y se hallan usos paralelos en la literatura 
rabínica; pero en los pergaminos del mar Muerto 
hallamos empleados la misma práctica y método 
una y otra vez, y no hay ningún principio herme- 
néutico de interpretación del Nuevo Testamento que 
no pueda ser exactamente correspondido en la lite¬ 
ratura de Qumran. Hay ejemplos muy buenos en el 
Comentario de Habacuc, en los que el escritor al¬ 
tera deliberadamente el texto para hacerle coincidir 
con su interpretación. En Habacuc, i, 13, el profeta 
habla al Señor y dice: 

Tú, que tienes los ojos más puros que para contem¬ 
plar el mal y que no puedes tolerar la perversidad. 

El comentarista interpreta esto como significando, 
y con toda razón, que Dios no permitirá que su pue¬ 
blo perezca a manos de los gentiles; antes bien, los 
gentiles caerán en rúanos del pueblo elegido. Pero en 
la parte siguiente del versículo: 

¿Por qué miras Tú a esos pérfidos y callas cuando 
el impío devora al hombre que es más justo que él.^..., 


mientras el profeta se dirige todavía, por supuesto, 
a Dios, el comentarista se fija en el tema de la per¬ 
secución del Maestro por el sacerdote malvado, y 
le hace preguntar a un elemento renegado de la sec- 
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ta, llamado la ‘‘Casa de Absalón”, por qué ellos esta¬ 
ban allí cuando el justo Sacerdote sufría. Pero para 
hacer esto tiene que cambiar el singular “miras” por 
el plural “mirad”, y así lo hace en su cita, aunque 
no hay que decir que este plural, en el texto leído 
totalmente, carecería de sentido. 

Otra vez en ii, 5, en donde el profeta hace una 
personificación del vino, el “varón jactancioso”, el 
cual 

ensancha su deseo como el Infierno... y no puede saciarse, 

el comentarista escribe en el texto hwn, “riqueza”, 
en vez del hyyn, “el vino”, un cambio ortográfico 
muy leve, pero que da una significación muy dife¬ 
rente y que concuerda muy bien con lo que necesi¬ 
taba decir sobre la codicia del sacerdote malvado en 
contraste con la manifiesta pobreza de la secta. 

Algunas veces el comentarista cambiará el texto 
de su cita; pero no sólo usará la nueva versión, sino 
también la antigua, ¡y derivará su interpretación de 
ambas! Así, en ii, 15, una condena de la embriaguez 
deliberada del prójimo “para que puedas ver su des¬ 
nudez”, la palabra “desnudez” ha sido levemente 
cambiada en su ortografía y se lee “sus épocas”. Esto 
no da un sentido particularmente significativo al 
contexto, pero el comentarista puede jugar con la 
“desnudez” del original e introduce una raíz que 
significa “jirón”, muy similar a otra que significa 
“exilio”, por la que traza el cuadro del Maestro, aco¬ 
sado y perseguido en el exilio, y usa de sus “épocas” 
para sacar a colación el hecho de que la persecución 
tuvo lugar en la época de descanso, el Día de la Ex¬ 
piación. 
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En otros lugares este astuto autor halla las pala¬ 
bras que vienen bien a su comentario, no en los 
cambios del texto, sino en el uso de variantes tradi¬ 
cionales que parece conocer, y que se han conserva¬ 
do para nosotros en algún Targum u obra midrá- 
sica, y a veces utiliza ambas tradiciones en su co¬ 
mentario. Divide incluso una palabra en dos partes, 
o, dejando la ortografía del texto tal como está, usa 
más de un sentido para una de las palabras en cues¬ 
tión y comenta ambas. 

También se encuentra en Qumran la cita “com¬ 
binada'' del Nuevo Testamento. En un grupo de tes¬ 
timonios mesiánicos (por ejemplo, el pasaje del Deu- 
teronómio, v, 28-29) le encontramos fundido con la 
famosa profecía del Deuteronomio, xviii, 18, de tal 
modo que da una significación totalmente nueva al 
primer texto. Así el Señor dice: 

He oído el sonido de las palabras de ese pueblo que 
te ha. hablado; han dicho bien lo que han dicho. Ojalá 
que haya un corazón en ellos tal que puedan temerme 
y obedecer siempre mis preceptos para que sean felices 
ellos y sus hijos para siempre. 


El pueblo, como se recordará, pide un mediador 
entre ellos y Dios, y en los versículos siguientes Dios 
designa a Moisés para este oficio; pero el propósito 
de estos testimonios es manifestar pruebas de la ve¬ 
nida del supremo mediador, el propio Mesías, y el 
compilador no tiene ningún reparo en seguir con 
esta cita: 

Yo haré salir un profeta de entre sus hermanos, se¬ 
mejante a ti; y pondré mis palabras en su boca, y les 
hablará todo lo que yo Je ordene. 
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Así, el primer texto no se refiere ya a Moisés, sino 
que su tema de la mediación se aplica a la segunda 
cita, que, incidentalmente, es la usada en el Nuevo 
Testamento con referencia a Jesús, como en las pa¬ 
labras de Pedro y Esteban (Hechos, iii, 22; vii, 37). 

Estos testimonia de Qumran son una de las obras 
más importantes halladas, y arrojan una nueva luz 
sobre uno de los más discutidos problemas de la Igle¬ 
sia primitiva. Se ha defendido desde finales del últi¬ 
mo siglo que en la Iglesia primitiva existían colec¬ 
ciones de citas del Antiguo Testamento, usadas por 
los padres para la enseñanza y la polémica. Esta teo¬ 
ría estaba respaldada por colecciones semejantes usa¬ 
das por la Iglesia de tiempos posteriores, que muy 
bien pudieran estar basadas, como se ha defendido, 
en documentos anteriores. Además, tal teoría estaría 
justificada por las citas compuestas halladas en el 
Nuevo Testamento, por la adscripción errónea de 
pasajes a escritores bíblicos, en donde cierto número 
de testimonia han sido colocados bajo el nombre de 
un profeta, y por las variantes textuales que parecen 
persistir en cierto número de pasajes frecuente¬ 
mente repetidos. Un escritor reciente ha sugerido 
que estos grupos de testimonia estaban reunidos bajo 
diferentes epígrafes, tales como mesiánicos, legales, 
apocalípticos, etc. Aunque la teoría en su conjunto 
no ha dejado de tener oponentes, parece que ahora 
tenemos en Qumran una base importante para apo¬ 
yar la idea de una colección precristiana de testi¬ 
monia escatológicos, ¡el primero de los cuales es una 
cita compuesta! 

Las citas de Mateo del Antiguo Testamento for- 
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man dos diferentes grupos, los precedidos por la fór¬ 
mula 

Y esto sucedió para que se cumpliera lo dicho por el 
profeta, etc., . 

y las expuestas directamente, sin esta frase o senten¬ 
cia introductoria. Se ha observado, además, que mien¬ 
tras las “citas de fórmula” tienden a seguir el texto 
hebreo de la Biblia, los tipos no formularios coinci¬ 
den más con la tradición de los LXX. Puede que no 
sea una simple coincidencia el que este grupo de sen¬ 
cillos testimonia que hemos comentado manifieste 
marcadas tendencias griegas, tomadas evidentemen¬ 
te de una tradición próxima a la usada por los anti¬ 
guos traductores. No es improbable, de cualquier 
modo, que algunos sectores judíos de la primitiva 
Iglesia, tales como la escuela de Mateo, hayan usado 
grupos muy antiguos de testimonia en una versión 
hebrea de la tradición “griega” premasorética, como 
muchos textos bíblicos de nuestro Qumran. 

Además ha sido bien comprobado que las pala¬ 
bras de Esteban en el capítulo VII de los Hechos 
tienen afinidades notables con la recensión samari- 
tana del Pentateuco, en donde cita al Antiguo Tes¬ 
tamento. Ahora que sabemos que en esta época 
había ejemplares de esta recensión circulando en una 
reducida comunidad judía, como la secta de Qum¬ 
ran, no parece improbable que fueran usadas tam¬ 
bién por ciertos sectores de la Iglesia. 

Estas corespondencias en el uso de las tradiciones 
bíblicas pueden llevarnos ahora a considerar otras 
semejanzas entre la Iglesia y los miembros de 
Qumran. 
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CAPÍTULO XI 


LA COMUNIDAD DE QUMRAN 
Y LA IGLESIA 


Afinidades doctrinales 

D esde un principio la Iglesia parece 
haber sido conocida como “los del 
Camino” o “el Camino de Dios”, la 
cual era reconocida como una secta distinta (Hechos, 
xxiv, 14). Este mismo término es usado por los miem¬ 
bros de Qumran, que, según el Manual, son “los que 
eligen el Camino”. Además ambos grupos se describen 
a sí mismos como los pobres, los hijos de la luz, los 
elegidos de Dios, una comunidad del Nuevo Testa¬ 
mento o Convenio. El capítulo octavo de la Epístola a 
los Hebreos cita por entero un pasaje de Jeremías, que 
sigue esa concepción y describe la Iglesia como un 
nuevo Templo de Dios, donde la redención por el 
sacrificio es hecha de una vez por todas para todo 
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el mundo. Y la secta de Qumran se describe a sí 
misma como 

un eterno jardín, una santa casa de Israel, el más santo 
conclave de Aarón, testimonio de la Verdad en el 
juicio, y elegida por el favor divino para expiar por la 
tierra, para restituir al malvado sus merecimientos. Es 
el muro maestro, 1 a preciosa piedra angular cuya 
fundación no será removida ni arrancada de su sitio. 

Es extraordinariamente semejante la descripción 
que hace Pedro de la Iglesia: 

Os ofrece, como piedras vivientes, para edificar una 
casa espiritual para su sacerdocio santo, para ofrecer 
sacrificios espirituales aceptables por Dios por la media¬ 
ción de Jesucristo. Por lo que está contenido en la Es¬ 
critura : Mirad que pongo en ,Sión una piedra angular, 
escogida, preciosa..., mas vosotros sois un linaje elegido, 
un sacerdocio real, una nación santa, un pueblo de la 
propiedad de Dios.,. (I, ii, 5-9). 


Tanto la Secta como la Iglesia cristiana creen que 
tienen una parte de la herencia de los ángeles o san¬ 
tos, y ambas comunidades se ven como elegidas por 
Dios para ejecutar un juicio sobre la tierra al fin de 
los días. 

Para la secta de Qumran, la expiación de la ini¬ 
quidad del mundo es cumplida por 

la práctica de la justicia y la angustia del horno purifi- 
cador. 

Nunca está lejana de este residuo justo la verda¬ 
dera Israel, el tema del sufrimiento. La persecución 
reiteradamente referida del Maestro de la Justicia 
va acompañada usualmentc por la mención de ‘'su 
Partido'", y las alusiones al “sufrido Siervo de Isaías” 
parecen explicarse en tales frases como “testimonio 
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de la Verdad en el juicio”, mencionado anteriormen¬ 
te, y según el paralelo 

Eres mi testigo, dijo el Señor, y mi Siervo a quien 
he elegido, 

de la Canción del Siervo de Isaías, 43. En uno de sus 
himnos la secta se describe a sí misma como una 
mujer preñada que sufre los dolores del parto al dar 
nacimiento al “primer nacido”, el Mesías, descrito 
en términos que recuerdan al Hijo de Isaías, ix, 6, el 
“Maravilloso Consejero”. Así, el Salvador ha de nacer 
del sufrimiento de la secta, nacido para la expiación 
de la tierra. Habremos de referirnos nuevamente a 
este obvio paralelo con el pensamiento cristiano cuan¬ 
do comentemos el Mesías de Qumran y el Nuevo 
Testamento. 

Debemos tal vez mencionar aquí un interesante 
punto que el texto de Qumran ha suscitado acerca 
de la institución de la Iglesia por Jesús y la partici¬ 
pación de Pedro en ella. En una publicación reciente 
de un fragmento arameo del Testamento de Leví, 
procedente de Qumran, el padre Milik ha dirigido 
su atención y ha identificado un lugar geográfico 
de importancia particular para el Apocalipsis judío. Se 
trata de Abel Mayin, situado al parecer cerca de una 
de las fuentes del Jordán, dominado por las laderas 
del monte Hermón. La especial naturaleza del lugar 
se apoderó de la imaginación de los apocalípticos 
judíos porque parecía comunicar tanto con los Cie¬ 
los, en la cumbre del Hermón, como con el Infierno 
por el profundo manantial que conducía a las en¬ 
trañas de la tierra, en donde nacía el Jordán. A este 
lugar van referidos un importante número de hechos 
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que afectan a los destinos humanos y angélicos. Aquí 
tuvieron lugar la plegaria y la visión celeste de Leví, 
después de haber caído en un sueño profundo (Tes¬ 
tamento de Leví, ii, 3-5). Muy cerca, como hemos 
dicho, había “una alta montaña, que unía los cielos 
con la tierra”, y en la reconstrucción del fragmento 
arameo Milik lee: 

y vi que los cié [los se abrían y vi] ante mí una alta 
[montaña] que llegaba a los cié [los y me mantuve sobre 
ella. Y] las puertas de los cielos [se me abrieron,] y un 
ángel [me dijo... 

También Enoc, el Escriba de la Justicia, media¬ 
dor entre Dios, por una parte, y los ángeles y el Hom¬ 
bre, por otra, reúne a los ángeles caídos en asamblea 
en Abel Mayin, después de ver visiones en un sueño 
y de escuchar una voz divina que le hablaba : 

en las aguas del Dan, en el campo de Dan, al sur y al 
oeste del Hermón (xiii, 7). 

Milik, en una nota, llama la atención sobre dos 
pasajes del Nuevo Testamento que habrá que volver 
a examinar a la luz de esta nueva prueba. El prime¬ 
ro es el contenido en el capítulo xvi de Mateo, cuan¬ 
do, en esta región, Pedro confiesa la mesianidad de 
Jesús y el Maestro dice: 

Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Igle¬ 
sia y las puertas del Infierno no prevalecerán contra 
ella. Te daré las llaves del reino de los cielos, y cuanto 
atares sobre la tierra, quedará atado en los cielos; y 
cuanto desatares sobre la tierra, quedará desatado en 
los cielos (xvi, 18-19). 


El nombre P^íro5 que da aquí Jesús a Simón es, 
en arameo, kefa^ que significa “roca’'. En el frag- 
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mentó arameo a que nos referimos, Milik ha mos¬ 
trado que la palabra perdida para designar “mon¬ 
taña” podía haber sido fácilmente kéfa o la más co¬ 
mún, tura, y además kefa es la palabra usada en otro 
fragmento arameo de Qumran del capítulo viii-ix 
del Libro de Enoc para describir la “roca” sobre la 
cual Moisés recibió la revelación para Israel. Esta 
era históricamente, por supuesto, el Sinaí; pero este 
monte de la revelación, próximo a las fuentes del 
Jordán, parece haberse convertido en una figura en 
el pensamiento apocalíptico judío, al que eran refe¬ 
ridas todas las grandes revelaciones divinas de su his¬ 
toria: La historia de Pedro, el intermediario entre 
Dios y el Hombre, la “Roca” con quien es identifi¬ 
cado en su nuevo nombre, las “llaves” de los cielos 
y de la tierra, que implican una autoridad mediado¬ 
ra en él, siguiendo la tradición de Enoc, Moisés y 
Leví, la Iglesia simbolizada en esta montaña, cuya 
cumbre alcanza el cielo y su base llega directamente 
a las “puertas del infierno”, todo esto puede verse en 
este modelo de Apocalipsis judío del último siglo an¬ 
tes de Cristo. 

El otro episodio del Nuevo Testamento clara¬ 
mente relacionado con este modelo es el de la Trans¬ 
figuración de Jesús, referido en el siguiente capítulo 
de Mateo y en otros lugares. “Apartados en una alta 
montaña”, que se ha pensado fuera el Hermón, Je¬ 
sús se apareció a Pedro y a otros dos discípulos en 
su gloria radiante, hablando con Moisés y Elias, los 
precursores mesiánicos. Cualquiera que sea la verdad 
histórica que haya tras este relato, se ve una vez más 
la concepción de la revelacióti divina sobre esta par- 



ticular montaña sagrada insertarse en este modelo 
tradicional. 


Afintoades formales 

A la comunidad de Qumran le es dado, en cuan¬ 
to conjunto, la connotación técnica de “Los Mu¬ 
chos”, y es gobernada democráticamente por unos 
consejos deliberantes, según describimos en el capí¬ 
tulo séptimo. En su traducción literal aparece este 
término en el Nuevo Testamento, y describe el Con¬ 
sejo de Jerusalén de los Hechos, xv, 12 (RV: “mul¬ 
titud”) el cuerpo de los discípulos que eligieron a los 
Siete (Hechos, vi, 2-5), y la congregación de la Igle¬ 
sia de Antioquía (Hechos, xv, 30). Se ha sugerido, 
además, que el oficio de “obispo” en la Iglesia tiene 
su origen en el Veedor de Qumran. 

Ha sido reconocido hace mucho tiempo en el 
Evangelio de Mateo una determinada ordenación de 
su material que sugiere la posibilidad de que fuera 
un manual para la primitiva Iglesia. Está cuidado¬ 
samente ordenado en cinco secciones, adopta una ca¬ 
suística en la enseñanza de los principios morales 
que es casi jurídica y dice mucho sobre la posición 
y los deberes de los jefes de la Iglesia. Un buen ejem¬ 
plo de este método de ordenar el material según una 
disciplina moral es el pasaje de xviii, 15-17, donde 
el procedimiento a seguir en las disputas entre her¬ 
manos es tratado y puesto en boca de Jesús. En pri¬ 
mer lugar, los reproches han de hacerse sobre una 
base personal; la satisfacción de la falta debe hacer¬ 
se ante uno o dos testigos, y si el ofensor no está aún 
arrepentido, ante toda la Iglesia. Solamente enton- 
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ces, si aún es recalcitrante, debe ser expulsado de la 
comunidad. El Manual enseña las mismas reglas 
para la secta de Qumran: 

Que ninguno hable a su hermano con irritación o 
malhumoradamente, o con obstinado orgullo [...] o mal 
ánimo; ni le odie [...] de corazón, aunque pueda repro¬ 
barle para que no incurra en culpa por causa de él. 
Verdaderamente, ningún hombre debe llevar a un próji¬ 
mo delante de los Muchos, si antes no se ha quejado 
de él ante testigos. 

Hemos visto que el método de los sacerdotes de 
Qumran para dar su voto consistía en “echar suer¬ 
tes”. Se recordará que este procedimiento fué usado 
en la primitiva Iglesia para hallar un sustituto para 
el culpable Judas: 

Y sortearon entre ellos, y la suerte recayó en Matías ; 
y fué contado junto con los once apóstoles (Hechos, i, 26). 

Otra correspondencia de procedimiento entre am¬ 
bas comunidades está en la mancomunidad de sus 
propiedades una vez que han entrado en hermandad. 
Una falsificación deliberada en la declaración de uno 
en esta cuestión era un pecado particularmente odio¬ 
so en Qumran, como lo era en la Iglesia, como co¬ 
legimos de la historia de Ananías y Safira, en los 
Hechos, 5. 

Hemos descrito antes otra práctica de la comu¬ 
nidad de Qumran, la cual tiene un importante pa¬ 
ralelo en la Iglesia: el banquete mesiánico, o Cena 
del Señor. Hemos visto que, idealmente, es presidida 
por el Sumo Sacerdote, o Mesías sacerdotal, su dupli¬ 
cado davídico, y toda la congregación de Israel con 
sus ancianos y sabios. Ha sido reconocido hace mu¬ 
cho que Jesús estaba bien enterado de esto, no sólo 
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por sus parábolas del Banquete, sino también por 
los incidentes de la muchedumbre alimentada en el 
mar de Galilea, los cuales son una anticipación del 
Festín Mesiánico. La última Cena de Jesús está tam¬ 
bién claramente relacionada con el celestial Banque¬ 
te venidero: 

Porque os digo que a partir de ahora no beberé del 
fruto de la vid hasta que venga el Reino de Dios... Y os 
dispongo un reino como mi Padre me dispuso uno, 
para que comáis y bebáis a mi mesa en mi reino, y os 
sentaréis en tronos para juzgar a las doce tribus de 
Israel (Lucas, xxii, 18, 29-30). 

Muy probablemente para la secta de Qumran esta 
última Cena, siguiendo una fuerte tradición, era una 
ceremonia de Pascua, y nuevamente Mlle. Jaubert 
ha avanzado mucho para la resolución de varias de 
las dificultades que se presentan por la aparente con¬ 
tradicción en la cronología entre los Sinópticos y el 
cuarto Evangelio, sugiriendo que los primeros, y 
presumiblemente Jesús, usaban el antiguo calenda¬ 
rio sacerdotal, mientras que Juan se refería al sistema 
legal. Los miembros de Qumran celebrarían su Pas¬ 
cua en la noche del martes, y ella sugiere, apoyada 
en una tradición contenida en los Didascalia del si¬ 
glo m, que fué entonces cuando Jesús tomó su últi¬ 
ma Cena con sus discípulos, tres días antes de su cru¬ 
cifixión y la observancia ortodoxa de la Pascua. 

Otro curioso aspecto del evangelio narrativo apa¬ 
rece claramente iluminado en el Manual de Qum¬ 
ran. Lucas indica que tras la Cena: 

Y se suscitó una querella entre ellos sobre cuál de¬ 
bía considerarse el mayor (xxii, 24). 
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En el Manual la colocación y el servicio de los 
participantes del banquete mesiánico tenía lugar es¬ 
trictamente según sus respectivas jerarquías en el 
reino. Si Jesús y sus discípulos observaban este rito 
de Qumran, la disputa de los doce en cuanto prece¬ 
dencia está claramente motivada, no como una cues¬ 
tión de mezquino orgullo, sino porque atañía a su 
posición en el reino celestial. Aunque leemos que Je¬ 
sús corta tajantemente esa preocupación por la jerar¬ 
quía, alterando así la forma establecida del ritual, 
la relación de Lucas continúa, no obstante, con la 
promesa de un lugar en el verdadero Festín Mesiá¬ 
nico y de doce tronos en el nuevo Reino. 



CAPITULO XII 


LAS CONCEPCIONES MESIÁNICAS Y 
LA IGLESIA PRIMITIVA DE QUMRAN 


E n las páginas precedentes hemos ad¬ 
vertido correspondencias entre la 
secta de Qumran y la Iglesia en 
cuestiones de orden, disciplina, doctrinas religiosas, uso 
de la Escritura e incluso ritual. Son demasiado estre¬ 
chas y variadas para ser accidentales, y deben señalar, 
por lo menos, un fundamento religioso común. Masía 
pregunta de si hay aún añnidades más estrechas debe 
depender de sus respectivas expectaciones referentes al 
Mesías. Si pudiera mostrarse que sus esperanzas a este 
respecto eran mutuamente exclusivas, entonces no se¬ 
ría posible ningún contacto real. Pero veremos que no 
ocurre así necesariamente. 

La secta de Qumran esperaba la venida de un 


197 



Mesías sacerdotal, al cual llamaban el Maestro de la 
Justicia y el Intérprete de la Ley, El hecho de que 
sean éstos los términos que aplican al fundador de 
la secta defiende la idea de que no era otro sino su 
resucitado Maestro el que conduciría la teocrática 
comunidad del Nuevo Israel en los últimos días. Ade¬ 
más, un comentario fragmentario de Oseas se refiere 
al León de la Cólera (kephlr haharon), que, como 
hemos visto, designa al perseguidor del Maestro, Ale¬ 
jandro Janneo, e inmediatamente debajo, al último 
Sacerdote (kóhén ha’aharónjy el cual ‘'alargaría su 
mano para aplastar a Efraín’', el seudónimo más 
usado para los enemigos de la secta en Jerusalén. El 
León y el Sacerdote están evidentemente relaciona¬ 
dos aquí por este juego de palabras, y como el últi- 
mo sacerdote (o Sacerdote del Fin) sólo podía refe¬ 
rirse al Mesías, la conclusión de que la víctima del 
León y el venidero Sumo Sacerdote son una y la 
misma persona, parece insoslayable. Además, la sec¬ 
ta parece haber esperado que los últimos Días verían 
el castigo del malvado sacerdote y la vindicación 
del Maestro, muertos ambos hacía mucho tiempo. 
Sin embargo, ellos deben haber esperado una resu¬ 
rrección general con un juicio de la clase supuesta 
en Daniel y en el Nuevo Testamento. 

La secta se había establecido en algún lugar pró¬ 
ximo al valle de Achor, o en el mismo valle, el mo¬ 
derno Buqei’a, situado entre el mar Muerto y Jerusa¬ 
lén. Este lugar es actualmente mencionado en uno 
de sus documentos y parece que la secta pudiera ha¬ 
berlo considerado como de especial importancia para 
la historia de Israel. Tal vez pueda hallarse una pos¬ 
terior indicación de las razones de la elección de 
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Qumran como sede, en las siguientes palabras de 
Oseas: 


Por tanto, he aquí que yo la atraeré y la conduciré 
al desierto, y le hablaré suavemente. Y daréle entonces 
sus viñas y el propio valle de Acor como puerta de es¬ 
peranza; y cantará allí como en los días de su juventud, 
como el día que vino de Egipto, (ii. 14-15). 

Buqei’a, adonde se puede subir aún hoy día des¬ 
de Qumran por un sendero bien trazado sobre los 
riscos en la cumbre del Wady (lám. 38), era para la 
secta “la puerta de la esperanza’’, la puerta del Nue¬ 
vo Jerusalén, el fin de otros cuarenta años de cami¬ 
nar por el desierto y la promesa de una nueva y es¬ 
piritual Canaán al fin de los tiempos. 

Pero este nuevo reino era esencialmente una ins¬ 
titución santa, una congregación de santos dedicados 
al servicio de Dios y al estudio de su Ley. Para los 
miembros de la secta, la irrupción del nuevo orden 
significaría una continuación de la piadosa vida que 
entonces estaban llevando, debido a la idea de que 
su modo actual de vida era una anticipación de la 
edad mesiánica. Pero su comunión con Dios sería 
entonces completa, porque algunas dificultades en la 
interpretación de la Ley o cuestiones referentes a su 
modo de vida podrían consultarse con su mesiánico 
Maestro de la Justicia, el Mediador perfecto entre el 
Hombre y Dios. 

Éste era, por tanto, el sacerdotal Mesías; pero es 
evidente ahora que, junto con éste, esperaban la 
aparición de otro, el Ungido, un Príncipe de la línea 
de David. No es sorprendente tal vez que algún tiem¬ 
po antes los investigadores supusieran que frases 
como “el Mesías de Aarón e Israel”, que en la lite- 


199 



fatura de Qumran significan actualmente ‘‘el Mesías 
de Aarón y el Mesías áo, Israel”, fueran consideradas 
por muchos, en el único ejemplo en que hallamos 
el plural “los Mesías de Aarón y de Israel”, como un 
error de escriba o algo semejante. 

Sin embargo, una vez que la idea de los dos Me¬ 
sías ha sido considerada absolutamente posible, se 
hallaron correspondencias en el pensamiento judío 
anterior y posterior a Qumran, las cuales mostraban 
que, después de todo, la idea no era única. Los orí¬ 
genes parecen estar en el hundimiento de la vieja 
teocracia de Israel, cuando tanto el poder material 
como el espiritual estaban en las manos del Sumo 
Sacerdote. Surgió entonces un régimen político secu¬ 
lar, con frecuencia en oposición con los intereses re¬ 
ligiosos de la nación, y las dos partes del Gobierno se 
separaron cada vez más. Con el modelo de lo mesiá- 
nico en el orden temporal, se concibió la necesidad 
de que ambas partes fueran representadas en la nueva 
era, y ya a finales del siglo vi vemos tanto al Sumo 
Sacerdote Aarónico como al Príncipe davídico nom¬ 
brados como “los ungidos”; literalmente, “hijos del 
aceite” (Zacarías, iv, 14). Con la pérdida de la inde¬ 
pendencia desapareció el título de rey, y hasta Has- 
moneo no fueron unidos ambos oficios por la asun¬ 
ción del título de rey por el Sumo Sacerdote, un acto 
de usurpación que conmovió a los piadosos israelitas 
de la época. Empero, la idea de los dos mesiánicos 
oficios continuó, por lo menos, hasta el tiempo de la 
Segunda Revuelta (132 a. d. J. C.), porque las mo¬ 
nedas de esta época hablan de Ebazar, el Sumo 
Sacerdote, junto a Shim’on bar Kochebah, el Prín¬ 
cipe de Israel. 
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Ya hemos visto que en el Banquete Mesiánico des¬ 
crito por el Manual eran mencionados tanto el Sumo 
Sacerdote como el Mesías de Israel, y otro documen¬ 
to nos habla de los dos, como surgiendo juntos al 
final de los tiempos. El Mesías davídico es en reali¬ 
dad un jefe guerrero y un juez, y en su bendición, 
registrada en el Manual, se dice: 

Será renovado por Él el Convenio de la Comunidad 
(encargándole) establecer el reino de su pueblo para siem¬ 
pre, juzgar al pobre justamente, y censurar con equidad 
al humilde de la tierra, seguirle en perfección en todos 
los caminos de [...] y restaurar su [santa ali]anza 
[en] el tiempo de miseria con todos aquellos que le 
[buscan]. El Señor puede ele[varte] a una perpetua 
altura como a una torre fortificada o a una alta muralla, 
para que [puedas asolar a los pueblos] con el poder de 
tu [boca], devastar con tu cetro los campos y con el 
soplo de tus labios matar al malva [do, armado con el 
espíritu de con]sejo, con el perpetuo poder, con el es¬ 
píritu de conocimiento y con el temor de Dios. Y la 
justicia será el ceñidor [de tu cintura, y la fe] las 
correas de tus riendas, [i] Él puede hacer tus cuernos 
de hierro y tus cascos de bronce para cornear como un 
to[ro joven... y hollarás los puebl]os como el iodo de 
las calles. Porque Dios te ha establecido como el cetro 
sobre los soberanos. Ellos vendrán an[te ti y te obede¬ 
cerán y todas las nac]iones te servirán, y con su Santo 
Nombre te forcalecerá. Y serás semejante a un l[eón...], 
devorarás sin resti[tuir] nada y tus [mensa]jeros se 
extenderán por toda [la faz de la tierra... 

El Mesías davídico es, por tanto, el guerrero de 
Dios, el instrumento santo por medio del cual Él res¬ 
taurará el reino de su pueblo, y protegerá al pobre 
piadoso que busca su conocimiento. Y es con este 
Mesías con quien podemos esperar hallar correspon¬ 
dencia en las ideas cristianas. Semejante al Mesías 
de Qumran, Jesús era esperado para que ‘‘matara al 
malvado con el aliento de sus labios” (cf. II Tesalo- 
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nicenses, ii, 8), y la inscripción que los soldados cla¬ 
varon sobre su cruz^ tal vez pusiera “Príncipe de 
Israel” mejor que “Rey de los Judíos”, pues el pri¬ 
mero es el título del Mesías de Qumran, como era 
aplicado más tarde al jefe mesiánico de la segunda 
Revuelta judía, Bar Kochebah. Tanto al Mesías de 
Qumran Como a Jesús era aplicada la profecía de 
Isaías, 11, “arrojará a la estirpe de Jesse”, y la profe¬ 
cía del Profeta del Deuteronomio, xviii, 18, se halla 
en los documentos de testimonios liiesiánicos de Qum¬ 
ran, así como en el Nuevo Testamento. Los miem¬ 
bros de la secta veían la venida del “vástago de Is¬ 
rael” como ordenada a la salvación de Israel, y recor¬ 
damos que precisamente por eso Jesús recibió su 
nombre (Mateo, i, 21). 

Se determina en el orden del Banquete Mesiánico 
que Dios “engendraría” al Mesías davídico. Es cierto 
que esta palabra pudiera haber sido usada aquí con 
el sentido debilitado de “producir” o algo semejante, 
o también, según sugieren los editores, podía ser un 
error del escriba por “conducir”; pero considerando 
la aplicación de la secta de la profecía de Samuel, 
2, vii: 

Estableceré el trono de su reino para siempre, 

seré su padre, y él será mi hijo..., 

a su Mesías davídico, como la Iglesia hizo con Jesús, 
no es imposible que tengamos en esta frase un factor 
que contribuya a la concepción de la Iglesia del “Uni¬ 
génito del Padre”. 

Cuando comentábamos el uso del Nuevo Testa¬ 
mento por la secta y por el Nuevo Testamento, ad¬ 
vertimos que la profecía de Zacarías, ix, 9, sobre el 
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rey que montaba un asno era aplicada a la entrada 
de Jesús en Jerusalén el domingo de Ramos. Ahora, 
este pasaje de Zacarías depende evidentemente de 
una interpretación mesiánica del Génesis, xlix, 10-11, 
acerca del León de Judá, citado a menudo en el libro 
de la Revelación. Otra vez este pasaje del Génesis es 
citado dándole una significación mesiánica, en un do¬ 
cumento de Qumran, donde en vez de “hasta que 
Shiloh venga”, pone “hasta que el Mesías de la Justi¬ 
cia venga”, y sigue para decir que esto se refiere al 
“vástago de David”, a cuya semilla sería dado el rei¬ 
no de su pueblo. De modo semejante, un escritor de 
Qumran refiere a la venida del Mesías el cumpli¬ 
miento de la profecía de Amós: 

En aquel día levantaré el tabernáculo de David que 
está caído (ix, 11), 

citada por el apóstol Santiago (Hechos, xv, 16). 

Pero es importante advertir que en todas las co¬ 
sas se esperaba que el Mesías Sacerdotal tomara prefe¬ 
rencia sobre su duplicado. Esto viene ampliamente 
demostrado por el orden del Banquete Mesiánico, en 
el cual los sacerdotes deben estar sentados antes que 
el Mesías davídico llegara con sus seguidores. Nadie 
debe tocar el pan y el vino antes que el Sacerdote 
haya puesto sus manos sobre él y lo haya distribuido 
a sus sacerdotes. Sólo entonces puede el Mesías da¬ 
vídico hacer lo mismo para su acompañamiento de 
seglares. 

No parece que pudiera haber nada que impidiera 
la aceptación de Jesús por parte de la secta de Qum¬ 
ran como el Mesías de la línea de David. Ciertamen¬ 
te, la idea del Mesías sufriendo un bautismo de su- 
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frimiento antes de su muerte y esperada resurrec¬ 
ción no habría repugnado de ningún modo a los de 
la secta. Pero cuánto tiempo habrían soportado sus 
discípulos una posición subordinada dentro del orden 
mesiánico para su Maestro, es ya otra cuestión. Cier¬ 
tamente, por el tiempo en que está escrita la Epístola 
a los Hebreos, Jesús ha sido situado ya en el papel 
del Mesías sacerdotal, y el autor tiene una no peque¬ 
ña dificultad para explicar cómo Jesús, nacido de la 
línea de David, una familia no sacerdotal, podía asu¬ 
mir estas obligaciones: 

Porque, cambiando el sacerdocio, es necesario que 
cambie también la ley. Pues Aquel de quien se dicen 
estas cosas pertenecía a otra tribu, de la cual nadie 
había servido al altar. Porque es evidente que nuestro 
Señor ha nacido de Judá; de la cual no habló nada 
Moisés refiriéndose a sacerdotes (vii, 12-14). 

Sin embargo, concluye que Jesús, el Mesías daví- 
dico, ha recibido un especial sacerdocio de orden 
único, que excedía al de la vieja línea aarónica, y mo¬ 
delado según el antiguo sacerdote-rey Melquisedéc. 
En Jesús han sido combinadas las funciones de am¬ 
bos Mesías. 



CAPITULO XIII 


LA SECTA DE QUMRAN Y JESÚS 


E n el capítulo último vimos que no 
había nada formalmente incompa¬ 
tible en las expectaciones mesiáni- 
cas de la secta de Qumran y el Mesías cristiano. Queda 
ahora por considerar en qué medida estaba Jesús in¬ 
fluido por la enseñanza de Qumran. La diñcultad de 
esto, empero, al igual que con otros estudios sobre el 
pensamiento y la vida de Jesús, es que dependemos 
completamente de las relaciones del Nuevo Testamen- 
' to, que en su forma presente no puede pretender reprer 
sentar con certeza el punto de vista de los primeros 
judíos cristianos de Jerusalén. El hecho es que la 
Iglesia no puede ofrecer manuscritos de primera 
mano de sus relaciones que tengan una antigüedad 
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comparable a los documentos de Qumran, aunque 
esto no quiere decir que el Nuevo Testamento no 
conserve tradiciones que daten de los primeros días. 
La dificultad radica en hallar una medida objetiva 
con la que este material ‘'original” pueda ser medido. 
Sin embargo, algunas características esenciales de la 
vida de Jesús parecen resaltar claramente. 

Durante treinta años Jesús permanece en su casa 
de Nazaret. Parecen haber sido las historias sobre el 
extraño e impulsivo predicador del valle del Jordán 
lo primero que le llevó al sur de Judea. Cualesquiera 
C[ue fueran sus ideas previas sobre la misión de su 
vida, fué la vehemente urgencia del mensaje del Bau¬ 
tista el punto de partida del ministerio público de 
Jesús. Poco después de su bautismo a manos de Juan, 
se retiró al desierto cercano y comenzó un período 
de ayuno y oración que duró, según se nos dice, cua¬ 
renta días. Este retiro en el desierto es la llave de toda 
la vida y enseñanza de Jesús, y señala el principio 
de nuestra prirnera correspondencia concreta con la 
comunidad de Qumran. Como su retiro en el desier¬ 
to era una imitación consciente de los cuarenta años 
de viaje de los israelitas por el desierto del Sinaí, así 
Jesús, durante dicho período de cuarenta días, se so¬ 
metió a un período preparatorio antes de su apari¬ 
ción como Mesías. Él, igual que la comunidad de 
Qumran, se identifica con el verdadero Israel, y, como 
la secta, se somete voluntariamente a sufrimientos 
sólo a través de los cuales puede cumplirse la expia¬ 
ción de los pecados del mundo. Para Jesús, como para 
los miembros de la secta, “los últimos días” han ve¬ 
nido, y la cósmica batalla de los espíritus está llegan¬ 
do a su culminación. Como la secta se vió a sí misma 
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como una mujer preñada que da nacimiento con do¬ 
lor a un Mesías, del mismo modo Jesús se ve nacido 
de los sufrimientos de su pueblo y sufriendo con él. 
Todos son sus parientes, 

¡ He aquí a mi madre y a mis hermanos!, 

y en este sentido de identificación de sí mismo con 
los restos de justicia, toma sobre sí el carácter del 
Paciente Siervo de Isaías. Con Él se desterrará la 
iniquidad del mundo; Él amparará sus pesadumbres 
y soportará sus dolores, y manteniéndose firme fren¬ 
te a los ataques del Demonio, anunciará la Nueva 
Edad y el Reino de Dios. De este modo la secta de 
Qumran se veía purificada y elegida para “expiar 
por el mundo” y empleaba su tiempo en resistir las 
tretas del Malo por las que éste intentaría atraparla 
para la impureza y apartarla de la justicia. 

El Demonio tentó a Jesús en el desierto con la 
‘^'promesa de los reinos y de su gloria”, pero Él vió su 
obra como el comienzo de la batalla de los espíritus 
con Él, el desgarramiento de su propia alma cuando 
hizo frente por Sí solo a la batalla de Dios contra 
el Mal. 

Unicamente cuando esta guerra hubiera sido 
ganada podría revestirse con el manto de Mesías real 
y venir “en nubes con gran poder y gloria”. Es im¬ 
portante, me parece, el darse cuenta de que cuando 
Jesús resistía esta tentación en la soledad, no estaba 
rechazando, como se ha dicho con frecuencia, la 
idea contemporánea de la mesianidad; antes bien. Él 
la estaba fortaleciendo en su parte más vital. 

Y así, en el desierto de Judea, tal vez sólo a una 
o dos millas de Qumran, Jesús lanzaba su reto al De- 
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monio y medía con él sus fuerzas, en la firme creen¬ 
cia de que no sólo luchaba su propia batalla, para la 
que estaba más que preparado, sino la de toda la Hu¬ 
manidad. A partir de entonces cada pecado cometi¬ 
do por el hombre, cada ofensa inferida a su vecino, 
cada caída en su amor de Dios, era de la responsabi¬ 
lidad de Jesús, y por sus sufrimientos el hombre se¬ 
ría purificado y vencidos finalmente los poderes de 
la oscuridad. La venida del Reino dependía de él, el 
Mesías, y e]^ suyo era un bautismo que ninguno en¬ 
vidiaría, cómo era obligado hasta que fuera cum¬ 
plido^’. 

El principal mensaje de Jesús cuando volvió del 
desierto era el de la proximidad del fin y el de la 
urgencia del momento: 

El tiempo está cumplido y el Reino de Dios está pró¬ 
ximo. 

El combate final que se presentaba ahora a los 
hombres sería el más terrible; Satán y sus fuerzas de 
la oscuridad lucharían ferozmente ahora que se apro¬ 
ximaba el fin, desesperadamente ansiosos de conse¬ 
guir las almas de los hombres. Muchos se perderían 
en el cataclismo final, y terribles pinturas de los Ul¬ 
timos Días figuran en el capítulo XIII del Evangelio 
de San Marcos, sólo comparables en intensidad a los 
descritos en Qumran. Pero mientras había tiempo, 
toda alma que escuchara podía ser salvada. Si al final 
de su ministerio en Galilea las palabras de Jesús ma¬ 
nifiestan signos de desilusión, casi de resignación, no 
es porque viera ya entonces una ignominiosa muerte 
ante Él, pues ésta había estado ante Él desde el prin¬ 
cipio, como una parte esencial de su alto oficio. Lo 
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que le apenaba era la obstinación del hombre frente 
a una inevitable ruina. Él habría tomado muchos 
más hombres en su compañía si solamente le hubie¬ 
ran escuchado, y los habría salvado de los horrores 
que venían, pero ahora el fin estaba próximo y que¬ 
daba muy poco tiempo. 

Jesús es frecuentemente descrito como un hom¬ 
bre bueno y amable, cuya misión principal en la tie¬ 
rra era dar de comer al hambriento y curar al en¬ 
fermo. Pero esto no es toda la verdad. En primero y 
principal lugar, Jesús era el heraldo del nuevo Reino, 
que daba aviso de la terrible cólera que se avecinaba. 
El dar de comer a miles de personas era, como he¬ 
mos visto, un ensayo del Banquete Mesiánico; sus 
actos de curación eran una demostración de la vic¬ 
toria de la Luz sobre la Oscuridad, signos de la últi¬ 
ma victoria del Espíritu de la Verdad sobre Satán: 

Veré caer a Satán como el rayo desde los cielos. 

Ciertamente, una lectura detenida de los Evange¬ 
lios mostrará que hay muy poco entre lo que Jesús 
dijo o hizo que no se refiriera directamente a la ba¬ 
talla de los cielos y a la venida del Reino. De modo 
semejante, una gran cantidad de la literatura de 
Qumran está relacionada casi por entero con esta es¬ 
peranza de salvación y con la dureza del tiempo de 
maldad que debe precederla. 

Jesús parece haber compartido el desprecio de la 
secta de Qumran por los jefes religiosos de Jerusa- 
lén. Sus conflictos con los escribas y fariseos apare¬ 
cen a través de los Evangelios, y su principal cargo 
contra ellos es el de hipocresía. Este pecado lé pare- 
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cía a Jesús el más terrible, porque cegaba al hombre 
ante sus propias caídas y le daba así una falsa estima¬ 
ción de su postura en la lucha contra el Demonio. 
Podía aguantar a los ladrones y a las prostitutas e, 
incluso, amarlos; pero nunca pudo resistir a los hom- ' 
bres estirados y rígidos, y viendo alrededor de Él un 
rebaño que necesitaba verdaderos pastores, arrastrado . 
pronto en esta pavorosa corriente de sucesos apoca¬ 
lípticos, su furia ante el clero de la época sobrepasó 
todos los límites y escupió su condenación contra to¬ 
dos aquellos que descuidaban su sagrado cometido. 

Sin embargo, estos fariseos eran descendientes de 
los Hasidim de los tiempos de Macabeo, los precur¬ 
sores espirituales de los miembros de la secta de 
Qumran. ¿Dónde se habían dividido sus caminos, 
conduciendo uno a una condenada hipocresía y el 
otro a las profundidades de una sincera comunión 
religiosa? Jesús habría contestado que los fariseos se 
habían aliado con Mammón, se habían contentado 
con la observancia externa de la Ley y habían des¬ 
cuidado las decisiones auténticas del corazón del 
hombre. No es verdad que ellos dejaran al pueblo 
abandonado a sus propias fuerzas, mientras que sólo 
se preocupaban de su propia salvación. De hecho, 
uno de los argumentos de los saduceos contra ellos 
era que habían sido excesivamente celosos en sus 
esfuerzos para gobernar las vidas de la demás gente, 
añadiendo a la Ley cientos de prescripciones para la 
vida diaria, las cuales no tenían base en la Escritura. 
Ocurría más bien que su sobrestimado legalismo los 
había alejado cada vez más del propósito principal, 
la guerra entre los poderes de la oscuridad y las fuer¬ 
zas de la Luz. Parecían haberse contentado creyendo 
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que si las autoridades seculares sólo los dejaban en 
paz y tranquilidad en lo referente a sus minuciosas 
ordenaciones, para sí mismos y sus cargos, podían 
entenderse con sus enemigos políticos en un terreno 
intermedio soportando sus reformas y disimulando 
sus crímenes. Paralelos con tiempos modernos saltan 
rápidamente a la vista. Los de Qumran llamaban a 
estas gentes '"buscadores de cosas fáciles”, y, sin em¬ 
bargo, para nuestras mentes sus cuidadosos esfuerzos 
por evitar "contaminación” de la impureza ritual 
nos parecen cualquier cosa menos fáciles. La verdad, 
según la veían los miembros de Qumran y Jesús, era 
que el sacrificio de energía y el tiempo empleado en 
seguir un complicado ritual no eran nada si se com¬ 
para con la lucha por una victoria moral sobre un 
pecado personal. Puede ser que lo último dependa 
en alguna manera de la disciplina conseguida por lo 
primero, pero entonces el ritual ocupa el lugar de un 
medio hacia un fin; los fariseos habían hecho de él 
un fin en sí mismo. 

Por supuesto, Jesús es un carácter de cuerpo y 
alma más que pudo ser nunca el Maestro de Qum¬ 
ran. Se debe esto en gran medida a que poseemos re¬ 
laciones más completas de la vida y ministerio de 
Jesús, gracias, sobre todo, a la necesidad de este tipo 
de relación para la propaganda de la Iglesia en el 
mundo greco-romano. Como hemos visto, las aproxi¬ 
maciones mayores de Qumran a los Evangelios son 
los comentarios bíblicos, los cuales dejan mucho que 
desear al historiador desde el punto de vista del de¬ 
talle y de la objetividad. Hay, además, otra diferen¬ 
cia fundamental. La secta de Qumran era una comu¬ 
nidad monástica, separada de los demás hombres, y 
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que buscaba en primer lugar la pureza ritual y la 
vida sencilla. Todas las cosas que no eran considera¬ 
das como esenciales para esta clase de existencia eran 
desechadas, creyendo que los sacrificios hechos en¬ 
tonces serían ampliamente compensados en la vida 
que había de venir. Era también esencialmente una 
comunidad sacerdotal, fundada por sacerdotes, y aun¬ 
que admitía elementos seglares, era ampliamente re¬ 
gida por sacerdotes. Sin embargo, Jesús era un seglar, 
y su obra se desarrollaba principalmente entre la 
gente del pueblo, en las ciudades y pueblos de Pa¬ 
lestina. Sus parábolas eran obras maestras de predi¬ 
cación familiar, dirigidas a una comunidad de la¬ 
briegos, cuya manera de vivir se reflejaba en todas 
las palabras. Muy diferentes son las imágenes apoca¬ 
lípticas de la literatura de Qumran, y suenan extra¬ 
ñamente en nuestros oídos, como las de los libros de 
Daniel y de la Revelación, que siguen exactamente la 
misma tradición. Nos sentimos más en casa con las 
parábolas de Jesús; pero básicamente el mensaje es 
el mismo. 

De mayor importancia es la cuestión de cómo 
explicar lo que de común hay entre Jesús y la co¬ 
lectividad monástica. No hay ninguna evidencia de 
que haya sido alguna vez miembro de esta sociedad, 
y, puesto que pasó la mayor parte de su vida en Na- 
zaret, una relación tan estrecha es altamente impro¬ 
bable. Hay otra solución más posible. 

La historia antigua nos dice que junto a los fari¬ 
seos y saduceos había una tercera secta judía, llama¬ 
da de los esenios, los sucesores espirituales, como he¬ 
mos visto, de los Hasidim de los tiempos de los Ma- 
cabeos. De varias fuentes podemos inferir mucha 
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información acerca de estas gentes y sobre sus ideas, 
aunque, como algunas cosas parecen ser contradic¬ 
torias, no hay que confiar mucho en las cuestiones 
de detalle. Parece cierto, sin embargo, que poseían un 
establecimiento monástico cerca del mar Muerto, “en 
los alrededores de En Geddi”, en un lugar que co¬ 
rresponde exactamente al de nuestro monasterio de 
Qumran. Plinio describe a esta gente como única en 
su clase: vivían sin dinero, célibes, mantenían su nú¬ 
mero, aceptando miembros nuevos que se apartaban 
disgustados del mundo y buscaban unir sus modos 
de vida. Sus doctrinas básicas y muchas de sus insti¬ 
tuciones son muy similares a las de Qumran, y se 
hallan correspondencias en su noviciado, bautismo, 
juramento de iniciación, alimentos comunes, desdén 
por las riquezas mundanales, humildad, continencia, 
semideterminismo, angelología, doctrinas sobre re¬ 
compensas celestes y fuego infernal; su consideración 
por los escritos de los profetas, así como por los de la 
Ley, exégesis alegóricas y la santidad de las propias 
obras sectarias. Pero para nuestro problema inmedia¬ 
to el hecho más importante es que existía allí una 
especie de “Orden Tercera”, que llevaba una vida 
piadosa de amor y humildad en las ciudades y pue¬ 
blos de Palestina. Aparte de los que practicaban el 
celibato, había otros que se casaban y llevaban vidas 
familiares normales, con la excepción de que el co¬ 
mercio marital era sólo permitido para la procreación 
de hijos. 

Tan extendidos como estaban, parece razonable 
suponer que Jesús estaba relacionado con tales gen¬ 
tes, y que su enseñanza moral debe mucho a esta 
influencia; un punto que, tal vez, deberíamos recor- 
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dar antes de sacar a colación todas sus palabras fuera 
de su contexto y aplicarlas automáticamente a nues¬ 
tro propio tiempo y situación. Sea como fuere, hay aquí 
un posible modo de acceso a las ideas de Qumran de 
Jesús, si vemos ambos grupos como una parte del 
mismo movimiento religioso. Parece, además, muy 
posible que la Iglesia judeo-cristiana obtuviera sus 
primeros adheridos de entre los esenios, y esto ten¬ 
dría importancia en cuanto a su posesión de tanto 
pensamiento procedente de Qumran y tal vez lite¬ 
ratura. Es posible que la “gran compañía de sacerdo¬ 
tes” que eran “obedientes a la fe”, mencionada en los 
Hechos, vi, 7, constituyeran una parte, por lo menos, 
de la dirección de este movimiento. Pero si esto fue¬ 
ra así, podríamos estar seguros de que la fe a que 
obedecían estaba fundada más en los elementos co¬ 
munes a Qumran y a la Iglesia de Jerusalén que en 
la característica cristiandad paulina que prevaleció 
ñnalmente en el mundo greco-romano. 

Porque la fe que rompió las ligaduras del judais¬ 
mo y se convirtió en una fuente viva de inspiración 
para el mundo occidental se había apartado del ju¬ 
daismo de Qumran. A pesar de la mención de la “fi¬ 
liación” del Mesías davídico en la literatura de Qum¬ 
ran, nada hay en ella que se acerque a la Cristología 
de Pablo. El concepto de Dios-Hombre, fácilmente 
aceptable para los griegos, hubiera repugnado a los 
miembros de Qumran como repugna al judío y al 
muslime de hoy. También habría sido difícil para los 
de Qumran un Evangelio de salvación para los gen¬ 
tiles, pues el Reino futuro era una fundación estricta¬ 
mente judía. Pero en el fondo había una diferencia 
mayor aún. Para Pablo, la totalidad de su fe dependía 
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de una resurrección histórica de Jesús. Para él, el 
Mesías había venido, había sido condenado a morir 
y había resurgido de nuevo, y el camino para la sal¬ 
vación del creyente consistía en tener fe en la re¬ 
surrección del Señor. Los miembros de Qumran es¬ 
taban todavía seguramente esperando la resurrección 
de su Maestro cuando fueron barridos, y, como la 
propia comunidad judeo-cristiana, se extinguieron. 
Pero ya sus elementos básicos habían recibido una 
forma más amplia y una significación para toda la 
Humanidad. 




APÉNDICE I 


JUAN EL BAUTISTA 


P ARA la mayor parte de las personas, 
la asociación del río Jordán, el bau¬ 
tismo y la llamada al arrepenti¬ 
miento suscita en la mente la figura de Juan él Bautis¬ 
ta. Señalado desde su juventud por su vida ascética de 
profeta, Juan permaneció en el desierto hasta “el tiem¬ 
po de su presentación a Israel”. Su apariencia salvaje 
y desgreñada, su intransigente llamada al arrepenti¬ 
miento y su fanática seguridad de la proximidad del 
Día del Juicio, llamó particularmente la atención a las 
gentes, cuando empezó por último su ministerio públi¬ 
co. No le preocupaba ningún hombre y condenaba la 
hipocresía y el relajamiento dondequiera que los 
encontraba, con la consiguiente satisfacción del hom- 
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bre corriente que había padecido ambas cosas por 
parte del sacerdocio. Parece haber surgido a su al¬ 
rededor un grupo de admiradores, que se inclinaron 
después a atribuirle un papel mesiánico, que, según 
el cuarto Evangelio, él negaba terminantemente. Él 
sólo era un enviado: 

la voz del que clama en el desierto, 

allanad el camino del Señor. 

El bautismo de Juan servía para la remisión de los 
pecados; pero esta remisión depende de una auténtica 
manifestación de los frutos del arrepentimiento, sólo 
después de lo cual puede el suplicante ser purificado 
en la carne con el agua. Esto incluso era sólo un rito 
preparatorio para los días que iban a venir, cuando 
el propio Mesías bautizaría no con agua, sino 

con el Espíritu Santo y con fuego. 

Ciertamente el proceso escatológico había comen¬ 
zado ya: 

ya está puesta el hacha en la raíz de los árboles, 

y los pensamientos sobre riqueza y prestigio personal 
había que desecharlos para siempre. Era el tiempo de 
compartir todos los bienes mundanales, de vivir ho¬ 
nestamente y en tranquila expectación del fin. 

La comunidad de Qumran citaba el mismo pasa¬ 
je de Isaías para describir su propio trabajo de pre¬ 
paración, que consistía en el estudio de la ley y ate¬ 
nerse a la enseñanza de Moisés y los profetas. Tam¬ 
bién exigían un verdadero arrepentimiento antes del 
bautismo, y del mismo modo prometían una poste¬ 
rior purificación por parte de Dios 
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a través del Espíritu Santo..., rociando sobre él un 
Espíritu de Verdad como agua purificadora. 

Como sabemos, la secta creía en la proximidad del 
Día de la Visitación y que en este período de prepa¬ 
ración no era permitida la acumulación de riqueza 
personal, y ellos practicaban el uso comunal de la 
propiedad. Pese a sus respectivas semejanzas de doc¬ 
trina, Juan evidentemente no pertenecía en este tiem¬ 
po a la comunidad de Qumran. Su unión con el hom¬ 
bre corriente, y, por tanto, su separación de la “Pure¬ 
za de los Muchos”, habría hecho imposible su perte¬ 
nencia continuada a la secta de Qumran. No eran 
las de ésta llamadas evangélicas a la Humanidad, sino 
una esotérica comunidad de Elegidos. Y aunque po¬ 
dían incorporarse otros, sólo lo conseguían tras un 
riguroso período de autonegación y prueba. Parece, 
sin embargo, que Juan perteneció al movimiento 
esenio; y las correspondencias con la doctrina de 
Qumran pueden ser explicadas fácilmente sobre la 
base de que poseyera ideas y documentos comunes a 
la secta esenia en su totahdad. Se ha aventurado la 
interesante sugerencia de que Juan hubiera sido adop¬ 
tado de niño por la secta de Qunuran, lo que expli¬ 
caría su estancia en los desiertos a tan temprana 
edad. Sabemos por Josefo que algunas ramas de los 
esenios huían del matrimonio, y mantenían su núme¬ 
ro adoptando a los hijos de otras gentes 

mientras sean flexibles y dóciles, y los consideren como 
sus parientes y se formen de acuerdo con sus propios 
principios. 

Como hijo de un sacerdote habría sido bien recibi¬ 
do por la comunidad y destinado probablemente a des- 
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empeñar uii papel en la secta. Cuando nos lo encontra¬ 
mos ya no es miembro de la secta, lo cual puede su¬ 
gerir o la expulsión o un voluntario abandono, tal 
vez, cuando experimentó la irresistible convicción de 
la necesidad de llevar su mensaje al vulgo. Se dice 
que, además de usar los más simples vestidos, comía 
sólo miel y langostas, alimentos ambos que son men¬ 
cionados en las leyes alimenticias al final del Docu¬ 
mento de Damasco. Esto indica, además, que el ali¬ 
mento que él podía comer estaba limitado estricta¬ 
mente a lo prometido en sus votos de pureza en la 
comunidad. 

Esté esta teoría de acuerdo con los hechos o no, 
lo cierto es que Juan el Bautista y sus discípulos 
ejercieron una considerable influencia sobre Jesús y 
la Iglesia, y es igualmente cierto que gran parte del 
mensaje de Juan tiene sus paralelos en la enseñanza 
de Qumran, 



APÉNDICE n 


OTROS DESCUBRIMIENTOS HISTÓRICOS 
DE CUEVAS Y SUS FILIACIONES CON LA 
SECTA DE QUMRAN 


A lrededor del comienzo del siglo ix 
de nuestra Era, un metropolitano si¬ 
rio de Seleucia, Timoteo, escribía a 
su superior, refiriéndole un incidente que le habían 
contado unos prosélitos judíos de Jerusalén. Parece que 
unos diez años antes, un pastor árabe había estado 
buscando un animal perdido cerca de Jericó y había 
tropezado con una cueva, y, deslizándose dentro de 
ella, había descubierto algunos antiguos rollos de per¬ 
gamino. Lo refirió a unos judíos de Jerusalén, que yen¬ 
do allí extrajeron más rollos, los cuales hallaron estar 
escritos en hebreo y en una antigua escritura, conte¬ 
niendo obras bíblicas y de otra clase. Timoteo sugirió 
que el depósito había sido colocado allí por Jeremías y 
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Bamc antes del exilio, lo que puede indicar que sus 
informadores le habían dicho que los rollos se habían 
hallado dentro de vasijas, con las cuales él habría 
relacionado los “vasos de barro” de Jeremías, xxxii, 14. 
En cualquier caso, Timoteo dice que estaba muy in¬ 
teresado en saber si estos rollos contenían textos del 
Antiguo Testamento en las formas variantes en que 
aparecen en el Nuevo Testamento; pero, a excepción 
de saber que estos textos estaban representados en los 
rollos, no pudo obtener una posterior información. 

Ya hemos visto en el capítulo VII que los es¬ 
critores karaitas y muslimes entre los siglos x y xn 
hablaban de una secta de la Cueva, llamada así por¬ 
que sus documentos habían sido descubiertos en una 
cueva, y advertimos ya que el calendario usado por 
esta secta parece corresponder con el elegido por los 
miembros de Qumran y hallado en el libro de los 
Jubileos. 

Además, el Documento de Damasco, del que antes 
tuvimos ocasión de hablar, fue conocido antes por la 
investigación moderna por copias medievales encon¬ 
tradas a fines del último siglo en una antigua sinago¬ 
ga karaita, en El Cairo. Aunque fueron paleográfica- 
mente fechadas como del siglo x y xi d. J. C., pron¬ 
to se reconoció que su contenido procedía de un pe¬ 
ríodo mucho más antiguo, y el descubrimiento de 
copias fragmentarias en las cuevas de Qumran no 
ocasionó gran sorpresa. Sin embargo, los investigado¬ 
res se han dado cuenta de que la literatura karaita 
de los siglos IX y X empieza a manifestar notables 
correspondencias con los escritos de Qumran. En este 
tiempo, palabras y expresiones ausentes antes de la 
literatura de esta secta judía comienzan a aparecer. 


222 



Por ejemplo, el título de “Maestro de la Justicia” no 
aparece antes del comentario del siglo ix sobre Joel 
por un autor de la secta. Adeniás, desde la segunda 
mitad del siglo ix hasta el x, el antagonismo subte¬ 
rráneo entre la secta karaita de judíos y los rabanitas 
ortodoxos se enciende de pronto en un nuevo foco 
de actividad polémica. Hay referencias constantes a 

la secta “zadokita” y su doctrina en la literatura de 
este período, y los escritos del grupo parecen haber 
tenido una amplia difusión, siendo “bien conocidos 
entre el pueblo”, según un escritor karaita. Además, 
los rabanitas de Jerusalén del siglo x empezaron a 
adoptar prácticas religiosas no acostumbradas en 
modo alguno en los círculos talmúdicos. Se hicieron 
parcialmente vegetarianos, evitaron los álimentos co¬ 
cinados, el aceite, la miel y, desde luego, cualquier 
alimento que pudiera contener “cosas que se arras¬ 
traran” u otras impurezas. Aplicaban estrictamente 
la ley levítica de la pureza, no permitiendo el matri¬ 
monio con una sobrina o hermanastra. Es más inte¬ 
resante, en vista de lo que hemos dicho acerca del 
calendario, el que comenzaran a duplicar la observa¬ 
ción de las fiestas religiosas, fijando una serie por ob¬ 
servación y la otra por el viejo sistema tradicional 
del cómputo por el calendario. El autor karaita del 
siglo X que nos refiere estas cosas dice que los rabanitas 
tomaron prestadas estas prácticas a su propia secta. 
Evidentemente, muchas de las nuevas costumbres 
hay que encontrarlas promovidas por los escritos ka- 
raitas, y algunas de las restricciones alimenticias y las 
leyes levíticas de'pureza se aproximan a los que encon¬ 
tramos en la sección legal del Docummto de Damasco. 
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Todos estos trazos do evidencia dejan pocas dudas 
de que a finales del siglo ix un descubrimiento ca¬ 
sual, que tiene muchas e importantes semejanzas con 
el del descubrimiento de la biblioteca de Qumran, 
fué hecho en una cueva próxima a Jericó. Los docu¬ 
mentos deben de haber sido abundantemente copiados 
y puestos en circulación, ejerciendo un inllujo consi¬ 
derable sobre todos aquellos que se pusieron en con¬ 
tacto con ellos. Los karaitas parecen haber hallado 
en ellos muchas cosas que coincidían con sus ideales; 
lo cual debe arrojar una nueva e interesante luz sobre 
los orígenes de este importante movimiento sectario 
de los judíos. También los ortodoxos, rabanitas pa¬ 
recen haber reconocido una nota de autoridad en es¬ 
tos escritos, lo que los hizo adoptar un doble calenda¬ 
rio, un alimento inusitado y leyes de pureza. 



APÉNDICE III 


MURABBA^AT 


N o fué posible, hasta enero de 1952, 
una excavación oficial de las cuevas 
de Murabba’at (cap. II), y una vez 
más el Departamento jordano de Antigüedades, bajo 
la dirección de Gerald Harding, y la Escuela Francesa 
de Arqueología, dirigida por el Padre De Vaux, asu¬ 
mieron la tarea. La principal dificultad de esta excava¬ 
ción era la referente a los abastecimientos, ya que aún 
había lluvias y los equipos tenían que ser transportados 
sobre muías y asnos en una marcha de siete horas 
desde Belén hasta los riscos en los cuales estaban si¬ 
tuadas las cuevas, y desde allí, hasta las últimas es¬ 
tribaciones, a hombros. 

El Wady Murabba’at o Darajeh es una gran gar- 
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ganta que en sus comienzos recibe el nombre de 
Wady Ta’amireh, al este de Belén, casi cortada a 
pico en su lado Norte y escalonada por el Sur; hasta 
que penetra en el mar Muerto, sus laderas son casi 
verticales (véase mapa pág. 10). Las cuevas están en 
el lado norte de la garganta, que en este punto tiene 
unos ochocientos pies de profundidad, y está a die¬ 
ciocho millas al sudeste de Jerusalén y once millas al 
sur de la primera cueva de Qumran, aproximadamen¬ 
te, y en línea recta. Tres de ellas están juntas en la 
cara vertical del risco, y la cuarta está a unos ocho¬ 
cientos pies al Este. Corriendo al pie del risco hay un 
estrecho saliente de unos ocho pies de ancho, y sobre 
él la expedición plantó sus tiendas. Muy conveniente 
para el trabajo, este lugar perdía parte de su atractivo 
cuando llovía, pues el agua, al correr por la pen¬ 
diente, desprendía grandes rocas en route j enviába¬ 
las contra el caiiipamento. Uno de los miembros dejó 
en una ocasión su tienda sólo unos minutos antes 
que un peñasco atravesara el techo y se hiciera peda¬ 
zos contra su almohada. Pasó la noche siguiente en 
la cueva. 

La cueva primera es en realidad un largo túnel que 
se adentra en la montaña unos doscientos pies y tie¬ 
ne, aproximadamente, veinte de alta y de ancha. El 
techo se ha hundido en tiempos remotos, y los pri¬ 
meros signos de haber sido habitada se hallaron bajo 
los escombros. El techo de la segunda cueva se había 
hundido sólo parcialmente, bloqueando casi por com¬ 
pleto la entrada (lám. 4), de tal forma que la prime¬ 
ra tarea consistió en apartar las pesadas piedras y 
arrojarlas por la ladera. Desgraciadamente, el placer 
que el escuchar la caída de las grandes rocas al rodar 
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por una ladera vertical de cientos de pies suele en¬ 
gendrar en los niños y en los arqueólogos, estuvo dis¬ 
minuido por el conocimiento de que el ruido que se 
producía podía desprender los restos del techo que 
colgaba inseguramente sobre los trabajadores. Cada 
golpe de martillo del capataz que golpeaba sobre las 
grandes losas de roca hacía mirar al equipo ansiosa¬ 
mente hacia arriba, dispuestos a ponerse a salvo al 
primer signo de movimiento. 

Por si estos azares no fueran bastantes, pronto se 
vió, cuando los hombres quitaron los grandes peñas¬ 
cos, que los excavadores tendrían que incluir el des¬ 
censo entre sus actividades, pues las estrechas hendi¬ 
duras parecían conducir a las entrañas de las mon¬ 
tañas. La más grave dificultad de los días primeros 
se manifestó a los primeros minutos de empezar el 
trabajo. Fué tal la cantidad de fino polvo gris que 
levantaron los trabajadores, que las lámparas a pre¬ 
sión se cegaron y quedaron inutilizadas. El equipo 
tuvo que recurrir a las humeantes luces de parafina 
que habían usado los beduinos. La atmósfera se hizo 
pronto casi irrespirable, pero por lo menos había una 
débil luz con que trabajar. 

Ayudados con una de estas luces fué con lo que 
Harding y un trabajador de Ta’amireh emprendieron 
su primera expedición de zapa. El trabajador rom¬ 
pía la marcha con la antorcha, y Harding se deslizaba 
tras él, medio cegado por el humo del aceite y por 
el polvo que levantaba su compañero. Habían avan¬ 
zado, sin embargo, unos quince pies, cuando, rápida¬ 
mente, tanto la luz como el que la llevaba desapare¬ 
cieron. Un momento antes el beduino había estado 
lanzando nubes de polvo tras de sí, y al siguiente ha- 
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bía desaparecido, dejando al director de Antigüedades 
de Jordania completamente a oscuras, asustado, como 
él mismo reconoce, fuera de sí, y con uno de los tra¬ 
bajadores en el infierno. Sin embargo, al cabo de un 
rato una voz invocó a Alá en las profundidades, la 
luz se encendió nuevamente y el hijo del desierto 
salió del hoyo en que se había caído, y que aparen¬ 
temente no era el peor para su aventura. La cuestión 
de la iluminación se arregló posteriormente, gracias 
a la diligente ayuda de la Legión Árabe, que cedió 
un generador portátil para uso de la expedición. Pero 
aun esto planteaba graves dificultades, porque las pe¬ 
sadas piezas habían de ser transportadas a hombros 
al teatro de operaciones, a través de pasos que los 
mulos cargados no podían intentar siquiera. En otra 
ocasión, en la tercera cueva, una investigación descu¬ 
brió una gran hendidura, en la espalda de la cueva, 
que conducía a las profundidades de las montañas. 
El beduino dijo que uno de sus hombres la había ya 
explorado, pero para estar seguro el capataz del equi¬ 
po de Harding, un tal Hasan Awad, probablemente 
el mejor capataz arqueológico de Jordania, se ofreció 
a descender por la hendidura con una cuerda. La 
abertura tenía sólo dos pies y medio de ancha, y 
algo más abajo era una chimenea aún más estrecha, 
por la cual difícilmente podía deslizarse. Él bajó al¬ 
rededor de cincuenta pies antes de poner el pie en un 
terreno arenoso, que conservaba las huellas de la vi¬ 
sita anterior del beduino, pero nada de valor arqueo¬ 
lógico. El izarle fué una pesadilla, pues no teniendo 
poleas, el equipo tuvo que izar a Hasan pulgada por 
pulgada, confiando en que la cuerda no se rompiera 
o fuera cortada por el roce brusco contra la roca. La 
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media hora que se invirtió en sacarle a la superficie 
les pareció medio día, y el valor manifestado por este 
hombre no puede ser suficientemente ensalzado. El 
referir esto aquí puede servir para dar una idea de 
las tremendas dificultades bajo las que estuvieron tra¬ 
bajando los arqueólogos en este lugar y en el norte 
de Qumran, y para demostrar a costa de qué fueron 
recobrados los inestimables pergaminos del mar 
Muerto. 

Frente a la primera cueva había una gran cister¬ 
na romana, cuidadosamente revestida de yeso, con 
escalones que conducían al fondo, y enfrente estaba 
instalado un pequeño depósito. Es un misterio cómo 
era llevada el agua hasta allí. La cisterna estuvo cu¬ 
bierta en algún tiempo, y el techo construido con gran¬ 
des piedras planas, al modo de las cisternas romanas 
que se encuentran todo a lo largo del camino de Be¬ 
lén. Mucho tiempo después de haber cesado las llu¬ 
vias, ios beduinos hallan agua en ellas para sí y para 
sus rebaños. 

Sin embargo, excavaciones más profundas de¬ 
mostraron que estas cuevas habían sido usadas mucho 
antes de la época romana. En todas ellas se hallaron 
restos del período calcolítico, aproximadamente de 
los años 4000-3000 a. d. J. C. En la cueva segunda, el 
estrato puramente calcolítico se encontró aplastado 
por las rocas que obstruían la entrada, y en las gale¬ 
rías más bajas se halló la misma capa, de unas cator¬ 
ce pulgadas de espesor, sobre un suelo virgen, y cu¬ 
bierta por una capa de tierra roja y piedras casi tan 
espesa, debajo de las huellas de ocupaciones más re¬ 
cientes. Se hallaron en esta capa herramientas de pe¬ 
dernal, hoces y otras hojas, puntas de jabalina, un 
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gran raspador, etc., así como pulidores, botones tala¬ 
drados y un anillo plano de una piedra caliza muy 
dura. Había instrumentos de hueso, tales como leznas 
y hojas afiladas; pero el descubrimiento más increíble 
realizado en esta capa de seis mil años de antigüedad 
lo constituyeron los objetos de madera. Entre ellos una 
aguijada para asnos, en tal estado, que, si los arqueólo¬ 
gos no hubieran estado allí cuando se descubrió, ha¬ 
brían pensado que había sido cortada el día anterior 
por los trabajadores; también la mitad, perfectamen¬ 
te conservada, de un hacha, con su mango pulido e 
incluso las ligaduras de cuero para sostener la hoja 
en su posición, todo ello en perfecto orden (lám. 6). 
Este maravilloso estado de conservación es debido, 
naturalmente, a la completa protección que el inte¬ 
rior de las cuevas tiene con respecto a los elementos 
y la influencia seca del terrible calor que hace en esta 
región durante muchos meses del año. 

También en la cueva segunda fueron descubiertos, 
tanto en la cámara superior como en las galerías, los 
restos de una estación de la Edad Media del Bronce. 
Además de objetos de loza, fueron hallados dos agu¬ 
jas de bronce y un pequeño vaso de alabastro. La 
evidencia absoluta de la fecha fué posible gracias a 
un decorado de escarabajos con los motivos clásicos 
del período de Hiksos. No se descubrió prueba algu¬ 
na de una larga ocupación, pero esto puede significar 
que en la segunda Edad Media del Bronce, alrededor 
del siglo VIH y vii^ un pequeño grupo humano o 
incluso unos pocos individuos, se alojaron en esta 
cueva. Probablemente entonces, como en tiempos 
posteriores, estas cuevas ofrecían refugio contra el pe¬ 
ligro de los tiempos turbulentos. 
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Las cuevas primera, segunda y tercera presentaron 
restos de ocupación de la Edad del Hierro; objetos de 
loza indicaban que fueron habitadas entre los siglos viii 
y VII. Pero el uso de las cuevas fué más intenso du¬ 
rante el período romano, particularmente en las dos 
primeras cuevas. La loza, aunque fragmentada, era 
abundante y típicamente romana, y las lámparas 
pueden ser fechadas con precisión en el ñn del si¬ 
glo II de nuestra era. Se hallaron muchos objetos de 
metal, las cabezas de picos y jabalinas, generalmente 
de bronce, puntas de flecha de hierro, una de ellas 
con forma de hoja de laurel, y muchas con tres bor¬ 
des. Entre los utensilios había cuchillos, uno de los 
cuales tenía el mango de madera totalmente intacto, 
una hoz, clavos, una espátula, agujas de formas dis¬ 
tintas, y una llave angular. Había gran cantidad de 
objetos de madera, entre los cuales se encontraban 
platos, cuencos de m.adera torneada, peines, botones 
y cucharas. Había una gran variedad de tejidos, la 
mayor parte restos de vestidos, muy remendados casi 
siempre, pero delicadamente bordados, restos de cuero, 
incluyendo sandalias y otras prendas. También fué 
posible determinar con seguridad la fecha de esta 
ocupación por el hallazgo de una veintena de mone¬ 
das, la mayor parte pertenecientes a la Segunda Re¬ 
vuelta judía del año 132-5 d. J. C. 

Los documentos escritos procedían casi por comple¬ 
to de la cueva segunda. Unos cuantos están bien conser¬ 
vados, pero la mayor parte han sufrido los daños de 
las visitas animales, humanas y otras, particularmente 
las actividades de las ratas, las cuales, con una la¬ 
mentable falta de apreciación de los verdaderos valo¬ 
res, habían utilizado el precioso cuero y los manus- 
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critos en papiro como revestimiento para sus nidos. 
De hecho, la excavación se desarrolló en medio de 
una caza de nidos de ratas, pues en cada uno de ellos 
era casi seguro encontrar restos de uno o dos docu¬ 
mentos escritos. Otro factor que contribuyó al despojo 
del material escrito fué que el hecho de que fueran 
habitadas estas cuevas por pájaros y otros pequeños 
animales diirante cientos de años dió como resultado 
que hubiera en ellas una abundante provisión de 
guano, el cual recogían los beduinos y vendían en 
Belén. No es en absoluto improbable, como supone 
el Padre De Vaux, que los naranjales judíos próximos 
a Belén fueran fertilizados con inapreciables manus¬ 
critos antiguos escritos por sus antepasados. 

El hallazgo más sorprendente de esta excavación 
fué el de un palimpsesto escrito en un hebreo muy an¬ 
tiguo, el cual puede, paleográficamente, situarse como 
anterior al óstraca láquida del siglo vi, y que, según 
el Padre Milik, debe ser del siglo vm a. J. C. Es 
ciertamente un descubrimiento no soñado para Pa¬ 
lestina. Si esta región puede dar un documento en 
papiro de tal edad, ¿qué futuras maravillas no podrán 
surgir todavía del período documentalmente estéril 
de los reyes hebreos? El texto superpuesto parece 
ser una lista de nombres acompañados de signos, 
algunos de ellos numerales. El texto de debajo está 
muy estropeado, pero en él puede verse la fórmula 
de salutación que precede a' una carta. 

Hay cierto número de óstracas, casi todos es¬ 
critos en hebreo, raramente en griego. Muchos son 
sólo las letras de un nombre, pero un largo fragmento 
de una vasija, indica la primera parte de un alfabeto 
hebreo, habiendo sido escrita dos veces cada una de 
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las letras. Hay dos papiros griegos, dos de ellos 
contratos de matrimonio o algo parecido. Uno es muy 
fragmentario, pero tiene las palabras ''dote’' y "he¬ 
rencia”, mientras que el otro está mejor conservado 
y es muy extenso, de unas doce por seis pulgadas, apro¬ 
ximadamente. Parece tratar sobre la reconciliación de 
una pareja cuyos nombres eran Elias y Salomé. Se 
mencionan varios nombres de lugares y el encabeza¬ 
miento da la fecha del año séptimo de Adriano, es 
decir, 124 d. J. C. Otro documento griego es un cer¬ 
tificado de deuda, incompleto, pero fechado en tiem¬ 
pos del emperador Commodo, 180-92 d. J. C. Todos 
estos y otros documentos griegos están sobre pa¬ 
piro; pero algunos otros están en piel y son regis¬ 
tros administrativos, civiles y militares. Nombres ju¬ 
díos, como Josefo, Jesús, Saulo y Simón, aparecen 
allí, seguidos por números y signos. 

La clave para fijar la ocupación de las cuevas 
durante el período romano la da el hallazgo de 
algunas cartas hebreas escritas sobre papiro y fechadas 
en el tiempo de 

la liberación de Israel por el ministerio de Simón ben 

Kosebah, príncipe de Israel. 

Esta no puede ser otra que la desgraciada Segunda 
Revuelta judía de 132-5 d. J. C., y la persona nom¬ 
brada es su jefe, más conocido como Simón ben 
Kochebak o Kozebah. Además, dos de estas cartas 
estaban escritas por este personaje y dirigidas al 
oficial encargado del puesto de Muraba’at, cierto 
Joshua ben Galgola. He aquí una traducción de una 
de ellas (lám. 7): 
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Simón ben Kosebah a Yoshua ben Galgola y a los 
hombres de su compañía; salud. Pongo a los cielos 
por testigo de que si alguno de los galileos a quien 
tú has protegido (o libertado) causa nioles[tias], pon¬ 
dré grillos en tus pies como hice con Ben Afluí. 

Simón ben Kosebah (...) 

Desgraciadamente, una de las palabras clave del 
texto está rota, y la interpretación exacta de las otras 
es dudosa, de tal modo que no se halla ningún 
sentido en la anterior traducción, basada en gran 
parte sobre las sugerencias del doctor Frank Cross. 
Milik, que edita la sección semítica del escondrijo de 
Muraba’at, traduciría así el pasaje medio: 

si alguno de los galileos que están contigo son inju¬ 
riados, pondré grillos... 

De cualquier modo los galileos, probablemente, 
son refugiados, y la primera traducción implica que 
son mirados por el jefe de la revolución como una 
quinta columna potencial, mientras que la segunda 
desea asegurarse de que no son perjudicados en la 
distribución de raciones, que en esta conyutura se 
debieron de hacer muy cortas. El interés principal de 
las cartas radica en la personalidad de su autor y 
en su nombre. Los dos nombres con que ha sido 
antes nombrado, Ben (o Bar) Kochebah y Ben Ko- 
zebah, significan respectivamente ""Hijo de la Estre¬ 
lla” e “Hijo del Embuste”, y son apodos dados a él 
por sus partidarios por una parte, que le consideraban 
como al Mesías, que cumplía la profecía de la “Es¬ 
trella” del libro de los Números, xxiv, 17, y por otra 
por sus enemigos, que ridiculizaban sus pretensiones 
con este ignominioso título. Ahora que vemos por vez 
primera que su nombre era realmente Kosebah y pue- 
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de comprenderse fácilmente el modo en que eran 
posibles ambos juegos de palabras. El poner a los 
'‘cielos’' por testigo del principio de la carta es un 
sustitutivo por Dios, y Cross hace la interesante indi¬ 
cación de que el poner a los cielos por testigo es un 
exacto paralelo de las palabras de San Pablo en su 
II Epístola a los Corintios, i, 23: 

Pero yo pongo a Dios por testigo en mi alma... 

Otra carta dirigida al oficial encargado del puesto 
venía de Beth Máshekó, seguramente un lugar más 
al Sur y sometido a la influencia de Nabatea, a 
juzgar por la forma del nombre (lám. 39). Dice, se¬ 
gún la lectura de Milik: 

De ios administradores de Beth Másheko de Joshiia 
y de EPazar, a Joshiia ben Galgola, jefe del campa¬ 
mento: salud. Sabe que la ternera que compró José ben 
Aristón a Jacobo ben Judali^ que reside en Beth 
Masheko, es suya por compra. Sin embargo, si no fuera 
porque los gentiles están tan cerca de nosotros, habría 
ido y hecho un arreglo (de todas las cosas pendientes) 
contigo, para que no se dijera que era una falta de 
atención el que no fuera yo. 

Pásalo bien tú y toda la casa de Israel. 

Joshua ben EPazar lo escribió. 

EPazar ben José lo escribió, 

Jacob ben Judah, por sí mismo. 

Saúl ben EPazar, testigo. 

José bar José, testigo. 

Jacob bar José da fe. 

“Si no fuera porque los gentiles están tan cerca de 
nosotros”, dice su propiá patética historia, cuando las 
legiones romanas se acercaban a Beth Máshekó, y 
es poco probable que José ben Aristón gozara la 
posesión de su recién comprada ternera o de cual- 
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quier otra cosa por mucho tiempo, después de ser 
escrita esta carta. 

Los textos bíblicos de Muraba’at son, como ya 
ha sido indicado, de un carácter estrictamente maso- 
rético, lo que indica que la unificación de esta tra¬ 
dición había tenido lugar probablemente por el año 
132. El ejemplar más completo recobrado en estas 
cuevas es un rollo de los Profetas menores, que 
aunque ha sufrigo considerablemente por la humedad, 
con el consiguiente oscurecimiento en amplios secto¬ 
res del cuero, en el cual sólo la fotografía infrarroja 
puede revelar alguna escritura, es reconocible a pesar 
de todo. Fué llevado a Saad, al Museo, en diciembre 
de 1954, por un beduino, el cual dijo que, poco tiempo 
antes, uno de sus hombres había encontrado una 
pequeña cueva en el lado opuesto del Wady, y al 
explorarla había hallado una pequeña cavidad rec¬ 
tangular' en una de las paredes. Consiguió apartar 
con el pico la piedra que cerraba la entrada, y entonces 
el rollo había caído. El precio pedido era de dos mil 
doscientas libras, que no era exorbitante en compara- 
ció con el coste del material restante del mar Muerto. 
Sin embargo, no había dinero entonces. Se recurrió de 
nuevo al Gobierno jordano en busca de ayuda y 
accedió finalmente a ello, pero el retraso en la con¬ 
cesión, y, por tanto, en el pago, fué tal que nos sen¬ 
timos preocupados por la suerte del resto de los 
fragmentos de Qumran que sabíamos que estaban 
aún en manos de los beduinos. Otra vez deseamos 
haber tenido un fondo disponible para la inmediata 
compra del inapreciable material que se pusiera a 
nuestra disposición. 

Otros pequeños fragmentos que fueron hallados 
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incluían parte de los libros del Génesis, Éxodo, Deu- 
teronomio e Isaías, y todos ellos procedían de un 
rincón escondido de la cueva segunda, y manifiestan 
señales de una deliberada destrucción (lám. 40). Par¬ 
ticularmente los fragmentos del Génesis xxxii-xxxiv 
se hallaron en delgadas tiras, violentamente desga¬ 
rradas a lo largo de las tres columnas del rollo. De 
un rollo de Isaías conservamos sólo el comienzo, 
pero hay una filacteria casi completa de unas siete 
pulgadas de larga, escrita en una piel muy fina y 
cuya anchura oscila entre media y una pulgada. En 
una letra menuda y semicursiva contiene en este orden 
estos tres pasajes: Éxodo, xiii, 1-10, 11-16; Deutero- 
nomio, xi, 13-21. Una pequeña pieza separada con¬ 
tiene el Shema del Deuteronomio, vi, 4-9. Son éstos 
los cuatro textos bíblicos que prescriben los sabios 
para las filacterias, y son particularmente interesantes 
en vista de las no ortodoxas filacterias de Qumran, y 
manifiestan que en esto, así como en materia de 
textos bíblicos, la influencia unificadora de la auto¬ 
ridad central se había dejado sentir en este tiempo. 

Otro aspecto importante en los descubrimientos 
de Muraba’at es la nueva y bien recibida luz que ha 
arrojado sobre el lenguaje y la paleografía del judais¬ 
mo del siglo II. Se habrá advertido que las cartas 
escritas al puesto militar de Muraba’at estaban escri¬ 
tas en hebreo, así como algunos de los contratos. Esto 
difícilmente coincide con la opinión, a menudo ex¬ 
presada, de que desde hacía tiempo el hebreo era 
una lengua muerta. Se puede comprender que una 
lengua muerta sobreviva con propósitos puramente 
religiosos, en los cuales el conservadurismo en este 
aspecto presta un aire de santidad al ritual; pero las 
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cartas se suelen escribir en el lenguaje hablado de la 
época, y de modo semejante, sería muy raro escribir 
un contrato en un lenguaje extraño para los contra¬ 
tantes. Debemos suponer, por tanto, que el hebreo 
era usado aún en la primera mitad del siglo ii entre 
los judíos de Palestina, con una vida y un modo tan 
vigorosos, que no indica que estuviera dando sus 
últimos suspiros, ni tampoco que se tratara de una 
resurrección artificial con fines políticos o naciona¬ 
listas. 

La historia de la escritura cursiva del hebreo en 
nuestra Era ha estado casi enteramente abandonada 
porque se carecía de material de primera mano. Aho¬ 
ra, gracias a Qumran, estamos bien equipados para 
el período posterior al año 70, y por Muraba’at para 
el período siguiente al año 135; pero hay que admitir 
que la cursiva hebrea de los hallazgos posteriores era 
tan extraña, que exigía ser descifrada como si se 
tratara de una clave. Muchas de las cartas eran total¬ 
mente diferentes a cualquier otra anteriormente vis¬ 
ta en paleografía hebrea, y un ejemplo que finalmente 
resolvió Milik, y que demostró ser un contrato de 
matrimonio, puede verse en la lámina 41. Estos 
documentos son un mortificante recordatorio de lo 
poco que sabemos sobre el lenguaje y escritura de 
este período, tan escasamente documentado, del ju¬ 
daismo. 

Una fuente desconocida 

Otra tanda de material manuscrito que fué traída 
al Museo por los beduinos a mediados del mes de 
julio de 1952 parece proceder de una parte de la 
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región del mar Muerto todavía no exactamente de¬ 
terminada. Comprende varios papiros nabateos y 
judíos sobre contratos matrimoniales y negocios, y, 
lo más importante, un texto fragmentario griego 
de los Profetas menores escrito sobre cuero. No hay 
duda sobre la fecha de estos documentos, pues uno 
de los contratos señala la fecha del “tercer año de la 
Libertad de Israel”, que es el último año de la Se¬ 
gunda Revuelta, 135. Dice así, según la lectura de 
Milik: 


Veinte de Tyyar. tercer año de la Libertad de Israel, 
en Kefar-Kebayu: Hadar, hijo de Jiidah, de Kefar-Beba- 
yu, ha dicho a. Eliazar, hijo de Eliazar, que vive en el 
mismo lugar. Yo, por mi propia voluntad, te he ven¬ 
dido hoy mi casa, que limita al Norte con mi patio, para 
que puedas comunicar con tu casa. Y no me reclama¬ 
rás acerca de dicho patio. Te lo he vendido por la 
cantidad de 8 denarios, el equivalente de 2 tetradrac- 
mas, como precio total. Para siempre Eliazar tiene 
derecho a esta casa, a sus piedras, vigas, muebles, todo 
lo que hay... solar. Los límites de esta casa (que tú), 
Eliazar, has comprado: al Este, la propiedad de. Jona- 
than ; al Norte, el patio; al Oeste y al Sur, el terreno 
comprado. Y no tienes ningún derecho sobre mi patio, 
y yo, Hadar, no entraré ni saldré desde hoy ya nunca. 
Y garantizo y doy seguridad de la venta de dicha casa 
desde hoy y para siempre. 

Y yo, Salomé, hija de Simón, mujer de dicho Ha¬ 
dar, no haré objeciones a la venta de la dicha casa 
nunca. Y nuestros bienes presentes y futuros te ser¬ 
virán de garantía. 

Este documento es ccsencillo», y lo firman los si¬ 
guientes : 

Hadar, hijo de Judah, ha escrito. 

Salomé, hija de Simón, ha escrito una parte. 

Eliazar, hijo de Mattathias... 

Simón, hijo de José, testigo. 

Eliazar, hijo de José, testigo. 

Judah, hijo de Judah¡, testigo. 
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El lugar, Kefar-Bebayu, no es conocido (aparte 
de una posible referencia en el libro apócrifo de 
Judit), pero es probable que estuviera localizado al 
sur de Palestina. La descripción del documento como 
“sencillo” significa que, de modo diferente a otros 
contratos, de papiro de la misma fuente, no está 
escrito dos veces en la misma hoja. Esta convención, 
conocida por otra parte por los papiros egipcios, 
permitía que la parte superior, como en el caso de 
uno de los contratos de matrimonio escritos muy 
breve y rápidamente, fuera sellada y conservada así 
hasta ser objeto de una disputa legal. Entonces los 
sellos se romperían y sólo la parte superior se tomaría 
en consideración para juzgar sobre la disputa en el 
caso de alteración intencionada de la copia inferior. 
Las firmas están en el dorso de la hoja, y cuidadosa¬ 
mente escritas sobre la copia superior, para que aun 
cuando el “original” fuera sellado, los nombres que¬ 
daran visibles, para el caso de que tuvieran que ser 
llamados a testificar. En realidad, la ausencia de 
agujeros en el papiro del contrato matrimonial in¬ 
dica que la doble copia era meramente, una conven¬ 
ción y que el sello no era necesario que fuera puesto 
en este tiempo. Este contrato, aunque muy roto, es in¬ 
teresante por varias razones, como indica Milik. Está 
fechado en el séptimo día Adar (el año falta), en 
Haródóná’, igual que el moderno Khirbet Haredan, 
la colina próxima a Cedrón, a unas cuantas millas 
de Jerusalén, posiblemente la casa de los dos héroes 
de David, Shammah y Elika los Haroditas (cf. Sa¬ 
muel, xxiii, 25). En el Talmud y en los Targums, 
este lugar es desde donde el cabrito propiciatorio era 
enviado al desierto, cargado con los pecados del 
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pueblo, aunque la comparación de este animal con 
el novio no sea tal vez muy amable. Más en relación 
con la víctima propiciatoria, es interesante hacer 
notar que en Enoc, I, es probable que el nombre 
griego de este sitio donde el jefe de los demonios 
era arrojado a una fosa, fuera modificado para 
designar este lugar. 

El texto griego de los Profetas menores, al que 
nos hemos referido antes como hallado en el mismo 
escondrijo, tendrá un efecto profundo en el futuro 
sobre los estudios de los LXX. La bella escritura 
uncial indica una fecha paleográfica hacia el final 
del siglo I de nuestra Era, lo cual supondría un uso 
de cuarenta o cincuenta años hasta la época de la 
Segunda Revuelta, dato apoyado por el estado del ma¬ 
nuscrito (lám. 42). Las partes del texto que se con¬ 
servan son de Miqueas, Jonás, Nahum, Habbacuc, 
Zefanías y Zacarías, y el Padre Barthélemy los ha 
sometido a un detenido examen de sus corresponden¬ 
cias. Los resultados de su examen son apasionantes 
y se relacionan particularmente con una obra escrita 
en el siglo n por el gran apologeta grecocristiano Jus¬ 
tino. jÉsta se propone ser un diálogo de controversia 
con el judío Tryfo, y Justino se lamenta de la actitud 
de los judíos respecto a la venerable tradición griega 
de los LXX, que habían abandonado desde la adop¬ 
ción de ésta por la Iglesia cristiana, diciendo que no 
era una base digna de confianza, a pesar de las 
pretensiones de los dogmáticos cristianos. Eso, dice Jus¬ 
tino, no es digno de sus antepasados, aquellos venera¬ 
bles setenta y dos sabios que realizaron la traducción 
cuatrocientos años antes. Se lamenta, además, de que 
los rabinos manejaran traducciones griegas menos 
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seguras que la de los LXX, y sigue dando ejemplos 
paralelos de la antigua traducción y de las recensio¬ 
nes modernas para probar su aserto. Fácilmente se 
comprenderá que, desde el punto de vista de deter¬ 
minar la naturaleza original del texto de los LXX 
y en qué medida ha sido afectada por posteriores 
traducciones, el libro de Justino ha sido siempre de 
un interés considerable para los investigadores tex¬ 
tuales. La dificultad ha estado, sin embargo, en que 
el primer ejemplar de la obra se remonta sólo al 
siglo IV, y entre esa fecha y su composición podría 
haher sufrido considerables modificaciones, particu¬ 
larmente en importantes minutiae de las lecturas 
comparativas. Además, la autenticidad del Diálogo 
puede ponerse en duda, y aun cuando fuera digno 
de toda confianza el texto rabínico que Justino cita, 
pudiera haber sido una producción puramente local, 
que no hubiera tenido efecto sobre la transmisión 
general de los LXX. Ahora, de pronto, fuera del 
desierto judeo, este nuevo manuscrito griego ha colo¬ 
cado el asunto hajo una nueva luz. Barthélemy hace 
ver que el texto de la versión de Justino coincide 
marcadamente con este nuevo manuscrito en los 
cientos de ejemplos en los cuales es posible la com¬ 
paración. Señala, además, que este texto no es sino 
una revisión erudita del antiguo texto de los LXX, 
que se ajusta más estrechamente al hebreo del texto 
masorético. En otras palabras, Justino era correcto 
totalmente en su argumentación: La Biblia de la 
Iglesia no era una recensión cristianizada producida 
especialmente por la comunidad cristiana por razones 
dogmáticas, sino el viejo texto de los LXX hecho 
varios siglos antes, y seguido todavía por los sabios 
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rabínicos de su época. Por otra parte, la versión 
rabínica de Aquila, reconocida mucho tiempo como 
la versión más literal del hebreo y opuesta violenta¬ 
mente por los círculos anticristianos a fines del pri¬ 
mer siglo, coincide veintiocho veces con nuestro 
nuevo texto allí donde éste difiere de los LXX, y 
muestra que este texto no sólo era una revisión 
simple de los LXX, sino que él mismo también 
estaba basado en una recensión más antigua de la 
misma tradición que los fragmentos recientemente 
hallados. También Simmaco, que hizo una versión 
más libre del hebreo sin desfigurarla por la pedante 
literalidad de Aquila, parece haber usado de esta 
recensión, porque Barthélemy señala seis lugares en 
donde, aunque la versión de Aquila es desconocida 
para nosotros, Simmaco sigue nuestro texto contra 
el de los LXX. Puede mostrar esto que cuando él 
difiere de nuestro texto es simplemente para escribir 
con un mejor estilo griego. 

Parece cierto, por tanto, que nuestro texto gozaba 
de una considerable difusión y autoridad en los 
círculos rabínicos de los siglos i y n. Incluso la 
quinta columna de los Hexapla de Orígenes, esa 
su propia revisión erudita del texto de los LXX, 
parece haberse basado sobre ella, según Barthélemy. 

Si este investigador es correcto en sus deduccio¬ 
nes, el efecto principal es ciertamente la defensa de 
la aspiración de la antigua recensión de los LXX 
a ocupar un puesto preferente con respecto a las 
traducciones posteriores y más locales ; y si se añade 
el hecho probado por Qumran de que ésta era una 
fiel traducción de una tradición genuinamente hebrea, 
por lo menos en lo que se refiere a los libros histó- 
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ricos, esta nueva evidencia serviría para incrementar 
aún más nuestro respeto por los LXX como testigo 
digno de crédito de una tradición textual muy tem¬ 
prana. 


Khirbet Mird 

Un escondrijo menos importante de material do¬ 
cumental, pero no menos interesante, fué descubierto 
en julio de 1952 por los infatigables beduinos de 
Khirbet Mird, dos millas y media al nordeste de Mar 
Saba, el antiguo monasterio cristiano no muy distante 
de Belén. Los árabes habían excavado en la cámara 
subterránea de un monasterio arruinado y habían ex¬ 
traído cierto número de papiros griegos y árabes, así 
como algunas obras siríacas y palestinas cristianas. 
Todos estos documentos son, por supuesto, muy pos¬ 
teriores a los que proceden de Qumran y Muraba’at 
y de una fecha no anterior al comienzo del período 
bizantino, que es en los más antiguos del siglo v, lle¬ 
gando hasta el ix, en el cual fué destruido el monas¬ 
terio. Milik ha publicado una de las cartas aramaicas, 
que data aproximadamente del siglo vn. Dice así: 

Del Bendito-sea-el-Señor y el Pecador, Gabriel; al 
jefe del Monasterio de nuestros Señores y padres. Te 
ruego que sean ofrecidas por mí oraciones por cuenta 
de la tribu, por cuenta de quien mi corazón tiembla. Sea 
contigo la paz del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo. Amén. 

Milik sugiere que la ‘"tribu” es la de los merodea¬ 
dores beduinos de la vecindad. 

Los documentos bíblicos incluyen parte de los 
libros de Josué, Mateo, Lucas, Hechos y la Epístola 



de Pablo a los Colosenses, siendo los dos primeros 
y la última enteramente desconocidos hasta ahora 
en arameo cristo-palestiniano. Khirbet Mird fué ex¬ 
cavado oficialmente entre febrero y abril de 1953 por 
una expedición belga, bajo la dirección del profesor 
R. de Langhe, de Lovaina. Confirmaron el lugar de 
donde procedían los fragmentos y hallaron más pa¬ 
piros árabes y aramaicos fragmentarios, por su propia 
cuenta. 



APÉNDICE IV 


EL ROLLO DE COBRE 


S E ha dicho ya en el capítulo Vque 
el 14 de marzo de 1952 el equipo 
que investigaba los riscos a la es¬ 
palda del monasterio halló una cueva cuyo techo se 
había derrumbado en la antigüedad. Pegados a una 
pared interior había dos bandas de cobre enrolladas, 
y diseminados por los alrededores, veintenas de frag¬ 
mentos de pergaminos y restos de las típicas vasijas 
de Qumran. No podía haber, por tanto, ninguna duda 
de que todos estos objetos pertenecían ^ la secta; pero 
los intentos de abrir las tiras fracasaron debido a la 
naturaleza extremadamente frágil del oxidado metal, 
que se reducía a polvo ante cualquier manipulación 
efectuada en los bordes. Esto era tanto más atormen- 
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tador cuanto que eran claramente visibles, en la 
parte externa de los rollos, relieves de letras aramai- 
cas o hebreas, fuertemente grabadas por el interior. 
Sólo unas pocas palabras se pudieron leer a través 
de la capa de óxido de cobre, y, por lo menos, era 
evidente que no se trataba de documentos bíblicos. 
Con mucho cuidado las tiras de cobre fueron cubier¬ 
tas con parafina y enviadas al Museo Arqueológico. 
Allí quedaron durante tres años, en espera de resolver 
el problema de abrirlas sin perjudicar la inscripción. 
Se pidieron informes, a diversos lugares, sobre el 
estado y composición química del metal, y en la 
Universidad John Hopkins de Baltimore se hicieron 
considerables progresos sobre el problema general de 
la reconstitución de metales corroídos con referencia 
particular a este asunto, bajo la dirección del doctor 
Corvin, perteneciente a esta institución. Se ha com¬ 
probado que los. resultados son de valor positivo 
dentro del campo arqueológico; pero en lo que con¬ 
cierne a este problema concreto, era evidente que el 
metal estaba completamente corroído y las posibili¬ 
dades de restaurar la flexibilidad del cobre eran 
nulas. La solución obvia era la de cortar los rollos 
en tiras, para hacer aparecer de este modo la super¬ 
ficie interna, y siempre que esto pudiera hacerse sin 
que el material se desintegrara, la inscripción en sí 
misma no sufriría ningún daño. En los rollos no 
había nada de valor artístico; por tanto, el sacrificio 
de su forma original podía permitirse. 

En la primavera del año 1955, durante una visita 
a Jordania, sugerí a Harding que si el Gobierno 
permitía la salida de las bandas fuera del país, estaba 
seguro de que en Manchester yo podía hallar a 
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algiiien que quisiera y pudiera asumir la delicada 
tarea, y que al mismo tiempo podría seguir el pro¬ 
greso de la obra y aconsejar en el corte de las líneas. 
En mayo siguiente, Harding me escribió pidiéndome 
que llevara a cabo mi proyecto. Después de una o 
dos gestiones sin éxito, establecí contacto con el prin¬ 
cipal del Colegio de Tecnología de Manchester, doctor 
B. V. Bowden, que acogió el proyecto con verdadero 
entusiasmo, ofreciéndome todas las facilidades de su 
espléndida institución para la solución de nuestro 
problema. Ese mismo día rogó a un miembro de su 
claustro, el profesor ti. Wright Baker, del Departa¬ 
mento de Ingeniería, que se hiciera cargo del asunto 
y le comunicó sus ideas. Yo hice un informe para 
Jordania, y el asunto fué llevado ante el Gobierno 
del país. Como resultado, Harding pudo enviar el 
más pequeño de los rollos a Inglaterra al verano 
siguiente y el 13 de julio fue confiado al cuidado del 
doctor Bowden. 

La preparación de una máquina adecuada para 
cortarlo empezó inmediatamente, y por el tiempo en 
que yo volví de mi visita veraniega a Jordania, el 
trabajo estaba listo ya para ser comenzado. El rollo 
había sido atravesado por su centro con una aguja de 
aluminio, montada firmemente sobre una pequeña 
garrucha, que podía moverse hacia adelante, sobre rai¬ 
les, directamente, bajo el brazo elástico que llevaba la 
sierra. Esta tenía un diámetro de 2 pulgadas y un es¬ 
pesor de 0,006 pulgadas y era completamente controla¬ 
ble para el operador, y podía así cortarse con ella a lo 
largo del rollo con la profundidad necesaria para 
penetrar sólo una hoja cada vez. Quedaba todavía 
el problema de evitar que el material se hiciera 
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pedazos bajo la sierra, y esto fué finalmente resuelto 
cubriendo el lado extremo con araldita plástica y 
manteniendo en un horno todo el rollo a una 
temperatura moderada durante un par de horas. Esto 
dio a la banda afectada una consistencia que evitaba 
la rotura, aun cuando fueran inevitables algunas ro¬ 
turas al subir las bandas que estaban adheridas inte¬ 
riormente. Estas roturas se reparaban fácilmente, sin 
embargo, y no desfiguraron la inscripción. 

Sobre el lado opuesto al borde externo del rollo 
había un margen de una columna afortunadamente 
colocado, de tal modo que no podía haber dificultad 
sobre la posición del primer corte, que tuvo lugar 
la tarde del viernes 30 de septiembre de 1955. Yo 
fui al colegio, lo antes que pude, a la mañana siguien¬ 
te, y comencé a limpiar la recién cortada tira. El 
polvo de la cueva tenía varios milímetros de espesor; 
pero, para nuestro gozo, en su mayor parte se quitaba 
fácilmente y además las adherencias internas eran 
muy pocas. Montada sohre la mesa que mantenía 
la máquina de cortar, había una barrena dentada, la 
cual, junto con los pequeños cepillos de nylon^ podía 
fijarse al instrumento, lo que hacía el trabajo de 
limpieza y de remoción de adherencias relativamente 
sencillo. De este modo fué limpiada la superficie de 
la primera tira, y la escritura que ocultaba desde 
hacía casi dos mil años vió una vez más la luz del 
día. Cuando, palabra tras palabra, se hizo evidente 
y segura la importancia del documento, yo ape¬ 
nas podía dar crédito a mis ojos. Resueltamente me 
negué a dar asentimiento a lo obvio hasta que 
fueron cortadas y limpiadas más tiras. Sin embargo, 
después que fueron descifradas una o dos colum- 
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ñas del escrito, envié cartas por avión a Harding 
con las nuevas. Por lo menos ahora podía sentir que 
mi emoción era compartida por otros, aunque era 
evidente que por algún corto tiempo había que con¬ 
servar el más estricto secreto sobre el tema. 

Ahora ya las labores de cobertura, horno, corte 
y limpieza se llevaron dentro de una relativa rutina 
y se hicieron posibles dos o tres cortes diarios. La 
parte más difícil del proceso consistía en decidir 
dónde había de ser hecho el siguiente corte, así 
como en evitar el pasar sobre letras visibles desde el 
lado externo. Cuando esto era imposible, teníamos 
que arreglarnos para cortar sólo rasgos horizontales 
o diagonales, pues si hubiéramos seguido a lo largo 
de un rasgo vertical habríamos borrado el texto. Por 
fortuna, esto ocurrió muy raramente, allí donde la 
identificación por el lado externo no era lo suficien¬ 
temente clara para dar una indicación exacta de la 
línea seguida por el estilete. 

Cuatro columnas de escritura aparecieron en esta 
parte del rollo; ése fué el resultado. Evidente¬ 
mente había sido hecho como una réplica de un 
rollo normal de pergamino, exceptuado el que, en 
lugar de ser cosidas, las tres ''pieles^' de cobre habían 
sido remachadas en sus bordes, y en la vuelta final 
el rollo se había roto a través de una de las líneas 
de remaches. En lugar de pluma, el escriba había 
usado un estilete de una punta de un octavo de 
pulgada aproximadamente, aunque era evidente que 
no estaba práctico en su nuevo arte. La escritura 
empezaba con letras muy grandes, pero al cabo de 
una página se hacían más pequeñas y apretadas. 
Había cometido varios errores, algunos de ellos, sin 
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duda, deliberadamente para confundir al lector no 
autorizado. Este ardid tenía lugar muchas veces, y 
yo no podía evitar el sentirme un intruso cuando 
bregaba con este esmerado documento, que tan bien 
había guardado su secreto desde un día en que un 
asustado sacerdote lo había arrojado en la cueva y 
había escapado del humeante monasterio en ruinas. 
Esta parte del documento fué abierta en seguida y 
esperábamos impacientemente la llegada de la parte 
mayor, que de hecho contenía el comienzo del rollo. 
Estaba especialmente impaciente por verla, pues con¬ 
fiaba que pudiera contener el título del documento, 
con algún nombre propio o localidad geográfica. Aun¬ 
que en este aspecto no iba a ser totalmente defrau¬ 
dado, pasaron muchas semanas antes que el se¬ 
gundo rollo llegara a Inglaterra. La transcripción 
completa de la primera parte, junto con una traduc¬ 
ción provisional y notas, había sido enviada por mí 
a Harding a Ammán el día 26 de noviembre, pero 
hasta finales de año no se concedió el permiso para 
que la segunda parte saliera del país. Llegó a Manches- 
ter el día 2 de enero y fué hecho el primer corte el 
día 11. A los cinco días las ocho coluninas de esta 
parte estaban abiertas, formando el manuscrito com¬ 
pleto un total de doce, el cual, desemollado, tenía 
una longitud de unos ocho pies. La primera línea, 
profundamente enterrada en el centro del segundo 
rollo, nos reveló su secreto a las nueve de la noche 
del día 16 de enero de 1956. Esa misma noche envié 
un cable a Harding, diciéndole que estaba abierto y 
añadiendo una referencia bíblica, que confiaba podría 
transmitir el mensaje de la primera línea. 

Envié, después, mis nuevas lecturas por vía aérea; 
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y el rollo, empaquetado, fué devuelto a Jordania 
en abril de 1956. Antes de esto se habían difundido 
las nuevas de la apertura, y ahora el mundo sabe que 
la hipótesis del profesor K. G. Kuhn, formulada 
hacía tiempo a base de las pocas palabras visibles en 
el exterior, resultó ser maravillosamente exacta. Es 
realmente un inventario de la mayor parte de los 
bienes atesorados por la secta, enterrados en varios 
lugares. Puede esperarse una mayor información 
cuando el texto sea difundido y publicado, tarea que 
ha sido encargada por el Padre De Vaux, como jefe 
de la expedición que halló la cueva, al Padre Joseph 
Milik, de la Escuela Francesa de Jerusalén. 
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152, 154. 

Tentación, 174, 207. 

Testamento: 
de Leví, 160, 190-92. 
de los doce Patriarcas, 160. 

Testimonia (véase Testimo¬ 
nios). 

Testimonios, 186, 187, 202. 

Theodotion, 74, 75, 95. 

Thummin, 139. 

Tiberias, 118. 

Timoteo, metropolitano sirio, 

221 , 222 . 

Tinta, 111, 120. 

Tinteros, 120. 

Tito, 117. 

Tobías, 159. 

Tolomeo Filadelfo, 73, 

Transfiguración de Jesús, 192. 

Transjordania, 30. 

Trever, doctor J. C., 28, 29, 
31. 

Trompetas, 164. 

Tryfo, 241. 


Ultima Cena, 195. 

Ultima Torah (Ley), 161. 

Ultimo sacerdote (Sacerdote 
del final), 198. 

Ultimos días, 189, 198, 199. 

Uriel, 152. 

Urim,. 139. 

Valle de Acor (véase Acor). 

Vasijas de los pergaminos, 24, 
36, 104, 105, 222, 246. 

Vaticano, 56. 

Vaux, padre R. de, 36, 30, 
51, 59, 102, 106, 112, 113, 
119, 122, 123, 125, 225,232, 
252. 

Veedor, 193. 

Vespasiano, 117. 

Verdad, espíritu de la, 167, 
170, 209. 

Versión griega (véase Septua¬ 
gésima). 

Víctima propiciatoria, 156,207. 

Winter Palace Hotel (Jericó), 
47. 

Yardin, Mr. Y., 164. 

Yusif, padre, 32, 38. 

Zadok, 129. 
hijos de, 129. 

Zadokita, secta, 223. 

Zealotes, 118. 

Zodíaco, 151. 
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